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La corrídrta de ayer o la camisa de la Lola
Lfjr ■

Sotee los carteles «nuisciadores de la co­
rrida de ayer, la Elmpresa de la plaza de 
toros mandó colocar eí sigruiente aviso:

“La, corrida anuncrada para esta tarde 
ha sido suspendida por orden de la autori­
dad. por haberse daspuntado tres toros de 
•Im  pitones, segrún dictonen de los eeñores 
Buhdelee»»do« de Veterinaria.

Loe poseedorps de billetes no abonados 
podrán devolverlos en loa despachos de la 
Empresa hasta Is nna de la tarde de hoy.

Madrid, de ahiüi de 1920. — La Ein- 
pesa.”

Muy bien; los señores subdele;;»doa de 
Veterinaria han cumplido con su deber; la 
Miteridad campHó también suspendiendo la 
*»rnda¡ eittonCBS/vamosi"cuentas: ¿Quién 
no ha cumplido con el s t^o ?  ¿Fué la Em­
presa o, ee^ún dice por ahí la eterna m u í- ' 
muración, los empeaadores del imperio tau- 
sino, o sus s e e u ^ ^ , iug'artenientes, trom­
petería, m m b o r ^ ' f  coro general? Aquf, 
en este asúnto, con el culpable pasa To que 
con la Lola de la canción: que

“ la camisa ha parecido, 
pero la Xoiita no.” ' '

64bbse  depílen te  responsabilida­
des; el público necesita una explicación de 
unos y otros; no hay que abusar tanto de 
6U6 bondadee. ¿Es que la Empresa no te ­
nia otros toros preparados, siendo los que 
se iban a lidiar, según doña “ Cotilla”, que 
está en todas partes, pequeños y  de dudo­
sa  admisión? ¿N« losponde el público a 
su llamamiento y  “ pican" tos “ pececillos” a 
cualquier cepo que les pongan? Por otra 
parte, ¿ce que la Empresa disponía de to­
ros de otros ganaderos, y los “onperado- 
re s” coletudos del margen, o sus interme­
diarios, de quien ya se irá  hablando poco 
a poco, no han querido aceptarlos? Díga­
se también, para que los aficionados que 
no regatean el aplauso a  esos diestros se­
pan a  qué a t « i e r s e . ________________
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La tercera de abone
la pioira i s  ¡a ip it i
En la hermosa ioIed»il del eaitrpo, y 

en la «xpléndldu haca cCuarteoarreto'o», 
propiedad del que fué afamado criador 
de ratea bravas, doo Esteban Hernández, 
hallábanse sus herederos gozando del 
plácido ambiente de la sierra, a cuyo pié 
ae alza gigantesea la mole del histórico 
monasterio del EsoorUi, templo de Dí<m 
yaepnlcro de reyes, qne mandó construir 
el bt)o de Chirlos Felipe II, austero y 
religioso monarca, en enyoa dominios, co­
mo en tiempos de su señor padre, DO se 
ponia el sol.

Hallábanse, digo, en ten apacible sole< 
dad, cuando vieron venir hacin ellos y  
enmelta en una nube de polvo, algo que 
en la lejanía semejaba una enorme ama­
pola.

Quedáronse en suspenso, sin explicar- 
60 la causa de aquel fenómeno, hasta qne 
ae destacó a su vista caballero en un mal 
rocinante la figura de un mono sabio 
qne a todo galopar llegó hacia ellos.

— Pero, ¿cómo habéis podido llegar 
basta aquí con esa caricatura de oaballo?

'«Brioso> ae llamó en mejores épocas 
de brillo y  esplendor para él, y  alguna 
que Otra yegua relinchó al mirar su ga- 
Hardia y su andadura a paso castellano; 

] hoy el pobre está que no sirve, aun te- 
bnicndoelrey de la pinta, ni siquiera pa 
^acusar las cuarenia.

— Peto, ¿y cómo habéis podido llegar 
I hasta aquí con él?

— Le di antes de salir de lo» madnles 
friega' de estofa© y gascliua en sifóc. Al 
pasar por la Cncsta de ras Perdices, uu 
señorito «bien», nos gritó: «iiidios, ri- 
 ̂díonlosl», después pasamos por no sé qué 
1 pueblo, y el ayuiitaraieiito en pleno salió 
! a reolbirno a la carretera; yo, creyendo 
! que sétratabu de algún acto oficial, les 
Idije;-----------  ------------ •N
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i — Gracias, machas jfracias señorea por 
I su amable lecibimiento, pero no se trata ; 
de «Babieca» aquel famoso oabaUo det : 

I Cid, ni de aquél no menos famoso «Roci- 
I  nan(e> que acompañé en sus avanturas 
; al hidalgo manchego don Atonfo Quijal 
no el Bueno; se tmta Je «Brioso, que lu­
ció algún día su euplendor por la Caale- 
llana, y  hoy hace el pobre opoaicionus 
para ingresar eu una fábrica de botones 
de hueso.

A lo que repuso el alcalde: Tú no tiés 
▼ ergñenza a penar d'ir de colorao; tene­
mos un liliíonema del otro pueblo por 
donde acabiisteis de pasar diciendo que 
habéis infundio el pánico y que las geotea 
al vero» han corrío despavorias, y sus 
han ¡adrao los perros uel contorno, y 

' a'han auoidenmo las gallinas, con que ala,
I ala, pasar pronto y no güelvas po aquí,
! que no queremos ver visiones.

Unchas gracias señor alcalde, lo repli­
qué, y  aqui hefnos llegeo después de 
muchas Iroras do camino a cumplir con 
un déber'de conoleiicía.

—Pues,,¿qué pasa?
—Pasa, que ios toros de ustss que ae 

han lldiacto ayer en Madrid por Saieri 
II, SánchM Mejias y  Valencia han queri­
do que sepan ustés cému murieron, ya 
que en vid» los trataron ustés ccii rega­
lo; los aDimatilos. al morir, mujían, y 
un mono suplente que estuvo toda la lar­
de a mi la'io, y  que sino ha sido buey, lo 
será, copió al pie da la letra lo que que­
rían dar a eulender con sus mü)idos; y 
aquí vengo a darles cuenta de lói>, aún a 
riesgo de risas y ohaoolas de alcaides de 
lugar y  caminantes.

— Cuenfa. mono, cuenta.
_Antes be de decirles que yo no sé^i

a astas horas estarán procesaos los dies­
tros por corrupción de menores; tal st* 
puso la tarde, que el público no dejaba 
pasar na.

— Claro, los toros resultarían sigo chi­
cos, porque acostumbrada la afíoióu a ver 
toros de nuestra ganadería más grandoa, 
éstos, que son los primeras de la. nueva 
•ruza de Saltillos, son como éstos de tipo 
más pequeño.

—Al primero lo protestaron, y para sus­
tituirle, nos dieron el queso, porque era 
de Víllslón, el oolorao del margen; los 
Mplunea lo saludan; los piquero! lo per- 
ju ic a s  maUmaoteitet dti^alitroqafl pa<

Biblioteca Regional de Madrid



san .por delante' dsl>colorao corno los mal- 4 ?tos c nnas«ws<to8ídei Tfoorio, j  el ca* 
pttán Salón lo paaa^Tallettts por alto, ba- 
oMoif̂ oae aii’ o pssaida la  faena.

Da nn pinnhazok nzedta, j  al aesaciio 
intento el aicarrefto acal» eon el de VUla- 
lói>, qae resaltó on quwo poco exqui- 
stte.

El t’ognndo, qoe era dotIcIo en este 
coarrnio. oárdeoo obiooro, y que «ten­
día por «Comisario, los iMnifeitarates lo 
mandaron a la conusaría sin respeto a sa 
autoridad.

A mis eoFtas luces de rosno, fué lástl* 
ma, porque el torillo parecía bravo.

Sale a escena el segando sustituto del 
primero y  no s6 de qué ganadería, y, an­
tea de deoir a lo que había venido, el res­
petable lo rechaza; le oronca va en au­
mento, hace mutis, y sale a escena el tor­
cer sustituto del primero y del segundo; 
esto va pareciendo una charada; el públi­
co también lo protesta.

Sánchez Mejias manda retirar la gente; 
TinoB aplauden la conducta de Ignacio, y  
otros opinan que no está bien; hay varias 
broncas; ¡que falta hubiera hecho el «Co­
misario» de marras! Por fin, ,y después 
de diez nünutoa de estar el torito solo en 
el redondel, vienen los preceptores y se 
llevan al colegial.

Sale el cuarto personaje, sustituto del 
primero, del segundo y  del tercero... 

— Oiga mono, usted ha bebido.
— Ni agua; esto es más cierto que nos 

tenemos que morir.
El torito, que no se a qué fsmilla per­

tenece, es algo oornigacito, y un tantillo 
buey, no es por alabarlo; en vista de que 
no se ¡medeu lucir con él de otra manera, 
Sánchez Mejias le coloca un par bueno, 
otro colosal y otros dos arcbioolosnlos; 
toma laninleta, lo pasa por la izquierda; 
le obsequia con un pinchazo, otro más y 
una estocada que acaba con el guasón.

—jO n d ea  a Dios!; (que le den al mono 
no vaso de vino!

— Se estima la finura..
Bueno, ol tercero, «Lusitano», negro 

zaino, criado por estos riscos, sale, corre 
y lo único digno de mención que haoou 
con él. son dos parea que le colocó Vic­
toriano Boto, cuarteando con arte y le­
vantando bien ioa brazos; y una magnifi­
ca estocada con que le obsequió Valen­
cia después de un pinchazo tan superior 
como la estocada. El público, que es muy

ovacionó ¿  __
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! El cuarto, «Ga»paróu>; y» le conoce- 
! rán usté».
I —Mucho, negro bragado.
I —Pos, a eaie toro lo mato «baierí»
' después de varios pasos, y de torearle 
' inuy cerca, de media estocada, y do una 
i basta la guíu-nicióii; pero, lo verdadera­

mente notable, vamos, lo mejor de la co- 
I rridfi, han sido los cuatro pares de ban- 
t darilUs que colocó «Saleri* a «Qaspa* 

rón» el primero fué cambiando con ' 
¿ian precisión; el segundo en un torre- 
no duítil; el tercero junt.) a la barrara, y 
praoisuado de una manera matemática la 
salida, y  ai cuarto, bueno, ei cuarto quá 
colosal} levantó al público de los asien­
tos para tributarle una gran ovación.

— ¿Y el qrJnto?
— Uu negro entrepelao.
—Ah sí, «Rodado» se llamaba, por 

qué habrá muerto.
_Todo; Mejias después do torearlo por

alto y  algún natural, lo dtó un pinjhazo 
y una estocada algo atravesadilla, y «Ro­
dado» cayó «ídem» pura siempre.

— ¡Dios le haya perdonado!
-¡Amén! Detrás del quinto, viene ei 

sexto.
—Sí, dá esa casualidad, lo mismo ocu­

rre en el japón.
—Se llamaba «Cordillero», Igual que 

ni gato.
—^Se llama también asi*
—Se llama «Beltnonte», pero es tam­

bién cordülero, porque se pirra por la cor­
dilla.

— ¡Que te suelten a este mono un bueyl 
—Ustés perdonen la libertad.
—Acaba, y  déjate de chistes; ¡para 

cíiifltecitos estamos nosotros aquí!
¡Pos si viera usté allí!...
• -Sigue.
—Valenaa lo torea oeüido, y le dá no 

farol, lo cual que uno del público le di­
jo: «Dále un ofauao, y  hazla serano.»

— ¡Monltol, imonitot...
I _to  bUMUriiiean sin pena ai gloria,
I j  sahiutroi^lledo ■ ! dar

nriraer pase, lo mata de‘una estocada un 
{oquito delantera, poniendo punto final
a la obra.

De modo qov**»
— De modo que nada.
- - ^ p e r a  esto echaste el viaje? _
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— It*4 estol
— Poes para este viaje no neeesUabas 

alforjas, mono; naestro úbíco plaeer es 
qne nncstros toros sean del agrado dei 
público; siempre pnsimos en ello naestro 
Mtaeiasmo; si ahora resaltaron oliieos, 
bastante lo sentimos, quizás más qae Sáo> 
ehez Mejfasque unió an protesta a ia de! 
público, pero, en ño, toroa quedan en ia 
dehesa, paaton no faltan; j  ganas de oom- 
píeoer al público, qne bien lo merece, 
tampoco; nuestra divisa siempre fn¿ da 
toros bravos y  de poder, y  estamos deol- 
dldoB a qne no decaiga ni un momento.

-*-SÍ, señor; pero por esta vez...
—Hombre. Pitágoraa era PiLágoraa, y 

algont que otra vez decía sumando: dos 
y  dos, cinco.

— A ti viene nn propio del Escorial.
— ¿Qué pasa?
— Un tiligrama urgente.
— Y  dice: «Madrid 10 noche.
»Pánico poblaoián. Médicos Casas So« 

»corro visitan sin d e^ n so  millares es* 
•peotadoree presenciaron corrida, ataoa- 
>do8 caracolitta letárgina-

»Gobemador toma medidas enérgicas; 
»yo, medidas ropa.— Retana.>

— iQné horror! Vete, mono, vete; lléva­
te esa espátula de la mala sombra, y di a 
cuantos vieres y  entendieres* qne el hie­
rro de esta ganadería está muy encima de 
esas pequeneces...

T  montando en el brioso corcel, proce­
dente de una quiebra, salió el osado mo­
no para los madriies, caballero en su ar­
pa, perdiéndose en la oscuridad de la no­
che y cantando esta copla, que se escu­
chaba en la lejanía:

Por comer Caracoles 
B9 murió Anselmo, 

y  su esposa decía:
¡Maldicoa ouernosf 

¡Ay santa Tecla, 
por qúé se los pondría 

yo... para cena.

Antonio Casero.
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De los caarpos sadalue^ 
t^ ítm an  con sqs va^JIos 
el caballero Bebnoiite 
y  d  valiente y  noble hida^o 
Gdniez Ortega, que viene 
iftny a  los dftnonios dado 
•porque si ganó « i la lid, ’ 
inej<v podíala «miarlo 
a  juzgar por los arrestoe 
daí mancebo, bien probados; 
y  82 d  otro es noble pirócipe, 
y  va el eseudo ostentaido 
del castíUo de l^ a n a  
con dos d ú ^ ^ ,  y  tres galgos 
con el lema de: —‘-M’ftlegro 
de verte “ güeno", ^ ta n o ”— 
él odenba coa orgullo ’ 
cien blasones y  condados, 
y es beredaro de reyes,
7  aalódanle a  sa  paso 
con cíartoea y  ataiabores,
SU3 huestes coa entusiasmo. 

_̂ AÍ14 m  líi Alameda de Héncóles, 
y en el torreón más alto, 
para ejemplo de guerreros, 
de moros y  de criatíanos, 
fíame sobre sus slmenss 
ondea el pendón masado, 
insijaua de rey, pues rey 
es de coletndos astros.
Junto a  ellos viene Magras, 
capitán de arrestos tantos, 
que tétihcnle los gaerreroa 
enemigos. Ataviados 
rdeiiMf de sedas y  oro, 
y cdn 'ellos, cabalgando 
sus gantes con ricas gálae,

' que .fiesta %s de noble rango 
la Aesta de la Cruz Soja, 
d*" fines humanitarios, 
y que preside fle» 
níbia, capullo lozano, 
que es Reina de las Ekpañaa  ̂
y de los pobres amparo.
Tapices de la  nobleza 
cl coso esíáq  adornando, 
y atruena Ta multitud.
■con sua vítores y  aoláuaos»
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8 los Rejra, que presiden 
el feateío tauromáqnieo, 
y loe ekrinee aoizncían 
Itt safída aetado.

Soa dertos seis toros del exreleaitísfmo ^  
Sor conde de Santa Codome, qce de k  isfe 
menor del Guadaiqumr rhasron , osie»it2íB> 
do con ergrillo el color cada y  tqrqtB de sa 
divisa. Ellos, que son oriundos d«!il de S o ^  
«X, y  Baríwro de Utisera, pwa- ser 
tarde de Muntbe, y  de Ibarra, fb<éron sft> 
nando, por sos méritos y  bravura, en gis» 
dos sociales, y  hoy pertenecen a  la Casa 
condal de Santa Colome, notde pnicer a r­
ta* Isa ta  de la fiesta nacional, que eorida coa 
eemaio de que conaerMa eos toro» I s  f t t  
reaa y  bravura de sa  eaaw andahoo.

No sé cuál de los tres dáestna ' 
boy celebrará su santo; 
pero a buen seguro qne 
loe tres serán obsequisdea, 
no con acíbar de Palhas, 
ni Miaras, rd de Pablos, 
sino con seis yemas de 
las monjas de San Leanii;^'

Ppiraepo.
arrióR» se llama, negro insana.

Buen porte y mr ';r trapío;
Qie «suenasi a superior, 
siempre fueron mny sonadu 
las eamptoas de «Carrióu».

•Toselito lo torea estilo «dublé», y  Im» 
go bace ud  quite oro de diez y  ocho qm> 
latea. Le ponen una buena vara, yoáa> 
cbsz Uejías bace an quite bueno. Cas», 
timólas y Ortega, lo lúndoríUsao coma 
para cumplir, y  el magnate JoseliCo brío* 
<la a Sn Majestad; bace revereaoias y  za« 
lemas, propia de ud buen creyente y  
tranquilo y  con arle torea a «Carridn»; 
io da un pase rodillas, ¡cómo no!; al pa» 
lecer se hizo pupa en el dedito; y lo 
con lareohitia del auditorio; vuelva •  
cazarlo coa una que acaba con el i»gf# 
tneano.
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Sánchez Mejtn valiente y parando se 
adorna en qnites; arranca aplauso».

Joseiito borda en itlrgrana unn»laD(>eii 
que, ¡ai Sorolla loa pinta m»jorot!

Rapito Mejia Lo mismo que el ouñado 
7  cotí pI mi«mo aplauso.

El debutante banderillea con su estilo 
de gran banderillero 7  entre loa pares, 
pone uno de dentro a fuera emoeionante.

Vuelve n sonnr el daríii 7  el momento 
ea íolfloiiie.

Sánchez Mejía va eo boaca del catedrá­
tico que lo va a doctorar en el paraninfo 
de la Uiilver.sidad taurina.

.£1 catedrático, cufiado del aIumno¡ está 
dispuesto a darle unas calabazas, si las 
merece; el alumno, que es aventajado, as­
pira al premio.

Gómez a su riiñailo 
dicen que dijo!

«Ahi te entrego esos chismes, 
tórralos, liijot 
que ganes eguita», 

y con aalú la gasten 
con tbi berthahUa».

Sentado en el estribo cita al toro: ¡quá 
faena! ¡qué eaiuaiasmo! ¡qué rallónte; pa­
ses naturales, da pecho.

Yo, como novato en la materia me 
emocloño una lnia]i<a; me acuerdo ma­
cho de un chavaliiQ de unos cinco años; 
morenillo, sonriente 7  coo ojos de aza­
bache. Era en Sevilla, y en la feria de 
Abril del pasado año; CorrochaftO y 70, 
vinitibamoa á JoSelito, que' no» habían 
dicho qbe esisba enfermo; jOvé vivía en- 
ioBces en casa de su oúfiado Ignacio 
Sánchez Mejia. Saludamos al diestro; y  a 
poco entraioh en la alcoba Mefía, V al 
chavRlilio en cuestión, Jo-é, tí ver a su 
sobrino, le dijo desde la cama: «Vaitto a 
vé si S6 gana usté una ooza».—̂ £1 mucha­
cho miraba sonriente a su tio.—cEnseñe 
oaté a esto zeñore como ze pone un par 
dr frente con grasia y 7aientia>— Él«hi- 
jutllo nos miraba 7 miraba a au padre y 

a su do,'7  le daba vergüeiíze.
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5.
 ̂ — «Varna a ralo. shiTat^teMa; m 4»
esté* insistía Josanta, lacoiporxttMíft'at 
lecho. T  «! IS9ZO jofltó los iM s, aiz6-M 
brazos, y con una gracia inbwA. y  de»> 
aire do auea torero, atntoeó ifttnasd»!» 
suerte, no sin qoe aote» la dijera m fl»  
aoniendo cátednu—«EaoabmoMMlcla^ 
teDiiíos; saqoe tais la barr?gttftla;fwsiMi 
<̂ 8(é mA esa cabesa; ;a ré  romo ae aw>» 
ca con garbo 7  nnrehoeerte»—. Y  ekE»- 

^cliachuolo, paso a paso, y mny rraTrinM
mente, se fuá bacía la cama de so 
marcando el par; JoseMto, loo» d« aea> 
testo, lo jaleaba.

— <lOlé!, eso está gfteno... r  mnWnih 
lo y besándolo al llegar, le decía:

*—Se ha ganao oaté nn earameio.»
Mejfa, en un rincón de la ateoba, Dort* 

ba de emoción, y  nosotros apiaasBonotf 
dMTal recordando nqnelio de qne do dM* 
ta le viene al galgo. Hoy, en ette n im »  
re momento en que su padre, per éfcy 
por sus hermanitrs, va a jagarse la vida 
y el porvenir, no puedo menorda aeer- 
danre de aquel,ohavalilio raofem, m íh  
riente 7  eon ojos de azabache. Este^asad 
cujef, pero como soy novato e s  te nuia» 
ría, me eiDüciosa Una mfjlta; ya me ird  
«lasiendr».

Entrando bien, deja una este seda j  
después otra, que acaba oon «Pr iu M M ^ 
{toma para que no presnmaa mátl

Ei púbiioo premia al naevo «dodatei* 
eon QBa gran ovación.

Segumk) !
Lo bautizaron en la dehesa oon el n o n - ' 

bre de «bimeatro», y  a buen seguro iéM> 
febróse el aoobteoimiente, entre ios tai» 
queros y  el mayoral, con la tiplea ceUe* 
reta y el vinillo manoliego, bebido en 
<ouerna>, de pastorea. Tanto agasafoal 
nacer y  tan grande honor ai morir, quo 
DO cae «Siniestro» en su hora postrera,, afii 
mano de ningún torero de bisutioa val« 
gar, Bino esi Tas de un artista de oro-do 
ley, como el de rancias pelucas de Otea' 
rolus ÍII.

Es Belmonte el mismiídmo trlaneró, M 
el que ha de ent;;n''jér8ei]if con «Sinraatloa 
7 que ocmitnza obsequiándole con dnbS 
lances suyos, de cstil.i e.«paftoÍ, da Trida». 
Varelito baca a» quite luclándoaá y SA- 
tiendo aiFopdfaüo do! deSplBntS.

Magritas y Movra aalea a banderilleSf ' 
con la» de lujo, y vamos, no ontnstasiafc- 
ron epmo docospimt.ra» _ _ _ _
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(¿P/ Ei caballero Belmoote fe pasa a tistiip# 
de rigodón 7 lo da medía estocada qoê  
acaba con «Siniestro», un riaieistro shi' 
(Bporltads.

Tercero.
Saperior ¡Que inmodesto es el pollof 

¡allá verenobs joven, allá Tarcmoal.....
Varelito le dá Unos lances, j  el tero 

pasa a los del escuadrón do oaballerfa 
que no le tocaron Is ctésrcn retrata,

Lo tianderlltean sin pena ni ;{lorl&. • ^
Várelito despuéa de.la revsbenola a lot 

monarca, y del brind s el prasldaats 
manda retirar al personal al personal, 
y lo dé ODO por alto, dos auturales, 7  ubo 
de pocho, otros varios, y  so tira a matar 
como los do mayor poslj en los analeo 
del toaeo.
Lo sigue pasando y vuelve a dar otre 
pinchazo entrando por derecho; ol púbfi- 
có le ocasiona y  vuelva a pinch.tr y aca­
ba de u«a estocada superior para ol tore­
ro, no el toro que dijo al morir al dfM- 
tro:

— Adiós, no te guardo eúconot 
gracias por el regalito,
¡m'bas inatao, más le perdono 
por til Valor Varelito!

Cuarto
Negro, zaino. Ei onr erSdor eTnpiíih 

con Uno de rodillas y sigue bordando so 
bre seda con oro finó. ¡Y qué quiteri 

De álleiide y so ^alazar 
sirio de alléiido loa marea,
Vienes, José, da ganar 
ovaciones a miUárf!s; 
y aunque has.venido de allende 
vtPtorios.i y Irintifadoi-, 
ya ves que tanthiéto aquend í̂
se aplaude tu arte y valor.

loselito coge los raioa y le ofrece un 
par a Sánchez Mejias. Comieaaa. José, 
solo, Sin oi peoiiBle, e n un par ai qúte- 
bro; Mejía otro igual sin preparación.

Repite Gómez Oriéga, muy adurnado, 
cor nao magnific '; sí --isríeo. y  NMla 
con otro'ievsoíando bien loe brazos y 
m u ' Igual.

S-íncuei M-̂ pa arV.:eKo co-i finura I.'S 
tras' 5 a su ■ •uiiacto y óiie fOmiéi'Z '.0« 
un paío de rbdUlas hi's iíh ,

j.loi-qiió ■ ..-•'•rn- rá'
j es lo que pi t̂,'i-ii '• > ■
; - iÍH qu«' va 3 h e ttf le1 - e iatdre p-’dirie per.'ói.,_____ _ _  ^
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i Despiiói sigue n-n DHtnrs‘/*s v eOfTíf*. 
do el pirfttt'H, loro, y d.-£. eotííjido n.e». 
una mag ificn estocad,, jo  hrot^n ia 

I Oreja Jila ovación ee o/e en U iHk.

Quinto.
ó *  ulída el auimalito la toma con las 

^ertaa del eluqooro.
Jo ^  quiero saludar al (oro cortesmou- 

n .  y « to ro  DO aprecia la ífinma del d.es- 
• o . U s  piqueros, enlrofeJIos Camero, que

'® ?*«•»• T Joselito, y » ^ e 2  Mejíes. te lucen en quites.
tiómez joegs matefialmcole con elJtoro. 

« n a p i a s  y Cuco, poBca las da Iqjo,con 
« a « T o  arte y tratando de tarralnar pron- 
_ P*f qua Joaelito eslá deseoso de rol» 

a repetir j« faena del cuarto, pero el 
°« t»en® prisa; íiuele lo que le es- 

^ ^ y o » «  minutos da vida, es vida: 
5 ? * iZ Í  io* banderilleros, y  Tuel- i 

con aii arte. Cerca, 
eofl un gran oonoamieoto de 

W  (gu ntM, pues el toro, sin^sar malo, no 
^ c a a ie  el a g r io r ;  lo pesa y aHfla para 
^ « M e a to c a d a  una mijita deapreadida. 

S e x í n .
«U c^>> negro 7aino, corretoocillo y  

* * F ?» pos pocos irfiosi Belmonte. pol 
a n u o  todo su 6n:i;:iafimo, quiere to- 
• w * .  y  el torito tu> .jiiiere: ¡Contra un 
■ M no hay razones. «No torearlo mu- 

. dice el tnaaero; claro, como que

EH no se acaba el toro. Lo pican muy re- 
armeote. Baimonte se luce en una me- 
Terdntca. ,

Mereaito de VaJennia coloca un rar i 
peno- Magritas medio par, entrando I

f t y *  Bapit» M en^to eoa übo regular, i 
t  ™*dio a la media rualta
y ^ ^ moete. ¡quién sabe sabe do vaL. 
paea «a a decirle al toro su millón de ve-

B iodal jAuda! ¡Ania!.., va a torear- 
r Movido, y  a dar an pinchazo en- 

a fuera; otro plnohazo; 
H«coecerillo, y  media delantera y

Sépflmo.
«Bato»©*, jCaray, que sea enhora- 

PMBaJdte llamas Baturro? ya lo dijo 
mwndaealasar, — «en stendo de Zarago- 
«M tie BaeHamen lo quequieran*— Vara- 
•**o* vaMente, io d« unos lances po- 
■»»goo *n poK^o su .aiJueta>. Pioes: 
y i^ n ,ja a en . tos quites ton medianB.SSuCP* * ^
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Una corrida de saldo oEl puesto d é l a  verbena
—¡A rlal y medio la pieza, lo qus raáe 

gusto y  convenga! lAquí, al barato! ¡Todo 89 liquida!
— Animoso DSlfi, seña Popa, que a lo 

mejor hay objetos que p’aecen de biso lo­
ria y eon alhajas üuisimas que ya quisie­
ran las más valiosas biiliar como elias 
brillaa.I  —Dicen que lo barato es caro, 

i  —U t ío s  a l contrario, sefiá Pepa.
— ¡A rial y medio todo! ¡Aqnl a la gan­

ga, al derroche y  al abandono! Todo, to­
do se liquida! »

— ¡Yo tero un bro!
— ¡Calla, rico!

■ — ¡Yo tero toreros!
! —Niño, tí hace falta para pan.

— ¡Todo se vende barato!, ¡pasen, pa­
sen, y verán de cómo e! amo se ha vuel­
ta loco! ¡Aquí, aquí, pr.-)Cedonte de una 

■ quema!
1 — ¡Yo tero loro»!1 — ¡Calla, pan o, calla, que me vas ame*
' nizando In noche con los «Hugonote»».

—Pero señor, deja a la oreutura, ¿qué 
fh a  hecho la ctealura?, tira d'Amadeo y 
compra a la creatura lo que quié la crea-
tura. ■ . ,  , .

_Y mañana cuando me pidas el pin,
' te pongo a un Belraonie de esos con pa*
■ tatas. , .1 — Sí Señora, y me lo comeré con mos- 
i taza, el 68 ese tu capriqho, reina de las 
tintas pero no le quites al crío el placer 
de llevarse algo de la veibjna; ¿qné quiés, 
rico?

—Toros y  toreros.
— Vendedora, ¿tlé usté ahí en ese sal­

do lo que pide el niño?
_Pos, de toros, por hoy no tango mus

que los que usté vé, y  da toreros esos tres: 
Miste, a este le dicen Oeiita; el otro Alga- 
beño II, y el q»9 está ahí colgao, Domln- 
cuiii; le advierto n usté que aunque los 
doy baratea son cuasi juguetes de pre­
cio, y se les dá cuerda y  torean de ver- 
jaz. Biblioteca Regional de Madrid



bst3 es, señoras rislunies Je la artísti­
ca ciudad, residencia que fné de emires y 
reyes, el artista qne en una corrida de 
bullanga, y  a precios económicos, pasó 
de muleta y mató dos toros, como para 
otorgarle dos orejas y  sacarle en hom­
bros, y  aclamado, por la callo de Alcalá 
basta muy cerca de la diosa Cibeles; este 
es, seüore*, y «ne pas touché», el tamo, 
lila y oro qne HoTaba-el toreador; como 
estarla aquella tarde el diestro toledano, 
que se aumentó por aquellos días el pre­
cio de los albarlcoques del hueso dulce, 

Bstas y otras cosas parecidas se han de 
decir del dimiouto diestro toledano Do­
mingo González Dominguín, que en la 
tarde del trece de <juuío oe mil norecien- 
tcs veinte, y en una corrida de cliíi igota, 
dejó colocado el pendón de la torería an­
dante, en las almenas más altas del alcá­
zar toledano.

Hay que anotar señores, dos magníQ- 
cos pares de banderillas de! veterano Ar- 
millita, qne cada día tiene mejor estilo de 
banderillero; estuvo el amigo como para 
que baje a lecibirle a la estación de Alsa- 
suo, el Ayuntamiento con maceres, dul­
zaina y  tamboril.

También Victoriano Boto y  Plácido, 
quejaron a la altura de su fama; y Zurito 
chico puso una vara ddicategoria.

jYaya fieetal ¡el público divertido se va 
por donde ba venido!..

IV
— ¿Que sus ha pareoidoe*toT 
— ¡Vaya juguetes]
—¿Y ion de toldo?

— Como tal me lo»--Tendisron; són -tns'. 
parece estarla-oyendo a la rondedoratgrl^ 
tar: i

— €]Aqní todo a rial y  -mei^o!. ¡lo qnoj 
’ más guste y convenga!‘{A! derrbidie, a 
ganga, y al abandono!, ¡juguetes, juguetes t 
procedentes de una quema!» I

—¿Couque de una quema, eb?, no.sfoc  ̂
otmbio yo por los qus se venden en los 
mejores bazares.

— Esa mujer no sabe lo que-ha ven­
dido. _________ _____
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-r-No dao ca(egor(aa lo qneTale..
— Y luego dicea que no se encneáávt^- 

gangas.
— Ya ve asté, y  estaban allí en e>.poaa« 

to da la verbena arrinconaos, sía que na-' 
dle se acurdnra de ellos.

— Las apariencias eaganan, compadra, 
y  ya sabes que debajo de una mala capa, 
se oculta uo buen bebedor.

—¿Y los torillos?
— No han saiido malejos, qud carape, 

menos ei eexto, que era manso, los desiáw- 
no desentooarou; pero lo ideal, lo asom­
broso, ha sido la tarae que nos dieron loa 
muñecos de saldo.

]6endíta la hora que me ecerqué a epiB- 
prarlos al puesto da la verbena! ¡Vaya co- 
rrldita la del día de Sau Antonio!

Antonio Casero.

Biblioteca Regional de Madrid



/ o  -£)<£• '

V

Csrnicerifo, Valencia El 7  doseílo; to ­
ros del Excm o. señor ronde de San­
ta Goloma.
—Señor Pico, aliviando, qnealascin. 

00 empieza la corrida.
— «Alende roas mons¡ur>, «alende

VOU5».
— lAgarra! escarola o la «pinientel»; 

pos no se pone usté poco tonto porque 
arregla el calzao e mi cooinero de «Ba- 
yone>.

— Tú verás cuando se ha visto en La- 
vaplés, en el ptopi > barrio de! barbero 
«LamparíUii-, el de los íeroles de Sabati- 
ni a un tachueloro ijue ponga eu la maes­
tra como yo: »On pnrJe francatse». «Se 
echan lakones, proveedor de U reina de! 
color moreno»,

—Bueno, ¿viene usté a la oovillá ú 
qné?

— Pan el carrito, hombre, para el ca- 
¿P*rOi ca que a na aflcioo.ia de mi 

categoría le propones una noriilá en jue­
ves?

— Vamos, deje nstá el tlrapil y  el en- 
grndo, y  aderézase esos seU pelos que le 
qoedan de su ayer perdido, on la cabeza, 
que va neté a tpner que vallar, porque 
paece uu soiu.

— Oye, que yo también he si­
do de ofaaval marinerito y  be geatao me­
lena a lo paje; ya tendrás rala adoe, y  
coando haigas teatdo tnls cavilaciones, 
veremos con qué te cacas tú la raya, por- 
<jne va a parecer tu cabeza la pinta del 
'tnHar del tuerto, qrros eraU; te digo y re­
pito, que novillá en jueves es la «demle- 

-fe» de la «locare».
— Total, que no viene usté. '
—Bjuién torea? **“
— Tres muohacbos que vieseD pe­

gando.
—¿A qolénf
— lAy que rico, tirando chuflas! ^  
— ^caba ya!
— ros, torean, Cernioerito, que va sien- - 

do un tablajero de ponfn; Valencia, dos 
palitos que va jia coche «^lipincaic», y un 
chico malagueño que le dicen Joseito y  
que no es ningún boquerón de ios uue 
fríen en el Palo y la Caleta.Biblioteca Regional de Madrid



dríTefir®'’ y  on nu-

r^ -N o  «tán oiai lo . arlista». ^  ds to-

co7 o l u T d X f d f f . i ' o
na.: Santa C o lo r¿% ta Í"u e?o% "seS o í' 
n a d o * ?a °S Íl^  ‘*°“ ‘^®'P«fa ei gn-’

«® “ja® yo «n® re-

to a o  el m fel ¿an & f^ t¡“ «l!ble a

A j s , a ¿ " é  í o t s »

mo¿te, d '’ bi¡bai?o V ^ rf/ i^ 'q J a   ̂
drá eanlando aquello d«:

PO*" aJoolé, 
por ios cueraos fuego le salé 
•altandorf. bríncandorl 
por detrás de la genté.» 

bJ haser quiere este ohíco v» . .

¿ y  el otro matador? ^

8efio|p™co.“ 'Üí Sá?®"**’

—¿El otro?, tú Tarás, un niño oae af?M 
en al esmero; una gran «nouTe?”.  o „f

Mí'driíi* matadór^en

S » f í « i l í S I
£ | c ‘ f e " ,  ? o T £ '
corredores y  machos de perdiz. ^

— iX pa cuando es la corrida?

p . J c í í  h ¡ S ° L ° '  ^
— |Yo soy abonad

^^-¡Perdona. «naviero», no m'aoorda.
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—Señor Paco, que se baoe tarde, ¿Tie- 
oe DSté a la sovillá, quS?

— Vámonos, aunque se quede sin zapa* 
tos, Pepa ia «Desgatichá*. que toma par* 
te esta nooha en la Coetanille en el con* 
our.-o de baile tranquilo girando a iz*

Suierdas y  emparejá con eJ «Chulo del 
7.o> t>a tó el que tenga cara.
—¡Miá qu es uytéflamencol 
— Uás o‘un buñuelo en janeo que se 

balancea,
—Pero, señor Paco, ¿con qué se está 

uslá sacando la raya?
— Con la lema, hijo, con la lezna. 
— [Ahora comprendo cómo aoabd usté

o n tu palo!
—¿Cómo?
— ¡A puñaU's!
— ¿Conque Santacolomas; Carnleerl- 

to, Valencia II y  Jose'lo!
— Eso dicea los carteles.
— Poa, mira, pué que pos divertimos; 

cnando quieras, niño; arrea p'áiante, y 
eao cuerpo qus no haga arrugas.

—¡Cómo eata la plaza,!
—(^ m o  en Jas grandes solemnidadea. 
—Ya K.alc la  cuad^ill^^ seálor Paco.
—I Cuál de ellos es Jose íto í 
--A quel muchacho que ahora cam bia la 

seda  por la  pefcailína.
—T:é hechilras d© torero.
—E ste o tro  chico os Valencia II.
—Le conozco; e»tiá votientío coa los feo- 

roe, puede que la  crisálida se convierta 
en mariposa.

—iD ónde ha leído usté  ©sol 
—E n  «La b ija  deJ bosque», por cierto 

qtae este muchacho, VaLencia II, tiene 
quo ganarse los aplausos a  fuerza de a rte  
y valentía, porque sin saber pm- qué t ie ­
ne olemestoe en nontra 

—Kk que dicen que ©a pinturerillo. 
-M atiira l; lo es nn chaval que to rea  a 

una ban.^stn con cuernos. 1 cói&o no lo ha 
de ser un ít ío  quh to rea torós de veras? 

' Si tu  ztu> hubieras visto a  mi cuando eché

Biblioteca Regional de Madrid



loa printeros íaoooea y  nw 'dijo  d  
d«Bpués de sii.raados y  reaaóñxlos con Iw  
caf{^; «K sti bien Fr&Bosao, está  bittaJ», 
oue&o sali a  1a calle yo  efie día, qae me 
m iraba ^  las lunas los escapoeates y 
me decia ro n tm p la n d o  mi ¡01o,
ubi va un aap^itero!: O alcala ita, este  
cbioo ma't&odo toros y>epSCUchaj>do aplacn- 
S06 ; I PintureriUol, lo oxtra&o ea qu»/QO 
vaya por ahí viestido de H eroán Coi.téa.

—i Tié qu© aposaree!
—Ya aposará, iboo*ee> yn  s^.^ipo- 

e&rá : l tic  hechuras de toí<ero 1 
—; 01a.ro!
— jE íitá rabiosíllo. «son-los toros l 
—i; D igo!
—íQ uií el mtuphaíciio hacer ffoligra- 

nas a  cus coenpeAerus, y <^aAa (te bá^er- 
la j  él ow jor?,’ sefiaJ c ^ a y  amor.' (Hopáo; 
Ese _ea e l taren , r.’baófra eoeitpeteoca, 
c|<haálge. Lu«h&, adem ás. fii 
n ta , «i ©1 d ía  menos jiejosao v a ia  decirla 
ej] la  p laza a  ©ualquiCTa de  saB'oaaipafiie- 
ros, CTCTwido que juiaga a! itoro «c la  
callo: KfNo m’njunto <xmtígi>̂  n  fe qoe 
haoe os q a a  cnmpfta, y ai tM, fazo- 
titos!, y, Tamos can e!

PR IMERO
H ííld tn o  ge l ia n »  gl»pwj¡m.ora1,
— «rVídiflioBo», eArdpíOf» osburo. hraig¿;,o. 
-O áuy movido ¿o« ft CSimnkieíjto.
—« é  porar más.
- r íe r o . en esa-quite qqe h» ha - '7

KK). '
Men.

—E n te  k s  ptceriones y  lee Bandeei'!*- 
ros hea aatm peado s¿ toeito.

—**o í*Sff dteooho, y  «so « I  te n  ta a  
Dobla.

—iBÍ€b  entM  Alpam aém *a.
—-^Pero, n o  «©* g u ¿ a .
—V<Hao8 con Carniderifia ; 's í  toro está  

«Fino p a ro  fe e ii» .
—AM tienes oámo lo pasa.
—Más movido que un flan.
—SoOores, qoé t o r o ; f p a ra  cn^todo 

son las faenas f  E l to ro  ensofia al m a­
tador.

—N o TneJve e  salirla o tro  to ro  ignal.
•—̂ e r r á  que lo modelo más Beplljure. 
—Yo le  voy a  chillar a  ese ta tJa je ro .
—Voce». no.
—Poro, t uo Tcs qna lo viene »anchol 
—Anda Dios, y tár» desdo Ic jo , y 

sa  la  dá  deíántera y atravesada.
—Tí» hrfHica ps de oatcfiorfa.
—El piínTico anlaiide al noble •oimal.
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SEGUNDO
—«Cocinero». nefíTo listón.
—iP o r  qné m e han ta^aído, chaval 
—C oalquiera se iba a  esperar u n a  cosa 

asi eon nn io ro  do confitería.
—Veamos & VqJencja.
—Muy bien. I Cómo le to rea! iQ aé  va­

lien te! ¡9 ^ ó  ceñido! iQ né adornado!
-^-CTambión Josoíto  1q hace nn  buen 

. quité.
—Perro los piqneroa e s tio  m edianoa 
—Buen qw'lc ol de C am icerita  
— el de Valencia. |Qué ovación! 
—¡Vaya tercio!
—|T  qaé toro!
—¡0e categoría, hombre, de ettagoría! 
—En cambio los banderííleios salea del 

pase.
n e ia ty ,  .si 5o;^o ba nrta» bísn

—Kó te qgiqro llevar la contraría.
—jA matar!
—Bneno; como esté Valencia matando 

come eatavo toreando, va a  crecor dos coar­
tas  sobre el nivel del mar.

—[Fnera gente!
—Parado y  muy a rtis ta  lo pasa por alto, 

de pecho y naturales, y  después entra a 
m atar. Ahí le ties, y  deja media atravesada. 

—Miste, y  otra igual.
—jSe le acabó el gas!
—iQué lástima!
—Ahora deja otra delantera.
__El toro' dobla y el torero no oye la

ovación que tú  esperabas.
TERCERO

—iQ uié usté aJeahueses pa entretener 
el m al hum or 1

—iNo m 'hables chaval, no m'faablee I có­
mo 6© llam a este  negro liatóni 

—«Trabuco».
—I Arrea, como se 1
—{Ese es Jose ito l 
—load lo  ha  estado ei pollo.
—̂ « ro  se dá  maña.
—Allá veremos.
—P iro  hombre, eetoe pácadoree sem im­

posibles.
—j H ay que parar más Joseito  I 
—^P ero  qué quite es ese, pollo tabla­

jero  T
[Coloquen ustós aJ to ro  suerte, y 

no le lleven ustés a  los Eiedms I 
—£efiqr f a c o  que se vá usté  a  quedar 

afónico.
—Eso me lo dice usté a  mí ea  «i paseo 

de  los melancólicos I 
I —i Señor Peoo!
I —i Que le den al señor una sandia!
1 —«Dejarm e! ¡Yo inetita triz!

( iH B to l .________—
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£6 calle!
me da  la  gana, j  lleve sete. 

~ T am os, hoinbre 4 ^  están  banderi- 
U^ido.

—« H a s  tra ído  la  n av a js l 
—L a r i í í  a ^ s ’-
—iQ uá lái^ip’.a ',  {cómo ban estao los 

banderílleroe ?
—En, la  coOTalecereáa

lo bien que estaba yo en mi
chirivibil.

—i B’en .Toíclto!
—lA hf oe g«<itc!
—Jíe  gusta más con la  m uleta que con 

la  capa.
E l’ to rito  aunque no es rom o los otros 

dos, está p sra  que ^  m atador se luzca.
—>y el 'h io o  heos lo que puede.
—I Ya lo c reo !
—jP ero  íio toreos de rodiUaal 
—} Eso dig» y o !
—Muletea oon estilo y  m anda muy 

bleo.
—'¡íTo le  bajes la  cabeza!
—¡Así, por aito!
—H ay que luoirae, pero hay que darle 

aJ to ro  lo ^U£0.
—ÍY a m o i a  %'erio?
—Un pinchazo entrando bies.
—Y  ofe» euperior, saílieni) cogido a l 

parecer sin oonsecuencaas.
—El muchacho ha  entrado bien y T a ­

bleóte.
—¡ Tú Teráe que ovación!
—¡M erecida, sefior Paco, merecida!
—i Aal J á  guato!
—Ovei, {cojea?
—SÍ, pero  creo que a e  es nad&
—Voy a  aplaudirle.
—Y yo.

CUARTO
—“Pandereto" le dicen, y  ee negro nra- 

lato.
—Osmicerito Ir torea regular. El público 

aún aplaude a  Joseíto.

— Como que ahora me alegro que 
haigas sacao del chírivitál.

— ¿Pero ve usté que piqueros?
— ¡Toda la faena en el mismo tercio!
— ¿ i  hombre, ai; que banderilleen yn.
— Bie«, A lp a i^ te rito .
— ¿ Y  el otro?
_Bien, gracias. ¿ Y  tu t i a j
_\  otra cosa. Anhnate, Canñcento.
_E ste no ea como e! primero.
— Con estos toros hay que arrm arse pa 

ra hocerar eon ellos. 1
— Lo « t á  pasando como e l que paaaJisU . i 
— ^ ^ ñ ^ ^ h u e b a ,  y  el novillero ■ a^ f̂a^

.1
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—' t  1« 4a un pinebazo en tma paletilla.
—Carnicero; eso es d ar el pcso'corrido 

y con piltiuías.
—>Ell toro muere.
—}De ascol • •
—|Te la has ganao, diestro! ComOTine 

mandes unas botas te cobro un millón ipor 
las tapas.

QUINTO
— I Zapatero».
—Bfftfnbit. un colega, y es nearo .br* .. 

gao, y Uító Rs chorreao en .yerdugo.
—Oye. pon©, rftie rriuerdo.
—Mire ustí^ a  Valencia.

CO0td? de Valencia.
— j Qué horror 1 
—iQ u é  h a  sidol
^ ^ D e  en un lance le ha  dao una cor- 

ná. e! parecer ap un cos’tao.”"
—Yo si ló  he ''ja to  que lo ha  Ucrao 

el toro de  un pitop a  otro.
'-K s ta t*  el chico toreándole muy ce- 

Sido.
—A lo tDjWor no aera oaq*.
—Asi se*.
—Oye, parece que aquellos que saicn 

de la enformevía dicen que no es nada.
—iT ía t viaW qué p ar h» puesto ese 

chicol
—i Superior t
—Le llam an, creo, «el chico de la 

p lazv   ̂ ,
—Allá Ta CanMccnto. y e s ^ d o  pasan, 

dolé salo V alencia; «1 público le aplaude 
—¡V aya pundonorI
—¡Muy bien, ubico, muy b ien : así se 

ganan ®ntorcJiado.s!
—Otro «e íiu láera quedado «fl la  « n fc i-. 

ntoría.
—Lo torca, y ¡ v^va « to c a d a . 
—¡Señóme, este  chico awA muy iTintu- _ 

rorillo, pero es muy torero  7 muy T a-i
Íien> !
' ' —To le aplaudo, R ^ o r  P f ^ .

—Eat<» de ou vida tiorpini de- ■
be á ^ n t.a r ld  oon lot-ra gótioa.

--In ten ta ' de«íJ)oliar!e._ y el +o«> »e 
tedhn y  aouore: e l púb3,l<lo apilando la 
re ígccM a torera.

—I>iqer que -tiene tm pequeño prmtozo. 
en ^  tostado.

S.EXTO
/—cOcMralero». ¡nlagro. zeibiOa 
Joseito  lo to rea  movídp.
—y  algo deaooorado. ^
— los pioadoirM!
—^ 'o  .me h ^ le s!
—ifiro  Joeeifó.
—i Bien! I
—ii Mane)* la  m uleta! !
— ¡Y  ' fi  ’tqs^k» le acbuoha!
—Y el chico Bc adotna. «  j
—Rcouerds algunas r e o »  al de la  cal- | 

va l a i É ^  . .  ------------------------------1
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— Je aplaudcíil 
—[Y yol
—Dorom» bieji «U to ro  con Is  im áeta 

y B© récpea y  se fecraa.
—(Oyidado nnjch)»l)Ol
--•No le  pssrde la  ca ra  al toro.
—iModia estocada; otea bien co­

locada y e l to ro  ee eoba.
-—L a <aortié pariab.
—íQué tal, ^ñor Pacot 
~ Q u e  t '^ a d e s o o  qua m e haigas ea- 

O&0 cbinritál a  metbps.
—tl)D¿ tat ice  toreroet 
-^osei’to en su primero mny bien con 

la muleta el estoque; Cazmoento
cero, cero; Valencia, dando la  oota de 
valentía y  pundonor torero; y Joeeóto en 
^  últámo asomado y  acabando ooiqo pue-

—j  y  .ipi (feofos 1
—oH «noiE *, hombre, raperioros, de 

S an ta  Colofna. rob les y bravos, ^ 
—¡E s mucha divisa!
—íV á  uflté.a venir el diez y  ocho a la 

de la  Prensa?
— I Galló; Udmopte, Jotíuna y C^icne- 

lo con Véra^iafl y A lbvquesL claTo y ésa 
día estreno corbata y bota dé tafi.

—lO lel
—íVámonos, aquí termin-a la  historia.

^i^tQnip Casero.
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fA a allbar, y Rafgé deapc-
tóMydijo;— me eitrsftaezc sirbío cuaudo 
est<  ̂jasieodo en buuQqs nna ae mis me* 
jorea faenas.—A lo que repuso el bata 

—Faraón lo haga, y 1* Bi r̂aaola oun-
vlarta on oro su amapola; he zirbao, dJvl- 
"pcarvo, porque vanio a entra en loa 
Madrilép tú pueblo naLi, y quiero que la 
nuestra gente le bagan los bonore: gita­
nos; venga er zoaá de vuestras guitarras, 
chavaliyas, raovó vuestras caeras ar eom- 
pa de las farsetas, y  roaotraa eantaoras, 
venjía oante por bulerías, y animá la 
zambra, y ¡viva Madri, que é la corte! 
í  cantando y  gritando entró en los Ma- 

driles por la puerta de Toledo !a carava­
na bohemia con sos típicos calderos de 
cobre, sus peludos borríqalllos, y jaeas 
enanas pamplonesas, portadoras de vian­
das y  gooios «chnm m bel08>, camino de 
la meca cder> toreo €pa» «vé» «atoreác 
ar «compare» «Rafaé».

La tarde, es una tarde calurosa de Ma­
yo; los tendidos de sol brillan como as­
cua de oro, a loa ñamencos acordes del 
pasodoble «El Gallo», hacen el paseo tau­
rino el auténtioo Rafael, acompañado de 
Juanito Punteret, un torero valiente y 
pundonoroso, y  de José Roger Valencia, 
que de seguir como empezó este afio, aca­
bará la temporada haniéidose uno de los 
dueños y  señores del cotarro taurino. El 
duque de Veragua mandó una corrida de 
toros dignos do la de Madrid; bue­
nos, bien criados y bravos: algunos llega­
ron a la muerte aburridos de la mala lidia 
que le;t dieron; s.pero por qué han de abu­
sar tanto los peones de torear a dos ma­
nos, y  sobre todo en el último fei-cio?

El toro «Paslego», primero do la aorrl- 
da, negro bragado, fué quizá el mejor; 
con este toro destapó Rafael su arle de 
finísimo estilo, haciendo con el capote to­
das las filigranas de su repertorio.

En sus mejores tiempó» no toreó el gi­
tano con tanta valentía. Con la muleta se 
fué al toro muy decidido, y mandando 
retirar a la gente, comenzó con ol pase 
por alto y  tres naturales superiores, pero 
el tercero no es posible que nadie lo pue­
da dibujar meior

Biblioteca Regional de Madrid



Cocinero de allolle, ' 
•dereztdor de fama 
ec gniaos taorinoa, deja 
que mojen trece mil aimae 
7 qae M chapen loe dedo* 
doMi moiaodo en ta calca.

d M , ce lo p au  de rodilla?; elgae con 
«D salara!; o^oc qae entusiacmaQ al pd* 
bllcok 7  le dá HM(Ua estocada eaperior que 
Msbs eon el cncodicho,

«X<iga&oso* imuj bien!
SctUTO con este toro 

Jotelito primoroso, 
no se mercóla meaos 
aemejctite «.Legañoso».

Quinto.
«Oisterero». Negro brageo.
Bl público sigue oTaolonando a José» 

dto.
ll^ e  BÍ qae está biea despicrtol
El toro m flaÍBimo, ¡Qué tipo de aní- 

naU
Belmonte no encuentra enemigo poc 

ntnsuna parte. ¡Que se orée él eso!
los tendidos preguntan por Terrs* 

moto y, por fin, responde con media ve- 
rdr.tcá.

¡Con qué poquito paga si interés del 
aadi oriol

El uii’o es<á braro y noble, esperando
qae ib piquen; pero, ¡miaul ¡Izape’l

Jofciito nace un quito de catedrático.
L( s h.>i:drríi:'rc4 del feliz Juricdense 

Dutnt te m iy bien, di tingiñéndoae «Mae- 
rs> qub e»api8*idido.

El nene JuHiitn sueñaqiie lo torea bien, 
iloque CB la pC'rdil u!

El ¡ úLüoo ';nie;c d''sierlarlo grlttác* 
dolé, p< r . et niño no »e despinrta; ¿será 
la encefáluls leinrgica? Hni-e que h ao ej 
lo largó un ; i . h-.zo que a pn-o degüe­
lla «I «nimeli' . jHsfIma de toro! Fortín 
te CHSH'le uns estuca''' algo 'traveaada, 
El pdblico trat.i üe '.:cs'.citar al nene con 
ílgrhctio, paro el i'isoe duerme; oaUad 
que no se d< spiene!
r Sexto. ■ ~  ‘  f

tPeletero*, berrendo en negro: Me-
Ífas lo da un lancî  de rodillas ¡oamará 
enaclo, ni que esiuyiárais en las ena*

rema Li*ra.«! EJ lorc’ aunque os más pe-, 
qnefio que ».us htrmanus tiene tanto po- 
^ r  y bicvura iiio e':os. Mejía y José' 
se  luu II < n Belmonte sigue dur-
ntie i'o ¡can'a.M .,ue sueñMl L o pican 
mal. .‘i'.ejivs oliec las banderillas a su 
bermu.'i poi.tn >.

S
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—iA nae va su marfo, 
seña Prudencia, 

tan relimpio?
—A ver !a de 

Beneficencia.
—iVaya arropía!

¡Si que se ha puesto majo 
au señoría!

Hasta paece que tiene 
menos abriles.

¿Va al sol?
—AI sol, y  cerca 

de los torilcB.
— -El Tío Severo 

siempre estuvo abonado 
junto al chiquero.

—Es lo que dice el hombre: 
"Mira, Ferminn; 

hoy en el mando es todo 
pura rutina; 
a mi me llevas 

lejos de los tbriles 
y Irte sublevas.”

Eso sí; lo qae no se acaba, ni ahora ni 
n n i^ ,  es k  semüla de k  henrtosura en k  
mujer. ¡Cómo esté k  plaza! ¡Qué majeres! 
Parece aquello una exposición de fiows que 
se disputan el premio de belleza y lozanía.

Suena el clarín, y se abren de k  plaza 
las puertas; ya la fie s»  da comienzo, 
y al sonar del alegre pasacalle, 
h »  gladiadores hacen el paseo 
cifléodose el capote de oro y seda 
flamencamente a  su adornado Cuerpo.
E l pueblo aplaude a Josellto el magno 
por BU feliz retomo a l patrio suelo.
¡Salud, emperador del arte  mágíoO 
de “ Pep^H illo”, Montes y  Hornero!
Tu aparición en el taurino «wo 
k  lOTiltitud acoge oon estruendo.
Bclruonte, el campeón de ciert jomadas, 
sale animosa a demostrar, severo, 
que si “Gallito" ea procer en k  pkza, 
él pueda ie r  también procer y  "medio”. 
“Vare’ito”, el‘’vulíente, espera ufano 
recordar con su espada al gran “Frascuelo’*. 
Sale Sánchez Mogiss [¡sin que llueval!
L'.Ke sUs galas nuestro padre Fébó; 
quiere pagnr con crece.s a! muchacho 
k s  malas pasedillas que le ha hecho.

Primero.
A Ja co rrid a  asisUi] SS. MM. El pábli- 

oo oTacionn a les Reales personas.
«Presumido» se llam a en rusiim en y al 

partcer es hijo de nobles padres.
Sánchez Mejla saluda al astado bruto, ¡ 

que no tiene nada du ello, contesta al sa- 
lodo  resoetaosam ente. _____
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detía .el glotíoso, Núñez de Arce, 7 70> 
con gran admiración, recojo estos versos 
como broche .de rica filigrana para adornar 
esta Kvieto, que irfi muy de “ trapillo", muy 
a  lo “Tío Diego”, como dice la gente.

“ ¡Oh, recuerdos, encantos y alegrías” de 
aquellas corridas dé Beneficencia ett que. 
para corweguir un billete, era  necesario una 
buena recomendación de Sagaeta 0 haberse 
bebido un “chato de loa Moriles” en un 
eolmádo de la pkza  de Herradores con el 
aefior Rafael Molina y “la compana”, 0 ha­
berle ra r id o  a un ordago a la grande a! 
s^ñor SaívAdor Sánchez en la t^béraá La 
Estufa”, donde ponía "Frascuelo” cátedra 
de mUs!

Para w ta  éorridt, lo* pocos billetef q>íe 
se ponían a la ten tó  eil el despacho habla 
que adquirirlos como adquirimos hoy nr*á 
cajetilla, guardando “cola”, y aunque dan 
lo peor, nos sabe a gloria.

Hoy la corrida de Bcneficeqcia es una do 
tantas, un llebo más; nuestra plaza resulta 
ya pequeña; los afortunados que disponen 
de abonos para las Corridas, hacen cuenta 
que tienen ‘•jirrieras". Con ser mucho el 
entusiasmo du h<^, no puede compara-ree 
con aquel otro de entonces. La oorrida de 
Beneficencia era un día "Sonao”, y  por los 
barrios populares, "sonádísimo".

—¿Ande vas, chica?
—Al salón de peinao, a qué m t peinen 

con bandiJina colé y  patillas do candil, que 
m«U “ Frascuelo” y dicon qUe "L agartijo” 
va a daí la “ larga"; voy con el mío a la 
Beneficencia.

—Suerte que ties.
—Y dos delanteras del uno.
__¡Eres una fenórfiena! ¡Vamos, miste '

que dea delanteras, y  a como está el papéll
—¿Y  tú, no vas?

1 —Yo, oí; a la plaza del Puente, que mata 
I el mío!
I — ¿Qué m ata?
I __¡El hambre! Uim corría de caracoles
'con una enealá de lechuga flamenca pa des­
engrasar.

—¡Ay, hija, Jo que le gustan al tuyo los 
caracoles!

__Se pirra por Jos moluscos. Oye: »y no
llevas a la plaza al Imperio Chino?

__Está en la convalecencia; le empeñé
este invierno pa comprar cisco; me va a 
prestar uno dé miashos flecos, rosas blan­
cas con fondo coral, M argarita la fiadora.

—Pos que sus divirtáis mucho.
—Gracias; y  ál tuyo, que le sienten bien 

los caracoles. ____________
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Yo BO sfi qué 188^03 fisonóm icos t í6 

m  m í «maesa Pedro*, Rocamora, m i qoo. 
rtdo  directof, p a ra  m eterm e eit an ­
danzas que, a buen seguro . J  ®*
n€bUeo, nueslro  dueño y eoftcr, h au  da 
M fdooá 'm p- Q nedíinos, pues, ea  q u e  yo 

que sa  ha  «coíao». el
que trepando  tior las 

Dltza. «  la  co rrida  a l  am paro  _de loa ea- 
neoiadores que le oouUna cannosam erte  

visto p o r Isa c íep en d en c i^  
Y o ta m b ié s  m e eobijo  en  ese pub l oo 
húeoo  7  e n  Toeotros, cam aradas leales, 
n a ta  que n o  venga un acom odador y m e 
S e a :  « L a rg o  de aquí, iniruso, sn ten d id o  
de u s te d  es e l d e  los sastres!*

Ccmste. paes, que aeré  para to to a  on 
t a e r o  que os cobrará,,, afecto y eo toaa iá  
gicmpiTi esta  seguldillat

iQue quién es í I noplaret 
U3 qaien ínere 

’'«l aprendií lodo# 
y 8 twiosqu'sre:
pnlsa »n llrs, ,

/aoBiiue 1.0 ei aonsirado,
'  canta y admira.

»Y qué les digo j o  a loa lec to res  de  m - 
U  com diCa? P o rq u e  -erdaderam ente allí 
hubo m ny poco digno de meBCióa.Seli de 
la Plaza con an a  doB's da ah u rn m ien to  
iosoportable; y, «pensanu.; a un tiem po 
y M dandü», d i a la que aiardam a. p o r la 
ca lle  de Toledo, tan  anim ada y buhio.osa 
como siem pre; y a la puerta de  un 
M ecim lonto v in íco la  y hablando de  to- 
rofl. había UB g rupo , ccp itaaeado  p o r rh  
v i^ o . vestido d e  lim pio  que 
v«K cantante de  la  disoosióa. 
d o  v sr las comidas del escaparate, m e
__ « V nAAt̂ tla
d o  V5T U9 COiruuas uoi — — f ------ -

rio.
-De «truaeierae» oíase, aeflor Lute- 

— jY, quí ganadería ea esta de Molina

^*íproced6 de aque'la to-
lld; bueno, entonces ostabnia Vosotros to 
daría eu ladea; después pasó a ser pro 
S d  d i D. Félix Urcola, P « stig^ o  
ganadero, que siempre tuvo a ^us toros 
fa  pan* y «manteles»; boy son, <10 
«efmr Molina, y, no está mal la oosa, ha 
mandao una corrida bien 
toro tercero bravo, «oble y dando presta 
gio al hierro de la
r i on  m ás ueauefio  que sus queridos ner-

p K o r d ^ r o lla d o  ^
Oye, decir que nos dsn de beber. —
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En lora gradnríoB del aüla «o han colo­
cado los oyentea; alguna que oirá dama 
TienB a ornamoiiísr cou sn hermosura !n 
coloinnidad del aoio. Él presidejilo Od 
Tribunal de exámene.-*, agita la campam 
l̂la y  dice: Señores, va a dar oomieozo e' 

«xámen wórlco práction-taurino. Yo rué- 
,^o a los señorea oyentes y a las behas , 
■ «legantes damas que nos han venido 
honrar con su presencia, guarden la da- 4)ida atenoiSn y  compostura para que en 
BlngÚQ moioealu este tribunalterga que 
llam ar al orden a la cu i tisima conc urren- 
cía  que nos hace la merced de uislir a 
•este acto.
; í7no.— ¡Que le dSn la oreja!
I Presidenie. —  lOtden!, si vamos a empe- 
ear con €chuflil28. me pongo el birrete de 
m edio lado y , ipB chulo yo! Olga, pollo, 
llaga el favor de separarle más de esa se­
ñorita, que dá la casualidad que es mi i 
«hijada. i

— Els que nos han metido aquí, a los do. | 
Mte banco, con calzador.

— Puede el señor bedel abrir las puer­
tas para que entren los alumnos.

E l bedel obedece y salen los mucjia- 
ctaos muy animosos y  decididos, como si 
sapieran al pie de la letra la asignatura; 
1*1 íá TeremosI

El Prestíicnfe.— Un poco de silencio: 
¿quién es ese que molesta ta^to? No, no 
ae esconda y  diga al punto quien es.
, — Yo soy el dios Eolo.
. — ¡Anda dlosl

—Silencio, y  tenga buen cuidado de no 
molestar. Hagan el favor de acercarae 
los sefiores Salaz, Varó, Roger y demás 
alumnos que han de ayudar en los ejerci­
cios prácticos. Con seis ejemulos tenéis 
que demostrar vuestras aptitudes as esta 
difíoU asignatura, tan difícil como aque­
lla  declinación de pronombre anusqiiis- 
que. Unasquísgae, maquaeque, unan- 
qaodque y  ununquldqu'', del curso de la­
tinidad que el bueuo de D. Emetnrlo Sua- 
Sa explicaba en el Instituto del Cardenal 
dsncros. . .  , _
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Unasquisque, que slgnifioa «cada uno>, 
y  para que lo entendáis mejor, cea qui *̂ 
que* de Tosotroa se las ha de entender 
con un astado bruto, quizá menos bruio 
que otros menos astados. Os mandé ele­
gir para estas prácticas seis magiiíílcoa 
toros de Veragua, do gran abqlengo; his­
tóricos animalitos oua pastan en tos jira- 
dos riberei'ioí del jarania y  del Tajo; ellos 
dependieron siempre de señores de ej- 
curnla, reyes y grandes de España, catas 
reses vazqueñas, llamadas así por liaber 
sido su primitivo dueño un señor Vázquez, 
y  que rompen plaza poc su antigüedad, 
pertenecieron algún día a Fernando Vil, 
no sé]si anteso después de gastar el pal&tó.

Los duques de Osuna pa*Ierim tam­
bién BU granito de cebada en la ganade­
ría, y D. Crietóbal Colón do la Cerda, 
duque de Veruaga, bu propietario actual, 
recogió de sus mayores este rogalilo, 
que él cuida con gran afición y esmero,

SBra prestigio del «marchamo» que lie- 
evan de la>«V> con la corona ducal, y  la 

livlaa encarnada y blanca.
Salid pues a vuestras prácticas que el 

rfiaer^t po es nialoi el. gtuiado es meuoa.
I gordo que otros veces, es nt^ls como 

siempre, y de bravo, hay un tareero que 
tatapfirá.

Señores alumnos: tina vez terminados 
ios .ejercicios, yo les ruego hagan una 
breve expboacióji de los mismos para 
que este tdbanal pueda afirmarse iná< 
en la cBlifioaolón que ha de otorgarles. 
Veamos, pues, señores Saleri, Vaielito y 
Víileaeia. Estos suben al estrado. Hable 
el señor Saleri, don Julián.

Sa/er/.-—Con la venia.
Presíáenfe.—Póngase la raonterlUa, y 

aunque sea en alcarreño expli^c el alum­
no coa la mayor claridad posible su ejer-

 ̂ S o V ¿—To quise torear al bicho para 
suzetarle, y evitar un pequeño lio que 
nos eeiáboiuos haciendo y  lo hice, me da 
verciiínza decirlo, muy rogularciUamea- 
to; mo lu picaron y lo banderllieron mal, 
un oyente que le Itamiin dios tolo, em- 
nezó a meterse con iilgo, y a soplarme, y  j 
W  lucimiento, y con algo de... aprensión 
maié^aUnJmaljtQ d q . u n » " * ' —
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Presrííe/ííe.—Rectifique ol alninno.
Sa'erl.—Do oslocnda caída. En el cuar­

to, un poco máspequcáo que 8tis «fre- 
ros», lo saludé con irnos cuantos lancea 
algo embrolladlllos; lo pican como si 
fuera un d«il; yo por animar aquello, 
cogí loa patos y, nada...

Presi'tíenfá.—No se inqtriele y siga.
Salen'.—Lo pasé pqr alto, y le di tres 

naturales un (le pecho, varios de...
Presidiente. —Si, de saldo, ya lo vimos.
Saleri. —Y, me entró un deseo, asi co­

mo si qr.isiora rec bir.
Prcsfds/:í:’.—íQuo ts crees tu eao!
SíJ.’erí.—¿"ero iio aguanté, y le... lo... 

Id... le...
Presideiilc.— C&lma, calma.
Sa/err.—Maté, descabellé-.
Prisiáente.— B\ieao, b:;sta, puede usted 

retirarse.

Señor Varé (Verdito) don Manuel; dl-
tfa' os" aÍ2i. do lo que lliíO. _ . __

Varelití),-^» seivió o doSaviya, y voy 
. de"í mú poqa.io, y allá va;-rm primero, 
UU8 ora un cárdeno sosillo, no «sl“ba mal,
%e llevaron la lidia ar contrario de lo 
.,u9 ordena er «Código sm»; los -W^ao* 
es ino io torean iim’, 7  '

lo lanceé argo ombanillaiyo. Lo picaron 
;  lo bmderíilepron... gbono, a otra oosa 
Er torito uo tema riá de paiticulá, peroer 
gachó iK tomó quore. siu a las tablas, y 
allí lo tuve que atoreá, y darle una esto­
cada eutrando bien. , , .
^Fp>ii<¡eníe.-PMO, aalletido el estoque
Dor un brar.uelo.

VareUto.— Viio e una degrasia, pero es­
tuve valléiite. . , wt--.

Presiíieñie.— Tio eso no hay que hablar, , 
porque volvió usted a d rio otra e '̂d^ada 
muy superioimonte, y con el estilo de

*̂̂ VoreW*o.'—Sf estima. Güeno, ar quinto 
rao lo ator, an mal, ma lo pican '^edipni- 
vamenie; y no jasemos ná on los quites, 
vo qulei-o cambiarle con la muleta; eno- 
i-ito üiso que <nrnay»; le doy P'*
chO un molinete; un tío que dison que 
60 liaran E ob, no b:iS3 ma que molestá, 
y m'arranco pa endiñarle arveragueno, 
una estocada argo alravesailla, pero en­
trando como pu mírame con telescopio; di 
desuuéi im pinchazo entrando que, pa 
nué%La chula me dijo; «Sigua así mpo, 
Suceso ó mejon que muchas estocas>. 
CHieuo. y  por ün. me dá ar coraje, rae

_flÍtSiO-ílM___ ^  .  — --------- -----------
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Presidente.—¿io siga, aquello que hizo, 
hace'juucbo tíempj, no lo Tcíamos ha> 
cer; ontrando corto y por derecho, mar­
có usted el volapié, dejando en lo alio 
del morrillo uua gran estocada, que 
aplaudimos todos, alumnos y profesores; 
a uiced no le darían la oreja, pero la 
ovación no se la quita a usted nadie; 
aquellos aplnuars valieron por cien ore­
jas, y  si me apura usted por otros cien 
rallos.

Puede el alumno retirarse, y  espere 
qua tenemos que hablar.

Sen ir Rogar (Valeucia) don José, ma­
drileño de cepa, bautizado en la iglesia 
de La Paloma, y que bebe el agua de la 
Fuentecilla en porrón; díganos algo 7  
temple esos nervios.

Va/enr/n.—Rabiando estoy por hablar; 
yo soy muy modesto, señor presidente, 
pero teiige mis nervios; b en lo siento, 
pero eso 110 se puedo evitar; con eso no 
quiero yo faltar al respeto, ni a la consi­
deración del públioo, ni da mis compa­
ñeros. Yo hice con mis (oros todo lo que 
pude; yo, a mi primero, lo toreé bien, lo 
baoderilloé.

Presidente.— con estilo de buen 
baiidoriliero, no le dé vergüenza decirlo.

Valencia. — Después de brindárselo ni 
duque de Veragua, pasé aF toro por alto 
de rodillas, y, entrando bien, le di una es­
tocada un poquitín atrave uda y contra­
ria; un pinchazo después en el terreno de 
los tori os, y descabellé con la puntilla.

Al sexto, que era berrendo en negro, lo 
toreé con arte, y aunque, me lo picaron 
fflalameute, yo hice quites buenos y ador*

ii'u -Os; vamos, me da no sé que decirlo, 
pero.M

I Pesidenle. —  Siga, siga el alamno; es 
i cierto cuanto dice; siga.
I Valeucia. —  Y  ahora viene eso de loa 
! nervios jmaldita aoa la!... ,
I Prersidente.— Calma, pollo, oalma.
I Valencia. —  Es que me da rabia, señor 
presidente, ser asi; ¡con el respeto que yo 
le tengo a toa oyentes!

Presidente. —  Si, hombre, s!; no se sin» 
'«•re más; usted te dijo algo a Varelito; 
algo fuera de tono; aquello fué un mo­
mento de nervio.udad; después se abra­
zaron ustedes, y  nada, hombre, nada, no
B »  ______  -  — -
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VtIflDcia.— Místt,) loro.^
Prciideote.—SI, señor; porque tiene ob- 

ted rergüeaza torera y de la otra, de 
aquélla, porque llegó asited al toro valien­
te j  decidido para darle una eatoqtda en­
trando como los que entraron mejor; da 
la otra, porque después de oa«r el toro, 
llegó usted llorando a la batiera porque 
el público, al que tanto quiere, no le pre* 
miabjt como m erg^ su labor.

SI, ¡oven, el público tiene también sií 
pronto, que decimos, y  a estas horas está 
úoroeutando todavía las eslupendae esto­
cadas dt> usted y de Vareiito; por algo se 
abrazaron ustedes, como lo están en la 
estatua que hay a la entrada de la Mon- 
cloa aquel par de valientes que se llama­
ron Daiz y Velarde.

Yaya, váyase el alumno en buen hora 
y espere también que tenemos que ha« 
blar.

(El presidente agita la campanilla y  el 
bedel dice a los oyentes:)

«Hagan el favor de salir del aula que 
el tribunal tiene-que reunirse para cali­
ficar.» ni

Por el claustro hay muoha animación, 
se esperan con impaolencia las notas, la 
gente joven corre y brinca animosa. Por 
Un aparece el bedel con las oalifieaoiones, 
todos le rodean y  tratan de arrebatárse­
las.

—Calma, o no las doy hasta raafiena | 
dice el amigo.

— ¡Gallarse!
— ¡Dejad ai hombre!

• — ¡Que las lea Gastrillo, que tiene buena 
voz!

— ¡¡Que las lea!! ¡¡que las lea!!
Todos cogen a Gastrillo en hombros, 

el bedel le entrega las papeletos, y dando 
el dó de pecho, grita el simpático eatu- 
dlante: «Señor Sálnz (Salcri), don Julián, 
]Suspeu$ol»

Silencio en el claustro, sólo se escucha 
la voz de un compañero qne dice: ¡lásti­
ma de muchacho, con lo aplicadito que es!

— ¡Que le tienen rabia los profesores!
— ¡Silencio!
-«Señor Varé (Varolito), don Manuel: 

¡sobresaUtiute y  matdou‘a de honor!» To­
dos le aplauden y le golpean con entu­
siasmo. _ __________________
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— ¡Callprse hombre, callarse!
— ¡Que »iiía!
— «Señor Rogef (Valencia), don José: 

¡ l̂obresaliente y m a trícu la  de honori 
Aplausos dejos oyentes y de los conipa- 
fiercs.

X» ceoirel tauróSla to va desalojando, 
yatín 
dice;

queda algúu que otro rezagado que

— ¡Vamos, miste que haberlos dado ma­
trícula'delionorl 

— ¡Qué Injiislicíal
El presidente del Tribunal, que pasaba 

por allí eu aquél momento, contesta a los 
murmuradores: El tribunal, en su califica­
ción, creyó hacer justicia, que por mo­
desto, los tales alumnos son menos dig­
nos de que Ies premie, y en estos tiem­
pos de *gallina8> y  <frescales>, se debe 
premiar la vergüenza y el valor, que es 
1o que ha tenido en cuenta el tribunal.

Antonio Casero
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Ni en el barrio del Castillo, 
ni en Balmes, ni en Maravillas, 
hay una chambcrilera 
tan barbi como tú, niña; 
si son luceros tus ojos, 
capullos son tus mejillas; 
si claveles son tus labios, 
es verbena tu sonrisa, 
y pimienta tus decires, 
y toda tú, gloria fina.
Con el aire que tú mueves 
con tus andares, constipas. 
Cuando te veo, palabra, 
morucha, que m’acoquinas, 
no sé si echarte una flor, 
o santiguarme, icastiza!; 
qu’eres la chambcrilera 
más serrana y más bonita 
que ha cchao al mundo una dama 
en la coronada Villa.

' ¿Quién soy? Ya lo ves, un hombre, 
un viejales que t’admira, 
el señor Pepe el cantero, 
un afamado musista 
que siempre quiere a la grande, 
y siempre quiere a la chica.
Yo he picao piedra en el Cisne.

I
y he cantao por seguirillas, !
y he marcao chamberHeras 
como no hay ya quien las diga 
En Covarrubias fui gente, 
y en Palafox fui la envidia,

y en el
hice fel: 
Chambí CHAMBERILERAS
me se beber cuatro tintas, 
y aun se m’alegrari los ojos 
cuando veo una mocita 
chambcrilera que pasa 
por delante de mi vista.
En Olid hay una reja 
que si hablara, algo diría, 
y por Olavide puede

que aun me quieran con fatigas, 
y en Jordán tampoco falta 
quien, cuando me ve, suspira; 
que aquel Pepillo el cantero 
tuvo mil galanterías 
pa con las hembras, no ahora 
que las ven y las denigran 
los pollos, y no las dicen 
más que cuatro groserías.
Ese soy yo, un viejo alegre 
que sus camela y admira 
a las mozas d’este barrio, 
jardín de flores divinas, 
que son caras de bandera 
estas chamberilerítas.
Rincón del Madrid castizo, 
barrio de las modistillas, 
que cuando salen parecen 
bandadas de palomitas, 
deja que un chamberilero

--- u i j i iu ,
cuélgate ya de mi brazo, 
que las campanas repican 
anunciando la verbena 
y publicando alegría; 
ven a mi vera, chavaia, 
que al vemos la gente diga-
“iAW va™  Chambe„',uen,uere
con otro que resucital»
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Ni en el barrio del Castillo, 
ni en Balmcs, ni en Maravillas, 
hay una chambcrilera 
tan barbi como tú, niña; 
si son luceros tus ojos, 
capullos son tus mejillas; 
si claveles son tus labios, 
es verbena tu sonrisa, 
y pimienta tus decires, 
y toda tú, gloria fina.
Con el aire que tú mueves 
con tus andares, constipas.
Cuando te veo, palabra, 
morucha, que m’acoquinas, 
no sé si echarte una flor, 
o santiguarme, ¡castizal; 
qu’cres la chamberilera 
más serrana y más bonita 
que ha echao al mundo una dama 
en la coronada Villa.
¿Quien soy? Ya lo ves, un hombre 
un viejales que t’admira, 
el señor Pepe el cantero, 
un afamado musista 
que siempre quiere a la grande, 
y siempre quiere a la chica.
Yo he picao piedra en el Cisne, 
y he cantao por seguirillas,

|y he marcao chamberileras 
Icomo no hay ya quien las diga. 
jEn Covarrubias fui gente, 
y en Palafox fui la envidia.

y en el baile del Castillo 
hice feligranas, niña. 
Chamberilero de cepa, 
me sé beber cuatro tintas, 
y aun se m’alegran los ojos 
cuando veo una mocita 
chamberilera que pasa 
por delante de mi vista.
En Olid hay una reja 
que si hablara, algo diría, 
y por Olavide puede

te salude con fatigas, 
y tú, reina de las mozas, 
chamberilera bonita, 
cuélgate ya de mi brazo, 
que las campanas repican 
anunciando la verbena 
y publicando alegría; 
ven a mi vera, chavala, 
que al vernos la gente diga:
«jAhí va un Chamberí que muere 
con otro que resucita!»

^ e ’aun me quieran con fatigas, 
y en Jordán tampoco falta 
quien, cuando me ve, suspira; 
que aquel Pepillo el cantero 
tuvo mil galanterías 
pa con las hembras, no ahora 
que las ven y las denigran 
los pollos, y no las dicen 
más que cuatro groserías.
Esc soy yo, un viejo alegre 
que sus camela y admira 
a las mozas d’cstc barrio, 
jardín de flores divinas, 
que son caras de bandera 
estas chambcrileritas.
Rincón del Madrid castizo, 
barrio de lás"modistiUas, 
que cuando salen parecen 
bandadas de palomitas, 
deja que un chamberilero '
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•«»»
—Yo la dija a ini imiifiilr., 

u sóaae mi -'.tilia ,
••Por ijiuchaiH vi'ias ([un in.ni'.ií 
ti fían Antosiu, lu v-hii-a, 
aunque to !o gascp .’u a. 
ee queda de itiíanfeiiu 
u cfelihata» ; p'al riiín 
viene a eer lo E'iaa.
Y me rereló que •; Pki'i-s!', 
y la repele en ssKuida. 
y estu.vimo« repPJaudojKis 
un rato largo.

• !’<!.•< mira;
las hay ni'i.s coeos y pnecrfii.
• -Gratiaa por la touterta 

que se te lia urTUmclo ; j.ero 
lio riío la llamea ¿onita, 
qup ei ee entera su madre 
«•! '.a a poner inii ridiaiiía.
-No me ciega la pasU'.n 
tlí' pudra-rtro. A isa la qulus 
iiu par de detalles d’eaoe 
que i;oe perMirban la vi.stu, 
y en vez de mujer, te quedan 
diez céntimos de cordilla. 
c Qué vaa a esperar do un jndre 
como ol padre de Ir. Jih'ira, 
que era talmente un manilo 
prootídenie de una nía?
Üi la que lioy es mi mujer 
sé raso con él u:i día 
que echó a suerte»*, u jn  d.;.*e 
al l'ílaiiio decidiihi, 
u pa imuiu-íc eu d  moka 
cmrtjo cajas de rrriüa-'.. 
ü e  Un padre coum ése padre 
tirt que salir uiia hija 
a la vinagreta; y coste 
que no es pasiiíii de iindlia. 
io  Je tengo allí colgau, 
en el gnliinele, y miia; 
no es que »o ms amigue el cutis 
do ver ifaotasmog'ae.-ia<= ; 
poio dasputia de las once 
de la Iioclic, no me digas 
que vaj-a yo al gaíiinete, 
porque no voj ; No te rías 
ni lu tomes u chamia, 
porque tampoco tú iime; 
io  no Si* qué iii el retinta 
que pone el aliua enoi.igida, 
-'G.ieno, ¡,i de la vela quél 
-  Poo na, chico, que venia 
yo por la vcriienn, y veo 
¡i la jnruJre y a la huja 
comprando un cirsto de allmJiai-a. 
Voy, m arrimo, iii'hago el lila, 
y la digo; i'ilonos florea, 
y un poco de longaniza 
máe ai pnctrero, que hace 
Jiiejor eemhlaiite», .Mo mira, 
y pririer acto del drama.
; Qué cosas no nie diría 
ifue hasta ios daveles blaiicus 
uol pácete (i* la florista 
ee ptirieron rojos :

. — ' lueim.
q.ie rii) eres Je .Vimaiiu-i;..,
Sigue.

- Na, que |)rusegLiiui0 8 , 
y al llegar frente ¡i U erniitii, 
va \ dii-f: ^KsJ)él,lte uu poco, 
que HaJimos eu seguida».
<í V qué 'líerais ¡A i' . .í.a vela».
Y i-inm, me enli-.i la rka.
Y Bi'giindu acto tieJ drama,

'■'“i  vuelta a las mÍHiu.aa.
! ^1 ero, ¿no t’haa persuadió?»,

lo  la merepo; '¿Todavía, 
después df veintidna altos 
i|ue vienes con la vplil.a, 
que el saiilo no guié u¡ veros, 
y que .sus ha e<'b;io la tila 
y no sus concede un novio? 
ros anda, y no seas prima, 
y cógele ai aavmtún, 
y _ve y dile; vEsta es «¡i hija,
»Si (,e casa usté con ella, 
le resuelvo a usté la vida, 
y le cambio la soian.a 
por iin traje de luuilta, • •
jorque entre dáiselo en cera 
u dárselo en pasta rica, 
cobre, papel, oro ii plata, 
no caviltM, pitojiisn,.
1í utuii viene ei tercer acto 
del drama sm-iaJ. La chica 
,SK irte cae con el ataque 
que la da de tontería; 
yo la echo una miaja de humo, 
su madre se encoleriza, 
y vo\, le quito la vela, 
que era una lela de lilmm, 
y con la vela la <valumhm- 
diez veces en las costillas.peguM l#. tom a!».
; *̂‘!ií'.'naQho» íjui* gTití*nal 
I‘<1 humo di? Ííis buúu^kiA, los sones de !a Boinhiila. el •tloiivoc, las bari'acay, aufoinüvile:H, iranvíaa, y pa final de s.ii'iete que, seguidos de un guiiidilla, no6 varaos hacia la t ’omi yo. mi mujer y  kíi liija, iuiiitra** tocan a vsi'hen.a ]i>a l•ampan^íí de la  ennita,

AHTONtO CASERO

(( U .
//
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La Goya «n e3 cuplé “La Cruz (te Mayo”.

L a  TORERIA
Final de (emporada

Ooii laa con-¡<te8 te  la* fiortas (M Pilar 
dio &n la temporada taoni*, que a  boeo so- 
guro foé pródiga este a£o ^  ticaziaíteMe te  
aiteioatica y en K>iiMd«as te  pelo. Lo» 
cétareeii naxlemoe den-MAeron n lo r  j  
aÍQ Llegar te te  ai eatuaiaeaao, asaque ^  pó> 
blaoo, ateoipte benévcto, «j,teinliil> te  boetoa. fe 
de aLgtuioe artsstae que hksKKaa coaote Ite fué 
posibíé por agradar a tes ofitexndo».

Algunos primates te  te torería, por teas 
cau»as o por otras, o qtÚEÓ porque do Ií» p*“ 
reció 1 ^ ,  allá elloa, do toreiorCBi ep laaattra 
piusa, d ta ^  el pubüoa q w  a site ofliilW Meta- 
pre sabe paiadesr lo bueuu; díganlo BstnuA* 
te y fc!áíK.-áe2 Mojías, que, tanto t i  uno «J Is 
corrida de !a PréiiKá., como al cAro en te d* 

, t e  Urna Ruja, l.« tributó meiwátes of»>
• i-iones, qui! bien jiudiMiM s>TTÍrlee t e  eatímií- 
\ lo [lera  nu desdefm r ra  i v r  m onitslto  « -
I quiem a «¿.t.' »”>••/ touniuf que tasto aidicBa*
¡ raí. on otras. tinK-us toJos Jos fprobombn*
! coletudo». Ya qu" s»i ’ -i po*;-* j
1 aplaude mejor, no poiigstii óTiatáíSui» i» tes £ a r  
' presto, o procuran cnu su viUxe» km̂ wcícjód 

jr .o  ln« corrldae de ti.rn» >uadnl«5as d(tr taim- 
1 p lim i« » tü "S r^b 5(!W'S*l8 ‘ to te  te yuga y to *  
i te nWPCB.
! K! originnlísiino RalseJ «Uai!w. no» lii»>
I td c t  r 'i i* ; lis* mi-* d** *'^l y o t r a  te  a iv n a ; to ­

reo  cun su  ).v ;i.‘.üii i.r'.v gnunoeo y  u-spont^
' itro, y so ti;ó al <x.¡l*-¡*ia iiuyomk> desójate»» 
do, a *0 Biujcr de u(i cL'«o uiocwt»  ̂ y 
qi», mnrieialu, parecía dwisrlc; jjS o  corran 
lirimo, que «o te cojo!* cCraneron, nealmaB» 
di6 la noti, en grate máxiiuo, (te fieí ctnaplb 

: dor de *>u d»b*T. liai»aid«t rwaJtar su ¡uLc*
' do buen artista, en la que p«ie empeño oa 

litigar a i--r ol lii"- -tm o Jiliiroaalor de aqueí 
' ptodigii.*'* toreTo do teru", memoria que se aí>o 

. l dó njoseütu».
I «Oliicifelti». ¿corrrtes-', nimlioa oornoas,
I ¿merecnuícnto-i''' maigi-no, ;abi'JÚur... i»' cxi»-
I te, ¿dinero que ' Ib' >n>̂ puctafl
'p o r  c o rrid -il... ^ tM a .lr > u n u rr  a b o s '. . .

Y  el públícn. -q im -  . ‘-L b " i i - i a '  s<un-
bjo tSaJen II* «> t«id¿i, v-:/ in«j’T torero y 
ceda ve? ticnf p«>r suort», porque no !« litiu 
loa grados de importaíicia qt» (Ju rí^ndat me­
rece. Su torro fino y olegaut*. y su l.uen «eti­
lo en bondcTtlIns. no* recuerda ai gran Ant» 
nio Fiiratcs. .  ,

Cumeteenin con él la injusticia de no woiuit- 
lo sn ol cartel de te corriau paíriótica, fflend(J 

j eSaterin uno de lo* mejore» torwos cwilempi^ 
ráneos. .

I I/uis Fr0g, otio Cü6o de «rtá®» mc3*9*o * 
i pundanoruso,, qíie te .cuesHa cada vtitepR y  
, cada ovación y  oT»j.s una (XOíiada, y que m 
tiene dtet y nu*?tv años, ni c o t«  ¡ »«*» 
peeeta»!... ¡Q'ié m justiáa'...

(CeUtai dió su nota ás buen uintaiaM' d» 
toro*, e igualmente lo» dos «iNacáoosH y «Va- 
leucia». como latliii teasbiAn cte buen artirta 
Juan Luis de la Ro*a. EmiJio Mandes torrt 
«n nuífArs pía?» pocas corriil8»;_ P*’’’ 
deleitar a .sus peisanus. lOnmicWrl»», «vateir 
cía Un. «JoKeíto do Mátega-, Pwo M w irii 
iPacijrro.. Pablo L*l#nda.... en fin, texte l« 
ponto modeília. biso cuanto pwte por dea- grt»
Ki a la parrequia. __ ^

1.08 to ro s no ee  ilistíaguidO D . w tv o  OMIW- 
das «topp'áonw, por au bra-vur*. Ja  pteffl 

■ V d i rpíblks:^ ícreo- «

,de» dipw le mejor guarta y o» man conste* 
r.tción. por parto óe uims y de

A. C.
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H¥RAÍÍiO'T)B* MATIRID 

R E D A C C t O N

C a r t a  a b i e r t a

Para los amigos Vandel y  ¡Ramos de Castro
Q ueridos com pañeros:E s 

e l de ustedes un' rasgo de 
am istad y  sim patía haela 
m í que yo  les agradezco 
m ucho- No m erece Ja pena 
ech ar las cam panas a vu e­
lo en un festejo de tan poca 
m onta. Cederle y o  a m i fra­
ternal am igo ;in g e l Caama- 
ño la  péñola taurina de Re- 
raido de M a d rid , n i tiene 
m érito  n i com entarlo  m e- 
rece.

«El Barquero», por una 
e q u ivo ca ció n  lam entable, 
que é l deplora, abandonó 
su  casa solariega, ¡su H e-  
ráldo\ y  h o y  vu e lv e  a él 
por derecho propio; en  él 
n ació  y  en él m orirá, sabe 
D ios c u á n d o ,  porque el 
« B a rq u ero *, enferm o de 
n ostalgia , h a  revivido al 
v o lv e r á  ocupar en la  re ­

dacción la m esa que ocupó 
m ás de treinta años.

S i  vu estras lín eas cari­
ñosas sirvieron de pretexto 
para que, por sim patías h a­
cia  m í, vu estro  popular y  
saladísim o sem anario T he 
T imes me otorgue la  m er­
ced  de ser su d irector ho­
norario, yo  08 agradezco 
m uch o vuestra galantería 
y  os propongo, acudiendo 
a vu estra  gallarda gen ero ­
sidad, que cal honor se  lo 
otorguéis al veterano «Bar- 
q nero», reservando p a ra  
m í,s i honor queréis h acer­
me tam bién, el puesto más 
h u m ild e de vu estra  Redac­
ción.

E s de ustedes com pañe­
ro y  am igo.

A ntonio C asero .
Madrid. 12 Marzo 92ÍÍ.

Biblioteca Regional de Madrid



Id-

4

POR Lfl SERRANIA DE CÓBDOBñ

U m  FIESTA CAMPERA
EN “CORDOBA LA VIEJA'í

Al pío de las erm itas cordobesas, can­
tadas por el poeta A ntonio Grilo, so yer­
gue, sobre un campo de esm eralda, lo t í ­
pica alquería andaJusa cO irdoba la  Vie- 
ia>, hoy propiedad del rico hacendado, don 
Florentino Sotomayor, escrupuloso ga-ua- 
dero de reses bravas, y  do la  que lué en su 
d ía  dueño y señor el g ra n  ■ califa» del to . 
reo cordobés, Rafael M olina, l ^ a r t i j o .

A  la que el d ía clareaba, y el sol iba 
dorando los campos audoJucas, esmaltados 
de. arom áticas florccillas tempraneroe, ca­
mino del cortijo, y en animosa romería, 
caminaba, a presenciar la  ñesta  campe­
ra. el mocerío de Tas próximas alquerías, 
saludando a  la m añana con coplas de ale­
gre cadencia popular. Algún que o tro  to­
lero  de oategoría, jin e te  eobre su jaca do 
cola rizosa, enjaezada a la  andaluza,, que 
iba con su tro te  bordando los campos, co­
mo aquella o tra  de «obediencia> y <brlo» 
cantada por el duque de R iv as:

«Ia  jacBi tordo,
la  que, cual dioca tú ,  los campos borda.»

Los torarillos, quo a  pió cam inaban por 
la  carretera, con los capotes de to rear al 
hombro y con un  bagaje .de fantásticas 
ilusiones, contemplaban al jinete to lero  
vencedor, que, como ellos, anduvo en su 
tiempo, a  pie y sin dinero, camino de loa 
cortijos.

M ientras la  aristocracia y el pueblo en 
sim pática cam aradería conversaban espe­
rando que principiase el festejo, yo cu­
rioseaba por el caserío cordobés, y al pa­
san por la  grandiosa cocina de chimenea 
de campama, donde las cortije ras preparo , 
h y i el condumio para  ios invitados, y unos 

'  pachones y  galgos hallábanse en espera, de 
las piltrafas, vi a  dos torerillos que dele- 

.  i treabaa  la  inmripoión de la  chapa de me­
ta l de una bauduiera allí colgada, y que 
decía a s í: «Guarda jurado de Córdoba la 
Vieja, propiedad de d o a  Rafael Molinmi.

—Oye, tu —le decía, el uno a l otro—: Es. 
te  Rafeé Molina fué Lagartijo or grande.

—Miá que si arguna ve atuviera uno 
una, finca como esta.ganá con er toreo, ¡ mi 
tnaré y qué bajrdolei'o ib a  yo o  m audá 
ja s é !; «.Guarda jurao de la  íinca der Pi­
m ienta Chico». .'Vzín, ni una palab io 'm e- 
no n i roa, y en cuanto tropesara  er guar­
da  ton to  azín a  un  aflsionaiyo quo «n. 
trase  a  a loreá al sercao, ajuera der cor­
tijo  er guarda, y jamón p ar torerdJlo.

—; Mi maro qué finca ten ia  er zeñó Ra- 
faé :... .  ̂ ^

—Pues esto se gaoa am m ándose a los 
toros—-les repuse— Ahí tenéis a Macha 
quito , dueño tam biéu do aquel Cortijo 

,  medianero a  éste. Jvo ganó con arte  y ver- 
i gílonia to rera , y él so llevó la 

’ i abolengo taurino  cordobés, i  Verdad, Wa- 
ohaeoí—les decía yo a estos chavales...

—fií señó, ya  le estoy a  ustó oyendo, 
amigo Antonio —contestó M aciiaquito—.
I H ay que bregá mucho pa  llegar a  esto de 
tené una finca. Ya verá usté luego, cuando 
estea chaveas se pongan dclanto de  las no- 
villna. cómo nti so acuerdan de la  cbapa 
que diáb; «Propiedad de doa Rafaó Mo­
lina».

En esto «stábamos, cuando »  oyeron gri­
tos d e ; 1 Ya vienen 1 ; Ya v i e n e n ¡  tíerra.t 

. las puertas de loe curíales, y que se qui- 
Iten tóoa d’ahí. no s’asuste er ganao!... Y 
[detrás del cabestraje, y acotasadM  poi 
los vaiqueiTos, entraron en c« corralón cin­
cuenta y tan tas  novillas, que habían de 

|i ^ ' ser sometidas a  la p rueba de  servir o no 
pora ser dignas m adres de toros bravos y 
nobles que sigam dando prcsligio a la  fa- 

' mosa ganadería cordobesa de D- Florenti 
' no Sotomayor, que, en unión de sus hifóa 
Eduardo y Francisco, asesorados por «el 
Rubio», conocedor de la  ganadería, fueron 

* eecogiendo y desechando eserupuloeamente 
las novillas que se iban probando.I L a tien ta  de las reses la efectuaron los 

lí picadores M azzantini y Sevillanito, auxi- 
^ liados por Camará, AJgabeflo, Zurito, Gue­

rrilla, Borqueiro de Lora y. otros aspiran 
te s  a  diestros.

Pepito, (^gabeño) hizo un verdadero 
darroche &  toreo  fino y elegante, eje- 

' cutando magníficos pases .naturales ; C a­
m ará, toreó coa buen estilo ; Zurito, con 

' v a len tía ; Emilio Torree, que lleva en su 
cara los rasgos de sim patía de su padre 
Emilio (Bombita), dió uuos cuantos lances 
buenos; ett hijo del ganadero H atera  de­
mostró a rte  y valor, del quo tan  necesita 
dos están algunos profcsiomulee; Guerrilla 
estuvo muy trabajador, y  un  aficiooaduTo 
apodado Saltam ontes hizo el TancieJo. 
con gran  aplauso do la  concufreccia.

U na dam a le preguntó si se alrevcffla a 
repetir l a  suerte, y Saltam ontes la contes­
tó  con gracia:

—Zí, se ñ o rita ; por ezá cara  tan  preciosa 
zoy yo capá d’hoserlo er Tancreo a  la  má 
qiuna del expró...

Cuando se terminó la  faeno, dé tien ta  
pregunté ol conooedor de la  g anadería :

—'^Eistá usted  satisfecho 1 
T  el Bnbio m e co n testó ;
—iÑo está  m al la  c c ^ .  S’Ean ten tao  sin- 

cueota y cuatro novillaa, que cuasi toas 
son de media sangre: M iara y  Parladé, y 
orgunas pura Parladé. L as que máa se 
Wa.n dlestooao, a mi corto juisio, h an  sío 
«Olivita», herm ana d’im tc»o p i^o  de Miu- 
r a ; «Maravilla», «Judía», «Curtidora», «Vi- 
vorita», herm ana d 'e r  to ro  que se inutilisó 
en los corrales de la  pQasa de Miadrícl el 
año pasao, y  que aluego se jugó en sep­
tiem bre, resultando superió ; la  «Bilbaína» 
y la «Buscavidas». De la« demás hay ar- 
gunas que, con n o ta  de regula, se queda­
rán en la piara, y Las dem ás irán  p ’a r  ma- 
taero , que D. Florentino Sotomayor, mi 
¡uuo, es afisionao pundonoroso, y  no quié 
que los mansos luscan .su divisa. 

Concurrieron a la  fiesta, en tre  otnia mu­
llas personas:
D oña Soledad C abrera de Hoces, señora 

iiarqueea tie Santurce, doña Enriqueta de 
'•I Coba Moreno, doña Angeles Clemensón 
'e González, doña Rosario Rodríguez de 
"alenzuela. doña Cecilia Mac-Pherson de 
-otomayor, la  m arquesa de la  Vega de Se­
ra V doña Em ilia Sánchez G uerra de Ve- 
•V Seoane, v señoritBa Marí:i, T.una Oli- 
•ires, M aruja Miichimbarrena, P ila r Men- 
■zábal, Consuelito Men'Hzábal, P ilarito  
'tomayor. Rosarito Padilla, A neelita Cle- 

•»asón V M aruja Fernández de Mesa.

casa, se hallabaQ el conde de A rtaza, deú  ̂
Bartolomá VaJeiSuela, D. Antonio Kate« 
r a  y su  hijo D. M ariano, D. Félix  Moreno 
Ardanuy, D. Miguel Rodrigue* Gutiérrez.' 
J). Santiago Jim ena de Castro, D. Rafael 
Espiuoaa de loa Monteros, D. Lope de H e­
ces y Olalla, D. Manuel de la  Torre, el dies­
tro  José G arcía «Algabefio», D. .^ to n io  
H em izo M artes, D. Antonio de Hoces 7 
Losada, D. Francisco Cano. D. Eduardo, 
D. Juan  Migue; y  D. José Padilla, doa 
Evaristo Pefialyer, D. Emilio Torres Na­
varro, D. Diego León, D. Antonio Cáma­
ra  iieléndez, T). Rafael Pérez Her-era* 
D. José Osuna Cruz, D. Antonio Bamíre* 
González, el m arqués de  M urrieta, don 
Joaquín Góme* de  Velaaco, D. Juan  Ba- 
rasona Santoló, D. José Escobar, el m ar­
qués de Santurce, D. Rafael González 
M adrid y  D. Francisco Gavilán Bravo, y 
los. aficionados mordri'efios; el senador del 
Reino .D. Carlos P raat, el director del «In­
ternational Bank» D. Manue; ,4.leixandre, 
d  concejaJ del A c a ta m ie n to  do M aiirid 
señor Regúíez. el rico industrial Sr. Naón^ 
el ex diputado provincial D. Bernardo 
M artín, ©1 notable a r tis ta  D. Carlos del 
Pozo, e l famoso 'arquitecto D. Antonio P a­
lacios 7 otros.

£1 rumboso ganadero, auxiliado por su 
encantadora h ija  P ilar Sotomayor, herm o­
sa cordoL’esita, que no se sabe qué admi­
ra r  más qn ella, si su herm osura o bu mo­
destia, colmaron a  sus invitados de aten­
ciones y agasajos.

A  poco do atardecer, Usgamos a  Córdo­
ba, 'la Sultana. E l famoeo G u e rr it^  en 
el Club que lleva su nombre, lee diriW a 
a  sus fervorosos creyentes la  palabra. Es­
tos le  escuchaban como ed oráculo. Ha­
b i d a  de toros, y m« poreció oirle d ec ir : 
«Tenéis ostedes que desengañarse. Joseli- 
to  sostenía con su a r te  a  la  afisióo. Par- 
mó José, y  hoy no d an  unos y  otros más 
que m ítines en la  plaaa y  a ju e ra  de la 
plasa».

Conejito asentía a  las palabras 'del maes­
tro, m ientras un  hombre .gordo, muy gor­
do, profundam ente dorm ido floore un  si­
llón, roncaba. Aquel hom bre de irriso ria  
figura fuá en sus tiem pos juveniles un  
guapo mozo, banderillero del señor Salva­
dor Sánchez (Frascuelo); ^  apodaba Bebé, 
y un. to ro  lo dejó in ú til p a ra  el toreo. 
Más allá, 7 sentado jun to  a  la  m esa de 
un café del naseo del G ran  C ap itán , ha­
llábase un  viejo cu rtido  por, el sol y ago­
biado por loa afioB, pero sin d ejarse  aún 
vencer po r ellos. O ía con displicencia ha­
b lar de toros a  los amigos, y  apu raba  la 
colilla d e  un  c igarro  puro, que llevaba 
nerviosam ente do un lado  a  o tro  de la 
boca. Ia  oara  da aquel interesante viejo 
no ma fué desoonocida, y  acercándome a 
él le d i je ;

—Usted p^'rdone esta  lib e rtad  que mB 
tomo. jS e  llsm a usted Ju an  M olina? 

—Juan M olina me llamo, p a  zervirle. 
Estreché la  mano de aquel g ran  torero, 

bormano d© Lagartijo , y me p reg u n tó :
—t A  quién- tongo el honó do saluá?
Y le contesté:
—A un aficionado m adrileño que fué ad ­

m irador suyo.
—Qraaias. muchas g rasiaa; s’estim a cr 

piropo.
—Salud, señor Ju an .
—V áyaste con Dió, amigo...
En la  c a ra  del famoso to rero  se dibujó 

una sonrisa, y de sus ojos se escaparon 
unas lágrim as. A  poco, go levantó, r  echó 
calle abajo, L a p ianola de un  <>tupi» toca­
ba un paso doble torero , y ñor la  callef.H 
obscura, con «1 cuerpo erguido y m archan­
do airosam ente al compás de la  música 
Flamenca, iba el señor Ju a n  M olina, más 
joven que nunca, llevando el oomnás como 
cuando hacía el paseo de las ouoarillas.

Buscando filig ranería  cordobesa, un 
guard ia  me contestó:

«Aquí ya  no quea más filigrana que la  
M ezquita; e r toreo es vu rg á : las costum­
bres, vurgare ; en vé de m ontilla. «e beben 
«coiteles». Lob toreros viejos le daban car- 
té a  la  t ie r r a ;  los jóvenes, n i ná, n i ná».

—P ero  no me negará usted, señor guar­
dia, que aún  quedan en Córdoba flores y 
caras más bellas que las  florea aa la  se­
rran ía .

—«I Eso, baáta m orls'f 
............................... ........ . ......................

A  la  luz de la  lu n a  las erm itas 'do la  sie­
r r a  de Córdoba parecían de p la ta ;  a  mí 
llegaron, eo la  noche plácida, los ecos de 
u n a  canción de cadencia mora, y m irando 
haoia la  serranía, lugar de m isteriosas le­
yendas do moro© y criatianos, fu i recor­
dando aqucUa fam osa o rien ta l dol posta  
Z orrilla:

........ ......................................... .
íiVen a  Córdoba, c ris tian a ; 

su ltan a  serás allí, 
y  el su ltán  será, |'oh, su ltan a  Ir 
UQ esclavo p a ra  ti.
Te d a rá  to n ta  riquezsi 
ta n ta  gala tunecina, 
que has de juzgar tu  bellezd 
p a ra  pagarle  mezquina.

D ueña de la  n e ^ a  foca, 
p o r un  beso de tu  boca 
d ie ra  un reino B oabdilj 
y yo por ©lio, c ristiana . 
te  d ie ra  de buena gana 
m il cielos si fueran  mil».

A n t o n io  c a s e r o

Córdoba, mayo 1S23.

EX BARCELONAUna petición del Sindicato de metalúrgicos
BARCELONA R (2 t.) .

E l S indicato del ram o de la m etalurgíá 
h a  dirig ido un  escrito  a l presidente de la 
A udiencia solicitando la  libertad  de Luis 
M artí ¿i) «Rubiales», que fué detenido el 
d ía  23 ue abril últim o, po r suponérsele 
fwnplicado en ©1 tiro teo  de la  calle del 
Duque de la  V ictoria, Fundan su p e ti« á a  
en que no ha  podido comprobarse la  cul­
pabilidad del acusado, quien, en el mo-

I

____ ___ ___________ ______ mentó de o cu rrir el suoMo, pasaba poi;
E n tre  ios eábaíleros, además d* los de l a i  wtiuel lugar casualmente.
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V H I 5 POR LA SERRANÍA DE CÓRDOBA

UNA FIESTA CAMPERA
EN “CORDOBA LA VIEJA’*

i —---9

Al pje de Ibb ermitas cordobesas, can-' casa, se hallaban el conde de Artaza^ doñ
todas pop el poeta A ntonio Qrilo, sé yor. 
gue, sobre un campo de esmeraJda, la tí­
pica alqueria andaluza «Córdoba la  Vie- 

hoy propiedad del rico hacendado don 
rlo ren tinp  Sotomayor, escrupuloso gana­
dero de roses bravas, y  de la  que íué « i  su 
«Jia dueño y señor el g ra n  « c iifa »  del to . 
reo cordobés, Bafacl M olina, Lagartijo .

A la que el día clareaba, y el sol iba 
dorando los campos andaluces, esmaltados 
de arom áticas florecillae tem praneras, ca­
mino del cortijo, y en  animosa romería, 
caminaba, a presenciar la ñeata campe­
ra , el mocerío de Tas próximas alquerías, 
saludando a U  m añana con coplas de ale­
g re  cadencia popular. Algún que otro to­
lero do categoría, jin e te  sobre su jaca do 
cola rizosa, enjaezada ai la andaluza, que 
iba con au tro te  bordanuo los tsampos, co­
mo aquella o tra  do «obediencia» y «brío» 
cantada por el duque de B iv as:

«La jad a  tordav 
la  que, cual dices tú , los campos borda.» 
............................. ............................... .

Los torerillos, que a  pió caminabati por 
la  carretera, con los. capotes de to rear al 
hombro y con un bagaje .de íantásticae 
ilusiones, contemplaban a l jinete torero 
vencedor, que, como eUos, anduvo en su 
tiempo, a pie y  sin dinero, camino de los 
cortijos.
_ M ientras la  aristocracia y el pueblo en 

sim pática cam aradería conversaban espe­
rando  que principiaBB el festejo, yo  cu­
rioseaba por el caserío cordobés, y al pa­
san por la  grandiosa cocina de chimenea 
do campama, donde las  cortije ras p repara . 
b{^ el condumio para  los invitados, y  unos 
pachemes y galgos hallábanse en espera de 
las piltrafas, vi a dos torerillos que dele­
treaban la  inscripción de la  chapa de me­
ta l de una bandolera allí colgado, y que 
decía a s i: iQ uorda jurado dOvCórdoba la 
Vieja, propiedad de don, Rafael Molina».

—k)ye, tú—lo decía el uno a l otri>—: Es. 
te  B aiaé Molina fué Lagartijo er grande.

—Miá quo si arguna ve atuviera imo 
una finca como esta.gaDá con er toreo, j mi 
moré y qué bajulolei-a ib a  yo a  m andá 
ja s é !: oúuarda jurao de la finca der P i­
m ienta Chico». Azín, ni una palabra me- 
no n i ma, y en cuanto tropesara  er guar- 
.da tan to  azin a  un  afisionaiyo quo p d .  
trase  a a toreá al sercao, ajuera  der co r­
tijo  er guarda, y jamón p ar torerillo.

—i Mi m are qué finca tenia er zeñó Ba 
íaó!...

—Pues esto ss gana arrim ándose a los 
toros—les ispuse—. Ahí tenéis a Macha- 
quito , dueño tam bién do aquel cortijo  
medianero a  éste. Lo ganó con arte  y ver­
güenza torera., -y él ss' llevó la llave de! 
aijolengo taurino  cordobés, i  Verdad, Ma- 
obacot—les deoia yo a estos chavales...

—̂ í  señó, ya le estoy a  usté  oyendo, 
amigo A ntonio —contestó Macliaquito—.
[ H ay quo bregá mucho pa  llegar a  esto de 
teuó una finca. Ya verá usté luego, cuando 
estos chaveaa se pongan delante de  los no­
villas, cómo no 60 acuerdan de la  chapa ^ _« — . . . .  .
lioa».

En esto estábamos, cuando se oyeron gri­
tos d e : ¡Y a vienen! ¡Y a vienen!... ¡S errar 
las  puertos de los ctJríaJes, y quo se qui 
ten  tóos d-’ahí. no s’aeuate er gaaao!... Y 
detrás del cabestraje, y acotaaadas por 
loa vaqueros, entraron en eli corralón cin- 

‘ cuento, y tan tos novillas, quo habían de 
. ser sometidas a  la  p rueba de  servir o no 
para  ser dignas maunes de toros bravos y 

I nobles que sigan daudo prestigio a  Ja fa- 
¡mosa ganadería cordobesa de D- Plorenti 
I no Sotomayor, que, en unión de sus h ^ 's  
, Eduardo y Francisco, asesorados por «el 
Bubio», conocedor de la  ganadería, fueron 
eecogiendo y  desechando escrupuiosamente 
los novillae que se iban probando.

I L a  tieuito de Jas reses la  efectuaron los 
' picadores M azzantini y Sevillanito, auxi­
liados por Camaró, AJgabeño, Zurito, Gue 
irilla . B arquero de L w a  y otros aspiran 
tes a  diestros.

•Pepito W il^beño) hizo un verdadero 
dnrrochs de  to reo  fino y ©legante, eje­
cutando magníficos pases n a tu rá les; Ca- 
m ará, toreó con buen estilo ; Zurito, con 
valentia ; Emilio Torres, que lleva en su 
cara  los rasgoe de sim patía de su padre 
Emilio (Bombita), dió Linos cuantos lances 
bueuos; e>l hijo del ganadero N atera  de 
mostró arto  y  valor, del que tan  necesita 
dos están alguiios profesionn'Jea; Guerrilla 
estuvo muy trabajador, y  uu  aficiooajtno 
apodado Baltomontes hizo el Tadcj-edo, 
con grau  aidauso de 1a  concuJ^rencja■

Una dama le pi'eguutó si se aírevería. a 
repe tir la  suerte, y  Saltam ontes la contes­
tó  cem gracia:

— Zí, zeñorito; por eza cara ton precioza 
zoy yo capá d’baserl© er Tancreo a la tná 
quina d d  expré...

Cuando so terminó la  faena dé tienta 
pregiuité al conocedor de la  gonadm 'ía:

—¡E s tá  usted  satíriechol 
Y eJ Rubio me contestó:
- ^ 'o  está  m al la  cosa. S’Kan tentoo sín- 
ento  y  cuatro novillos, que cuasi toas 

iw i de m edia san g re : M iura y  Parládé, y 
argunas pura  Paxladé. L as que m ás se 
han  A staoao , a mi cortb juiaio, har. sío 
«Oiivita», herm ana d’un toro puro de Miu­
r a : «Maravilla», «Judía», «Curtidora», «Vi 
vorite», herm ana d 'e r  to ro  que se inutilisó 
en los corrales de la  pDasa de M'adrid el 
año pasan, y que aluego se jugó eu sep­
tiem bre, reaultando superió ; la  «Bilbaína» 
y  la «Buscavidas». De las demás hay ar- 
gunaa aue, con no to  de regulá, se queda 
rán en la  piara, y las dem ás irán  p ’a r  ma- 
taero, que D. Florentino Sotomayor, mi 
amo, es afisionao pundonoroso, y no quié 
que los mansos kiscan su divisa. 

Concurrieron a  la fiesta, en tre  otras mu- 
bas p e rsonas:
D oña Soledad Cabrera de Hoces, señora 
larquesa. de Saiiturce, doña Enriqueta de 

U Coba Moreno, doña Angeles Clemonsón 
'f* Gonzá’ez. doña Rosario Rodríguez de 

doña Cecilia Mac-Pherson de 
■■ 'a  m arquesa de la  Vega de Re
ra y i s l i l l a  .Ránehez G uerra de Ve-

Seosné;’_y sefinritíis María Luna Oli- 
irps, Maruja Machimbarrena. Pilar Men- 
irábal, Conauelito MentHzábal. Pílarito 
itomayor. Rosarito Padilla, Anrelita Clc- 

•pTiaón y Maruja Fernández do Mesa, 
í Jitre los caballeros, además de los de U ,

Bartolomé ValeiCíuela. í) . Antonio ífate- 
r a  y su hijo D. M ariano, D. Féüx Moreno 
Ardanuy, D. Miguel Rodrigues G utiérrez, 
D. SantiaM  Jiraona de Castro, D. Rafael 
Espinosa de loa Monteros, D. La;>e do He- 
ces y  Olalla, D. M anuel de la  Torre, el dios- 
too José G arcía «Algabeño», D. Antonio 
H erruzo M arios, D. Antonio de Hoces y 
I^S M a, D. Francisco Cano. D. Eduardo,^ 
ü .  Ju an  Miguej y  D. José Padilla, don 
Evaristo Pefialyer, D. Emilio Torres Na- 
varro, D. Diego León, D. Antonio Cánm- 
M Meléndez, D. Rafael F éÑ z  H errera, 
D. José Osuna Cruz, D. Antonio Ramírez 
(ronzález, el m arqués de Murrieto^ don 
Joaquín Gómez de  Velasco, D. Juan  Ba- 
rason-s Santaló, D. José Escobar, eí m ar- 
Rués _ de Santurce, D. Rafael Oonzálea 
M adna y  D. Francisco Gavilán Bravo, y 
los aficionados m adri'efios: el senador del 
Remo _D. Carlos P rast, el director del «In­
ternationa! Bank» D. Manuej A’eixandre, 
el c o i^ ja J  del Ayuntam iento de M adrid 
señor Regúlez. el rico industrial Sr. Naón, 
el ex d iputado provincial D. Bernardo 
M artín, ©1 notable a r tis ta  D. Carlos del 
Pozo, er famoso arquitecto D. Antonio Pa. 
laqios y  otros.

E l rumboso ganadero, auxiliado por su 
e n c a n t^ o ra  h ija  P ila r Sotomayor, hermo­
sa cordopesita, que no  sé  sabe qué admi­
ra r  mas en ella, si su herm osura o au mo­
destia, colmaron a sus invitados da aten­
ciones y agasajos.

A poco do atardecer, llegamoa a  Córdo- 
b̂ > la  Sultana. El famoso Guerrita, en 
el Club que lleva su nombre, los diriWa 
a sus fervorosos creyentes Ja palahrai. Es. 
tos le escuchaban como rd oráculo? Ha- 
b ^ a  .de toros, y me pareció oirle decir: 
«Tenéis ostedes que desengafiaraa. Joseli- 
to sostenía con su arte  a la afisión. Par- 
mó José, y hoy no dan unos y otros más 
que mítines en la plosa y ajuera de la 
plasa».

Conejito asentía a  las pa labras del maes­
tro , m ientras un hombre gordo, muy gor­
do, profundam ente dorm ido sobre un  si­
llón, roncaba. Aquel hom bre de irriso ria  
figura fué en sus tiem pos juveniles un  
^ a p o  mozo, banderillero del señor Salva­
dor Sánchfj; (Frascuelo) ; ^  apodaba Bebé,
L un  to ro  lo  dejó  inú til p a ra  el toreo.

s allá, y sentado jun to  a  la  m esa de 
un  café del p ^ o  del G ran C ap itán , ha­
llábase un  viejo cu rtido  po r el sol y  ago­
biado po r los años, pero sin  dejarse  aún 
vencer por filos. O ía con displicencia ha­
b la r do to ros a  los amigos, y  apu raba  la 
colilla d e  un  c igarro  puro, quo IW ab» 
tiorviosamento de un lado  a  o tro  de la  
boca. I / i  oara de aquel in teresante viejo 
no  me fué desconocida, y acercándome a 
él le d ije :
• —^Usted perdono e s ta  lib e rtad  que m8 

tomo, ¡fie  llam a usted Ju an  M olina! 
—Juan  M olina me llamo, p a  zervirle. 
Estreché la  mano de  aquel g ran  torero, 

normano do Laigartijo, y  me pregun tó  i 
—¡A  quién- tengo «1 íionó de sa luá!
Y le oontesté:
r~A un aficionado m adril^p  aua fué a'J-
.—Grasias, muchas grasiaa; s’estima cr 

piropo.
—Salud, señor Juan.
—Váyaste con Dió, amigo...
E n  Ja M ra  del famoso torero se dibujó 

una ronrisa, y  de sus ojos So escaparon 
unas l^ r im a s . A  poco, pe levantó, v echó 
^ l e  abajo. L a  p ianola do un  «tupi» tf>ca- 
ba un  paso doble torero-., y  ño r la  calleja 
obscura, con el cuerpo erguido y m archan­
do airosam ente al compás d o ’la  miMica 
Pamanea, iba el señor Ju a n  M olina, máa 
joven que nunca, llevando el compás como 
cuando hacía el paseo de las  cuadrillas.

Buscando filig ranería  cordobesa un 
g u ard ia  me contestó:

«Aquí ya  no quea máe filig rana que la  
M ezquita; e r  toreo es vu rg á : las costum­
bres, v u rgare j en vé de m ontilla, se bebea 
(icoiteles)'. Los toreros viejos le  daban car- 
té a  la  t ie r r a ;  los jóvenes, n i ná, n i ná».

.—Pero  no me negará usted, señor guar- 
a ia , qud q i i^ a n  Córdoba flo rei t 
caras más bellas que Iss flores en la  se^ 
rran ía .

—c(¡Eso. tasEa morísT 
..................... ........ ..................................... .
A la  luz de la  lu n a  las erm itas 'de la  sie­

r r a  de Córdoba parecían de p la ta ;' a  m í 
llegaron, eu la  no>.'be tiláeida, los ecos de 
una. canción de cadencia mora, y m irando 
hacia la  serranía, lugar da m isteriosas lo- 
yendae de moros y cristianos, fu i recor- 
'^ande aquella fam osa o rien ta l ’del poeta 
Zorrilla!

............. ................ .••©•«•y
icVen a Córdoba, cristianal 

sultana serás allí, 
y el sultán oerá, ¡oh, snltana'L 
un ©«lavo para tí.
Te d a rá  ta n ta  riqueza, 
ta n to  ga la  tuDeoina. 
que has de juzgar tu  belleza 
p a ra  pagarla  mezquina.

D u ^ a  de- la  neg ra  toca,
• por Un beso de tu  boca 
d ie ra  un reino  B oabdil; 
y  yo por ello, cristiana , 
te. d ie ra  de buena gana 
m il cielos sí fueran  mi)».

ANTONIO Ca s e r o

Córdoba, mayo ID23.

EN BARCELONAUna petición del Sindicato de metalúrgicos
BARCELONA ñ ( •  t.).

E] Sin.dioato del ram o de la m etalurgia 
ha  dirig ido un escrito  a l presidente de la 
A udiencia solicitando la  libertad  de Luis 
M arti (Ja) «Rubiales», que fué detenido el 
d ía 23 cíe abri-l últim o, pop suponérsele 
(-omplicado en el tiro teo  de la  calle del 
Duque de la  Victoria. Fundan su p e tijiú a  
en que-no  ha podido comprobarse la cul­
pabilidad dcI acusado, quien, en el mo­
mento de ocurrir el suoeso, pasaba pox 
a«7uel lugar eaaualmanto.

Biblioteca Regional de Madrid



H

‘Lí

NO SE DEYOELVEM 'y í  BBlftlNALES CUATRO EDICIONES

U N A  1 N o c i f f i ^  'B e r r o s
(^ntremés representable)

S »  { I p s í i r r o l l a  I íi 
T f w r í . n  <V- l a  h n . .

‘ l o  fiiM  iM x I io r n o K .i  
c . i  i i i  p h i e ! ; " r r n ,  
h o i ; i i i T . i  d « l  d i n .
í< '‘í u l v  I o r i t )  d .

d o  c e r x 'e z a  h e l a d a ,  
t u m o  p a r n  C i /g t - r  

l ' ‘ - • d l l o n ; ' ' -  
<"T«,. . 0.1 uno lO.lr 

K u  f . r Í T T t 'r  l o r m i i  
t ' r j í i d m r .  í f .  1 IM íi,

P M 'lc i a  l a  n i i i i i T i i a ;
d r  h  .M .a l a ,  a i  f r i f !  t | 

J  o s i i n d a ;  u l i s  h i j a s  
K ' i i t n s  d o  ó s t i i s .  d (

• J ' i i i l a  y  i i i i f v  p e r m  <1 

K n  In  in p .« a  i i i m o d  
e l  « S a i - t p n - ' s i ,  M I i c

|"cion Olí lina popular per­
la rlinmherilora. La tar- 
•antó 7T1HS rruel tjiie nnn- 

n.'clio p* rescoldo de la 
respira fuego. La de- 

,im Isdo a otro siivw-n- 
os parroqiiiari.is «speran 
'•I. T los «t-ajTadop-8» de 
i'-’áii de ojeo para ha 

. jU e d < ‘ v a t l r . ,
■ oeuitftn «ii:i niM.a don 

h a l l e r o  r o t n á n t i r i )  n l i a -  
II e s p o s a  d o ñ a  . M í e a c l a  

f ' i ‘ - t e a t r o  d e  c a p a  
i'iié y Nniid, dns aini- 
i s i l l o a  q i i o  n o  t o m a n  

i'í*. I
na. la ramilia de l’aro | 

I - -..tilla» In tSiiiroj, la so.
na lihiiuiíi. «11 Kuei'ra; la rliira, «l norin de 

^  malo» aiiUi.
Al loTflntprio d  telóii^ griterío, Iwcinns de 

timonióvil. «;('anKn‘jo8 de la mar!». •¡Quii-iil 
^lirié el gorda! jQno le doy el gortlo!.. .|jL im -, 
piaJl». (íiuiiias, mendigoe, golfos y las filar-1 
niomrn* cidlef-ias poinilarizando ¿I l•npié del 
moda.. _j

UNJOA I
Don Crisanto. —Siu

• . l i d i o ,  t ' , i s l i l l a » . . .

M i c a e l a ,  r a l l a .  C r i s a n t o .  l  a l l n - .  im  r e v i * r - 1
d o w - n s  l a s  l l u r o ,  i l . . |  j i a s a d n .  y  s i g n o  a b a n i - 1
oéiidonio con él «Buen Humor» de aquí, del 
pollo. ^ ’

•¡Oh. rei'iierdoR, encantos y ahgrías 
de los p.aaados días!»

Cantarero i'mal humorado).—¡Las patatas* 
Don Cnsanto.—Qentil camarero; Aquí no

las riles de la noche.'res!

Sinfo ca Alic-aela), Olga, señora, qiw nqut 
esl.a chirigota de perrita qne traen ii.iós se 
esti'v hjbieodo la lecho que l’heinns c.diao en 
un platito a nuostco «Sutanas», que nc sj 
hn hecho cargo perqué está larai.'iiJo pla- 
ttp cli- las paiaios; pelo que como'o.Satunis» 
Ke i)ó cuenta, pii.í que hag.i una diablura y 
Ii* deje a n«lé esa. gnlosiiia <1? pvrr.i coiro 
pa nmudarsela ni disM-ador.

Micaela, l'cnlone. señora. La lione»tiv «Lu­
id» 051;» i riac/a loii biberón y con linisinios 
mnclfll",. y nos extraña el atreiiinli-uKi,

El .'■'artenM.—Comprenda uste. scuur.i, que 
no i’s por la Wlte que se yaya a beir'r: es 
porque aquí, el r:ane]g, no» pué dar el. mi­
tin, si s« entera, y conyertirse esto -xpsn- 
xión nocturna en I.a batalla do Lcpuiiti»,

Don Crisanto. —So agradece la atinad.a ad­
vertencia, y se procederé a la lopreiisión.

Micatla. -Y «Lulií» seré castigada.
— Sinío— Miá qui5 rica. Y se llama «I.iilU», 
como noa chica qi»? conocemos nosotros., que 
s’ha. motin a tanguista. Pos señor;i: Salú 
pa verla crié.

Micaela. -Y  ü.sted quo lo vea.
Una (loneta,— diga; Unas rosas pa los se­

ñoritas. (r»o.5 pollos Se hacen los desenten, 
didos). lA peseta eJ manojol 

Ella*. —No..quereiao8 floro*.
Pollos. -Ya lo oye usted. ¡No quhr.n  flo-

Florisla.—líes .aevierto a nstés qne las doy 
:i pincofl.

Un pollo.—¡Insolentel
Florista.—La'acompafio a ust6 en el sen- 

Íimíento, señorita, porque de este polio tió 
listó mu poco qne roer.,. ¡Miste quVrtiro los 
do.s pollos no reunir ni ana «pluma» I

Camarero.—¿ Llamaban usté*?
Don Crisanto.—Por ahora, no, avispado 

servidor.

ts
f e

le ía

81-

l i t ó

In­

f r ­

ia

lu -

so Iiíin |>*d>di) pqiiUaa. y'iiio es jtorque el sa- 
bni«i> tubérculo sea cosa desprednhie...

Camarero. Ivutonces, iqué han pedió «». 
tés? Porqii..'dende haco cimtro horas están 
tlrfmlole cobo a cuolrti «cañas». I

Don Crisanto. - Oiga, «garson»: No empe-' 
Ce lo d‘> las cuatro «cañas, par.i que usted 
teiiga nncbiics ile nrlwnidad y n*e otro lé-1  
xico. 1

En la mota «fc el lado.—Pero, -'vienen eso* 
patatas?

Camarero. ;.\i,ui rsián las patatas! iNo* 
ha smoriiao <0 im>!

Paco el Sartenes,-Oiga usté, camarierí, 
«qué’s eso de tin.''

i

Camarero.—Lo digo por el señor de al Ino. 
Pace. -Poe mire n»té po la Alcarria, j  no 

I (ñire pa nosotros cnan<'o diga eso de tío 
I Camarero, -Usté perdone.

Sinfo (a Paco).—|Pero siéntate, tá l  
Paoo.-Ks quj a eeo sobrino, q«e ni’h» 

^ssijo como al que lo sale un chichón, le voy 
da Ib herencia tres golpes 

U j, T t b u n i i a . q u ’eres pesoot 
m f P w .—¡Usté a callar, maniá!

la Don Crisnoto).—Está visto que 
aqtrf. en el arroyo, se r.’spira siempt» un 
ñoi Diente tianteabundo.

D »  Crisanto.—Micaela adorada: Peor se 
respira en nuestro palacio de ensueños o to­
rre de marfil de la calle de Palafox.

(Los limpiabotas qne lo oyen cantan;
Palafox, Palafox, 

veintidés
primero isquierda, 
se baila el fox.
¡Palafox! ¡Paiafox!)

Don Crisanto (bdignado).—Guardia- Des. 
peje incontinenti a esa en*ord?cedora y alo­
cada chiwma, o habré de entendórméls* a 
<jntaraeo3 eon tales malandrinea

La de los díoimos. - ¡Anda, mi madre, ai 
Don Qnijot^!

E| de la mojama,—jCon picao contrario! 
Nsné. -Péro. papá, por Dios, qne te  po. 

nes al nivel de la plebe.
Mioaola. -  Hiiy que tener niJimentos sico» 

lógii'Ofl y conocer el ser y el no ser 
Don Crisanto.-Kntonce.«, .¡qué h’áy que

Míoaela,—No ser... como ellos,
«que si han nacido plebeyos, 
como tales morirán...»

Micaela,— qne traígan ligua' f r ic a .  
Camarero.—¡Y con esta van cuatro bo­

tellas!
U u  gitana (a Don Crisanto).— la digo, 

rcRaleo? Endífiam© una lucana, p 'ar churum- 
be, b«ote  d’asucarillo. Anda ya, que te  voy 
a dflsí cómo _ se llama una mor«ta qii’eet'á 
loquita por ti, porque anda bseiendo cqler- 
siún d’antigüsdaea.

Don Crisanto,—Prosiga sq bohemia Ja jo» 
ven de Ja rasa faraónica,

G i tm  (a Micaela).—Y a  ti, ¿t« la digo, 
doña Estera? *

Míoaeta (indignada).—¡Vaya usted a de- 
círsíla a su respetable mamál 

Gitana.—No *e eafae, carita e feria, que 
paose que s’ha esoapao nsté d’tm piin. pam, 
pum... ’

Micaela.—¡Grosera, más que groeeral 
Don CrlttntOe—Micd: Quo to do la afonía» 
Mioasia,—Esto es inaguantable. Ya lo de» 

Cía OH una obcom paídtica;
«De príncipes y próceras tiranoa 

podrá ser, |gnoy de mí!,
SI así lo quiere el condestable, lí; 
pero jjamás Wré de los viiIanos!t 

'En este nwmento, uno de los pollos que 
están cou Nené y Naná y el novio de la 
chica, Foco «Sartenes», corren por im aillóa 
w sta  que qneda vacante en una mesa inme- 
diatn K1 péollo, victorioeo, se la ofrece a  do. 
«a iticaela, que la acepta sonriente.)

El Sartenes (a Don Crisanto).—¿Es pura 
sangre aquí,^ el pollo? Porque, vamos, pa mí 
qu'es la única carrera que ha hedió ‘‘n su 
vida.

Don Crisanto.—Es n s  muchacho d? buena 
familia, caballero.

El sartenes.—Pos qne lo vaysm entrenan­
do pa las carreras d’otofio de favorito, por­
que corre que cualquiera le pono una chu- 
leta_ a dio* metros de distancia.

Sinfo.—Es que I’arrebatao la cesto aquí, 
al joven, groeeramente.

El Sartenes.—Después de te, ha llevno la 
cesta, qu'es au misión.

Sinfo,—Pase lo dei aorbo de leche de la 
perritaj pero «se frailero de paja era d ’nna 
servidora.
_ Den Crisanto.—Por quítame allá esas pa. 
jas no debe haber discusiones. Mí señora y

é-.'V

ÍA\

yo somus muy gustosos en ofrecerla a « a y l 
vi BiUón. (Ofreciendo el nilón).
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TALHOITET

Jfinr. <Je K ivnli. F,l domingo 
id , Ridirlir.it, y  m  el curto 
fióii eo/i d  que non halda 

m i y  a m i hijo  rle.jdndonoe 
L'Íh aporndn, disparé, m até; 

tiene qne re.r en el asunto.» 
|f  deftitbierfo en vuax carias 

que drspuée ronfe.tti Iq au- 
"i o.

Y BOLSA

UNA NOCHE A PERROS
-------------

(Entremés representable)
Se JesiUTülla la acción, eti una popular car- 

vecería do la barriada cLafliberiiero. La tar­
de fu l bochornoso, cantó más crnsi qiip nun­
ca la cliichnna, y  la noche ca rescoldo de la 
hcHjiiern del din. Se respira fu^o . La de- 
pemlcrcia corre de un Indo a otro sirvien­
do cerveza helada, T.os pnrrof\iiianos esperan 
turno para cnaer mesn, y los «c.ozadoríSi de 
Ins •«illnnos ccst.-is. <stú7v de ojeo para ha- 
cer«e cou uno r uando quede vacío.

Kii primer término ocupan una mesa don 
CrÍMaiito del Ufo. caballero romántico cha­
pado a la antipn.-i; su esposa doria Micaela 
de la .Mam. actrÍK que fnó teatro de capa 
j  espada; sus hitas K e ^ y ^ B iu i ,  dos anú- 
Kuitai do ésta». do> i»lloa que no toman 
nado y una perra «luliíi.

En la mesn itunedia^ la familia de Paco 
el «.Sartuv‘s», su «costíBa» la «Sinfo», la se- 
ñá Tibiiicia, su aueera; Ja chica, el novio de 
1.a rhicii y «Bataniís», perrito de malos anb»- 
cedeutes,

Al !cvantar"c el telón griterío, bocinas de 
automóvil. «¡Cangrejos de ia mar!>. «¡Quién 
quié < l gordo I ¡Que le doy el gordo!». «¡ ¡ Lim­
pia !l». (dtiuins. niendÍRo«, golfos y las fiiar- 
nnmicas callcj'rns popularizando ¿1 cuplé de 
niocln. h»C’E N A  U N ICA

Don Crioanto.—Son lax diez de la noche. 
«Julio. Cnstillii»,,.

Micaela.—Calla, ('risanto. c.-tlla: no rever­
dezcas las flores del pasado, y sigue nbani- 
eándiima con el «Buen Humor» de aouí, del 
pollo.

«i Olí, recuerdos, encantos y akgrías 
de los pasados días !>

Cantarero ímnl huaioradoi.—¡Los patataal
Don Crisanto,—Gentil camarero: Aquí no

6info ta Micaela). -Oiga, señora, qtio aquí 
esta chirigota de perrito que traen ustés so 
está bebiendo la leche que l'hemns prliao eii 
un platitn a nuestro «Samuáa», que no se 
ha hecho cargo porque está lainiciidu 11 pla­
to de las patatas; pero que como «Satanás» 
se dé cuenta, pité que haga una diablura y 

I le deje a usté esa golosina d '  p^rra como 
pa mandérseia al disecador.

Micaela.—Perdone. Ne&ora. i.a honesta «Lo- 
lú> está criada con biberón y cotí hiiísimos 
modales, y nos ecctrafia el atreviniienio;

El NartSflM.—Comprenda usté, eeúura. que 
ii'> C| por la leche que se vaya a beber; es 
[xtrqtie aquí, el canelo, nos pué doc ei- mi­
tin, ai 80 entera, y convertirse esUt '.span- 

I sión nocturna en la batalla de Lep.amu'.
I Don Crisanto, -S e  agradece la aiin.sdn ad- 
I vercencia, y se procederé a la reprensión.
I Mioatla.—Y «Lulúa seré castigada.

Sinfo.—Mié qué rica. Y se llama «Luhi»,
I romo una chica qos conocamos nosotros, que 
' s’ha. Diatío a tanguista. Pus señora; Salú 

pa verla cria.
Micaela.—V nsted que lo vea.

! Una florista.—Oiga; Unas rosas pa las se­
ñoritos. (I.OS pollos se hacen los desenten­
didos). ¡A peseta el manojol

Ellas.—No ..queremos flores.
Pollos. ~Yu lo oye usted. jNo quieren-flo­

res :
Florista,—Les azvindo a uatés que hts-doy 

a plazos.
Un pollo.—jlnsolentel
Florista.—La .acixnpafio a usté en el esn- 

timiento, señorita, porque de este pollo tiú 
usté mu poco que roer... |M iste qu’cutre los 
dos pollos no reunir ni una «plunto»!

Camarero,—¡ Llamaban nstés ?
Don Crisanto.—Por ^ o ia ,  so, avispado 

servidor.

0
f  1,

)S BANQUEROS 
HUELGA

[la, el Sindicato 
lerdos

la t-oía a >¡uo 'es hicieran 
(-.Mili iihidc-i i|U(‘ el les

LL'ui'.'uife su esUvnciíi en el lo- 
ItleioQ ineideiiKí. 
trio» «ttupleaílos Jceealun 

lilos de la  niPnt.a que tietieii 
l i .  íin  que, a  pesar de esta 

!■": pcniiifif-r- la  estancia 
|!;iiicnti».

etnipleadoe' n<> exigie-rit/i 
i,.i«c anirtt Je  las horas de

|ri (H  W estminster Foreign 
rid. ha  ileniosbr.a.do u n a  vez 
' de tacto, expulsando a  sus 

|n  tener con ellos las eonsi- 
Ihidas.

se lanzan ain temor, porque 
derecho no va precisamen- 

siicia, sino con la  fuerza del 
I—Los e.\ empleados del West-

fcONVOCATORIA
mega la  puhltciu-ión d e  si- 
ivocatoria :

hía Nacional de  Telegrafía sin 
propafíeroe: Os invitam os p a ra  

que tendrá  lugar .mañana mar- 
ocho de la noche, en el loral 

lindicatos libres, Argiimoga, 18, 
la r  de un oaunto de gran impor-

Jí> la  e sp lo tae iú n !!—El Comité 
|dor.;

EN BILBAO 
ta ra  de Comercio y el Centro In­

dustrial.
l o  bo.—n e .h a  'hecho  piibüca por 

|ro  Industrial la  ac titu d  que ha 
en relación con el confiieto 

Y a antt^inoche. e l Centro acor­
ase a  los Bancos, y en el acuer- 

bendo' se dice que estim a ai. 
Jdaficrío el peligro de que por la  
lie  los cmpietMios de  Banca se 
Igav  a paralizar las operaciones, 
JenJo  esta aotitud  en perjuicio 
fduBtria. que ap laude la  re.solu- 

, i.ciiiianeecv fuertes fronte a los 
Uis. que po r aquella razón

un deber perm anecer al lado do 
neos.
l'ién se reunió la .Tunta directiva 
W m ara  de.C w nercio. para  t ra ta r  

del c&üfliabo boncano, respon- 
fl requerim iento hecho po r laC á- 
 ̂ Zaragoza- Aún no se h a  hecho 
lo  acordado; pero la  impresión 
I*  que p rocuraré  m antenerse in- 
lahnen te  a l  lado do los Banoog 
lu ra r  todo peligro de boycot, cu. 
^ u e n c ia s  podrían ser períudi- 
a ra  la  industria .

:a de aguardientes 
destruida

iEZ ?9.—Un formidable iucondio ha 
tíd«> Ih fábtT'ce, do oguardiectee de 

;OBó M ajía  B erna ', 
pórdidaá se caJcalao en SOO.OOO pe.

Tuzgado insti-uye diligencias.

REGALO DE UNA FINCA

reformatorio de niños
[ t .AN'DER 28.—L i señora viuda d« 

ha regalado a la Junta de protecci^'. 
Rancia una soberbia tinca p^zta iuste- 
^.form .ttorio de uiñps de Santander, 
fsgo ee muy ologiaoc.

<--e.

- T i
/ }

►o lian ]icili(lo p.alaina. y nn rs  ¡lorqiie el sa- 
brD-u liilM-rriilo s*'ii riis.a dcspri'c-iablc...

Camarero. Entíinrca, -;<iiic' hnii pedio iis- 
féí.-' Poriiu.,' dcttilo hnri- nislro  linras están 
ciiíndnle coba a ciiairo «cutfBVj

Don Crisartto. Oii'n, '■ N’u empe­
ce lo >h' las cuatro «cañi^BMra que usted 
tenga nncioiie.« ile nrlK inidwy iisc otro lé­
xico.

En la mesa <tc al lado. Pero, ¿vienen osas
patatas.^

Camarero. ¡.Viiní cslún patatas! ¡Nos 
ha iismcrilno <>1 Wci!

Paoo el Sartenes. -Oigal usté, camarieri, 
¿qué’a eso de tío!- *

i

I*IB

Camarero. —Txi digo el señor do al loo.
Paco.--Pos mire usté iki la Ah-arria. y no 

mire pa nosotros cuando dlgg eso de tío.
Camarero. -U sté perdo le.
Sinfo <n Paco).—¡Pero siéntate, tú!
paoo,-E s qu3 a  eso sobrbio, que m ’ha 

salió como al que le sah un chichón, le voy 
a dojar a cnenta de la h renda tree golpes.

Ttburcia.—¡Mía qu’eres pe«so!
Paoo.—¡Usté a callar, tnanisU
Micaela (a Don Crisan >). -E sté  visto que 

aquí, en el arroyo, se espira siempre nn 
ambiente nauseabundo.

Dan Crisanto.—Micaela adorada; Peor te 
respira en nuestro palacñ de ensueños o to- 
tre  de marfil de la callo Palafox.

(Loa limpiabotas que lo oyen cantan;
Palafox, M;:fiix. 

veintidóa, 
primero izquierda, 
se baila el t e .
¡Palafoxl ilU aiux!)

Don Crisanto (indignado).—Guardia; De*, 
peje incontinenti a esa hn.soni.’cedora y alo­
cada cbiisma, o liabréido entendérmelai a 
cintarazoa con tales malandrines.

La cte los (técimoe. —(Anda, mi madre, sí 
es Don Quijote!

El de la molama.- ¡Con píeoo contrarioI ¡
Nené.—Pero, papá, por Dios, que to po. 

n'’» a! nivel ile la plebe.
Mioaeia. —Hay que teper rudimentos sioo. 

lógicos y conocer el serjy el no ser...
Don Crisanto.—Entontes, ¿qué hay que 

sert
Mioaeia.—No ser... como ellos,

«que y¡' han nacido plebeyos, 
como tales morirán...»

.9 ,* .

Micaela.-Agua; qoe tnJgon  agna fresra«
Camarero.—¡Y con e» «  van cuatro bo«

teüiisl
Una gitana (a Don Crisanto).—¿Te la  digo, 

resalaoP Endiñame una lucana, p’ar churunin 
bé, bigote d’asucarilio. Anda ya, que te voy 

I a dos! cómo se llama una morena qu'esté 
Imiuita por ti, porque anda faaaiendo coler- 
slón d’antigSedaea.

Don Crisanto,—Prosiga su bohemia la jm 
ven de la raza faraónica.

Gitana (a Micaela).—Y a  ti, ¿ te  la digo, 
doña Estera?

Mioaeia (indignada).—¡Vaya nsted a de­
círsela a au respetable mamél

Gitana.—No se enfae, carita e feria, qna 
paese que s’ha eseapao u t é  d 'nn pim, pem,
pum...

Micaela.-jGrosera, siés que grosera!
Don Crisanto,—Mica; Que te  da ia afonía,
Mioaeia,—Esto es inaguantable. T a 'lo  de« 

cía yo en una escena patética:
«De príncipes y próceree tirano.i 

podré ser, ¡goay de mil, 
si asi lo quiere el condestable, sí; 
pero iiaméa aeré de los vilíanos!»

(En este momento, nno de los pollos h^e 
están con Nené y Nané y el novio de ia 
chica, Paco «Sartenes», corren por un silióa 
ce.sta que queda vacante en una mesa inme­
diata. El péoUo, victorioso, se U ofrece a doi 
fin ^licaela, que la acepta sonriente.)

El Sartenes (a Don Crisanto).—¿Es pura 
sangre aquí, el pollo? Forqne, vamos, pa'm í 
qu'es ia  única carrera que ha hecho en su 
vida.

Don Crisanto.—Es un mnchacho da buena 
familia, caballero.

El Sartenes.—poe que le vayan entrenan­
do pa laa carreras d’otofio de favorito, oor- 
que corre que cualquiera le pone una cltu- 
leta a diez metros de distancia,

Sinfo. -E s  que l'arrebatao la cesta aquí, 
al joven, groseramente.

El Sartenes.—Después de to, ha llevao la 
cest^ qu’es su miaión.

Sinfo.—Pase lo del sorbo de leche de la 
perrita; pero ese frailero de paja era d’iina 
servidora.

Don Crisanto.—Por quítame allá esas pa­
jas no debe haber disousiones. Mi señora y

ív'V

.«T i

yo sumos muy gustosos en ofrecerla a  usted 
el sillón. (Ofreciendo el sillóá).

Biblioteca Regional de Madrid
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Repica las campanas 
el cam panero:

Lavapiés a rde  en fiestas;
ol organillo 

lanza notn^ alegres, 
y  el barrio  entero 

hace honor al terrufio 
del «Barbertll£n>.

Rilas van pintureras 
con los.de iflecus>, 

y  lucen su palm ito- 
p er la  barriada.

Y en tre  palm as y oles 
se oyen los ecos 

de UDa copla flamenca 
muy bien cantada,

E n  la  ímaonela» g ritan  
loa verbeneros 

que van por las tabernas 
p id iendo vino, 

y lag riendas les qu itan  
a  los cocheros, 

y todos, ya borrachos, 
beben sin tino.

U n chaval que se po rta  
m al con su «dam a:; 

u n a  que le da celog 
a  un cb avale te ; 

la  albaceteQa, voces, 
suatos; i el dram a! 

G ara ta  y olegrúi,
ju e rg a : ;e l sainetel

En cada patio  un baile 
y un gran barreño 

de una roe& muy fresc&
V azucarada : 

un  liquido sabroso, 
muy madrileño, 

que unos le llaman ezurra’-, 
y es limonada.

E ntro  el calor y  el baile 
van tas «¿iquillas 

u  más tem peratura 
que la  dei f r ito : 

tnás quem adas jqu» el santo

de las parrillas, 
a  quien hoy se festeja 

por el distrito .

A la gente m adura 
le rinde el sueño; 

loe jóvenes derrochan ‘ ' 
más alegría, 

l n a  m adre, unn «nana» 
canta al pequeño, 

m ientras e l padre ronca...
Ya viene el día.

a  ¡a luz misteriosa 
de la mañana, 

y comiéndose un churro 
y una de «pita», 

dice un  viejo a  «na v ieja;
Bebe, serrana, 

que aún luoe el candilillo 
de nuestra  erm ita!

Aún te  quiero  y me quieres, 
j  nos queremos, 

y aun noa verbeneamos, 
y  al organillo 

aún le queda un «chotise» 
p a  que bailemos, 

i qu’es mucho barrio  «1 barrio  
' del «Barberillo»!

Conque bebe, serrana, 
que viene el día. 

y del sol se van viendo_
Ics resplandores. 

iQ ue, a  cambio de parneses.
hay alegría í 

JPos que no falte, vieja 
de  mis amores!»

Aún se escucha una copla 
y el clamoreo 

de la  juerga. Los viejos,
^dando trasp iés 

y sirneado  a las gentes 
de,<pitorreo*. 

cantan  e! clasicismo 
da Lavapié».

ANTONIO  CABERO
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LA CAPA DE CHUECA
De corte &iroio y  de  fino bordado era 

la  ]M£osa de  Federico Chueca, aquel in­
signe can tor de  decires madrilefios que 
lleró ai pentágraiua con donosura y  gra­
cioso deeeofado la  sal y la  p im ienta y 
el re ír  cascabelero d« las mozas de tro ­
nío. S u  m úsica e ra  «1 sen tir del pueblo, 
y a  todas partes llegaban sug a l a r e s  so.

m
ir-

EL MAESTRO CHUECA
(Reproducción de lÁlfonto.)

nes, desde los a lto s ohamberileroe a  la  r i­
bera  del río, y  desde los arrabalea del 
arroyo Abroftigal al campillo del Mundo 
Nuevo y lag Pefiuclas.

Rumbosa y  jacarandosa e ra  la  bapa del 
popular m aestro, que había nacido en la  
villa y corto, cu la  h istórica  to rre  de los 
Inijanee, v  que se durm ió de nifio ol a rru ­
llo de boWoB, tiro n as y seguidillas, y le 
insp iraron  de mozo las  canciones de la  ca. 
11c y las  frasee p icaras y  zumbonas de  las 
gentes del pueblo.

—¡Mi p a ñ o sa !—decía D. Federico—. To 
la  llevé •OIS mozo con igual donaire que la 
llevara ©1 flamenoo m is  flametnco, y con 
rruíA arrte que la  lucieran «1 Tato y los to ­
re ro s  d© rumbo que en tono^  la  gastaban, 
rindiendo culto  a  la  tradición española y 
a  la  to re ría  andan te  de m i época. Yo me 
T ru ja b a  en ella, y como un  galanteador 
do los to rd o s  de Flondta iba buscando 
aventuras de amores por las encrueijadag 
deí b a rrio  dé  Segovia y  la  Morería, y por 
Jos rinoomeis de  L«.va.páé8 y  el Cerrillo. En 
loe s o c h »  de  helada cobijé en m i pañosa 
a  máa de  u n a  dam ita  que, a  pesar de  sus 
otioe de fuego, sentía  escatofríos dg amor 
en el «garlochí». ;M i oapa)... [N odiee de 
éstad ian tin a! Con e l sombrero de medio 
lado, coa ella terciada, y  sirviéndMQe de 
b a tu ta  un  combro, regalo de alguna ven­
dedora de buñueJcte tem pranera, recorría­
mos calles 7 plazas, oomo rondadores del 
am or, a l  compás dej alegre pasoJoble, 
h a s ta  que nos ilum inaba la  luz del nuevo 
d ía  y  él padre Febo nos m andaba oon la  
méwfe» «  oera x»arte.

Rntornee la .c a iia e ra  una prenda de lujo. 
Loe pinSccree d e  linajuda estirpe  la  nsa. 
han oon la  m isma solemaidad que ca- 
b.'Uleroe hidalgos de C astilla : p a rd a  y con 
alzacuello. Así la  gastaba a q u d  inm ortal 
poeta rom ántico que en yiaa filigrana tejió ' 
aua «Orientales», ej g loboso J^oirilla. To le 
vi muchas veces s a lir  d’e la  Real Acade. 
máa Española, menudito de buerpo, gran­
de de inspiración, (xm su m elm a canosa> 
sombrero a lto  de al.a p lana y envuelto en 
eu capa del color de la  tie rra  de  Casti­
lla, eirviéodola de brodie dos e^ ístioaa  
cwichas de  p la ta

I^ to  decía,gl músico iimio<rtal, poniendo

en Sus palabras «1 entusiasm o y la  admi- 
rarióa  que sentía p o r ©I poeta insigoe que 
«santo a  Granada.

Chueca e ra  como un  niño, caprichoso; 
todo se le antojaba, todo lo quería. Fué 
fotógrafo, ciclista, tartanero ... Tartanero, 
ai, pues Be mandó trae r  d e  M urcia una 
ooquetooa ta r ta n a  a  la  que enganchó una 
briosa jaca  enjaezada a  la  usanza de las 
de  la  h u erta  m urciana. E l la  guiaba, y a 
la  que volvía a  log madrilee, de regreso 
de eu excuiaión al campo, alegraba ei 
«tartanero» a  su jaca tro tad o ra  oon las 
duloee melodías de las canciones de Le. 
van te.

Cansado de la  ta rtan a , se compró un 
automóvil, y  oon é l w tuvo Inchanao bes. 
t a  p o ^ l o  dom inar pomo Oa habilidoso 
mecánioo,

—iQ ué ta i, D. Pedeidool—de p rem n té  
Un día—, t Qué taJ m aneja usted  ya ed au­
tomóvil!

Y me conteato «xm eu gracia p ecu liar:
—'Esto Ce p a  m i u n a  polka. I *  o tra  

tarde dibujé, guiándolo, m i firma en  el 4re. 
nad deJ río, junto a  la Fuente d© la  Teja, 
y  ¡cuidado que m i firma tiene raegOB y 
curvas «üficiles! ; Es urm- liebre! Corre y 
trep a  po r lots árboles como un mono. Co­
mo s e rá , . que cuando oyen la  bocina los 
pájaros que buscan su guarida en  la  a r­
boleda del monte, «chándoee a  voiats pían, 
oomo diciendo: ¡ Que viene ed tío  de la 
chocolatera I

Vivía con la ilusión de menearse una 
calesa, y  ataviado d e  eaieeero asistir 
con ella a  verbenas, rom erías y cu­
chipandas, y  a  buen seguro que hubiera 
realizado su  oapriebo <ie no haberlo impe­
dido ia  m aldita enferm edad que 1« fuá con- 
sumiei»do poco a  po«x>. U na de ios tardes 
qu« fui a  casa dél m aestro para  trabajar 
con él en  un  sainete <;u© estábam os ha­
ciendo, al verme en tra r  en su despacho 
oon gabán me miró d© arriba  a  abajo, y 
m e d ijo : —«Usted se ha  equivocado, po­
llo ; usted e«, un  oomisiouiBta de botones de 
hueso ; la  tienda d© sedería está ahí en- 
irente. ; Muchachas!—gritó  a  ©us domés­
ticas—, abrid la  p u erta  a  e s te  pollito.» Y, 
cogiéndome d e  un  brazo, m e llevó h as ta  el 
recibimi*Dto. —«Don Federioo—le repu­
se—, ¡no lo voiVeré a  hacer más!» Y me 
repKcó: —«i Palabra!»  —<j Palabra!» — íe 
contesté.

—Antoñito, no dejes la  csipa por nada 
del mundo^m© deriar—; ea una prenda 
©©picola «ligna de vemeración; y  abora te  
castigo a  que me la desembal en verso, y 
yo te  la lardaré oon mi música. Mira la 
mía, ¡m i pañosa!, oomo aanta reilEiquia la 
conservo entre hiec-bais aiotnáticaa, para 
que no me la profaza la  poldla^ ¡ M in ia ! 
¡ l a  e«itá vieja la pobre> ««ino yo I Gasta­
dos BUS cmb«»oa, como yo mi orgacierao; 
pero aún me la  pongo, y me piKsta calor, y 
me «ia alientos dé  juventud; aún salgo a 
la  calle con ella, y se me chavalea mi cuer­
po cuando pasa junto a  mi una mocita mo- 
relia de buen ver, y al resguardo de su 
embozo, que oculta mi cara rugoaa, aún 
m© atrevo a  ebhar una ficq a  ia  hembra 
juiocal, que eonríe agradecida, porque las 
paíabrai de i£i viejo la supieron a  mielies 
y  'la sonaron e  falsnteoéi de joven, quê , al 
fia. ya sabes «pie la  capa todo lo tapa, y 
bien se le puede hablar en chavalillo © 
una mocita de bandera cuando el galan­
teador ioculta sus alifafes debajo de una 
pafioea.

Hov me rebujo ©n ©Ua, y la  acarioioi'í 
acaso sea éste el últim o invierno que la  
llevo, y hasta  parece que. sintiéndolo así 
tam bién, oe ciñe su paño a  nii cuerpo máa
t ue nunca, oomo acariciándom e y deepi- 

iéndOBe ^  mí.
¡ Pobre pañosa m ía, fiel com pañera ©ñ 

laa noches de  enre«k>s amor<«06: d'e}a que 
p o ^ a  en tu  carcomido paño tra beéo!...

Chueca, abrazado a  su oapa, l a  besó, hu- 
medeciénoola con sos lág rim as; yo, «mo- 
cjonado, contemplé a  aqikel gran bémibTo, 
cantor del alm© m adrileña, que rendía 
cuJto de amor a  su cepa, a  la  capa espa­
ñola.

ANTONIO CASERO
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—Le decimos á usté por doce veces 
que no queremos churros.

—Pero, prenda, 
no se chamusque usté, que no es pa tanto; 
no hay que ponerse asi, que dan viruelas.

fin es nn churrito, y  un chttrrito 
á un tapicero no se le desprecia, 
y macho más el el tapicero azjuuto 
es un hombre de hien y  gasta  cédula.
Y á otra cosa: la invito en el fío vivo 
á dir á “ GnasÍDtón“ .

—¡Ay, me mareal
¡Pa guasintón, usté!

—L ’azvierto, niña.
(me l’hablo á usté en fiscal, yes cosa seria. 
Yo tengo en el bolsillo un «Amadeo»,
(jue de llevarlo aíquí semana y media
l’ha creció la barta , y me lo gasto
con usté, en lo que anhele,y lo que quiera,
y  á este l'abollo, pero que ahora mismo.
—Eso no tiene ciencia,
porque si es «Amadeo» es de Saboyn.
—Sí que se viene usté calainhuresca.
-E s  que sernos mu chuscas las d’ofieio. 
-¿También usté es d’oficioV

- ...........................  —¡Quo se juega!
qnie usté que le siente las costuras, 

pos, ya lo sabe usté, soy costurera.
—¿Quié usté coserme un roto que, aquí 
tongo en el corazón;-' [d(>ntro,

_ —No traigo seda.
-Es que usté me lo zurce c. n mirarme. 

—¡Que lo zurzan á neté!
, —Gracias, morena.

Y aquí la chavalita, ¿es que no toma 
parte en esta polémica?
—Es de la  mayoría; sólo dice 
sí ó 710, como Cristo nos enseña.

¡At , quo rica! ¡Lo mismo que mi loro!• ¡Ay. fiu , ...........—
. — ¡•Ah;, ¿pero tié uslú loro?

mi o.x suegra,

( C U A D R O  D E  S A I N E T E )

que aquí p.e juega limpio; yo soy viudo, 
y  aún llevo algo de luto por mi Petra.
—¿Y m’ha tomao usté á roí d’aüvio? ¡Olé! 
Pos sí que lo decía el tío d’esta;
«Iros de verbenita, pa que os salga 
alguna proporción.» ¡Vaya caneln!
—¿Pero es que vo no sirvo ya pa iiovici, 
ú es que se me licencia?
—Usté 68 un novio de segunda mano 
y  yo le quiero Tiouwté.

—Gacela:
no estoy pa que se m'eche á los canelos, 
que aún se me puedo ver.

con tarjet.a
los días no íeriados y no lluviosos, 
igual que l’Armería Real.

—Morena:
que no soy la sandalia de Favila.
—Más bien que la sandalia, la chinela 
de Abejumalajá.

—¡Vaya chungueo!
Pos l’azvierto (jue soy persona seria.
-—Usted es un intermedio semihufo 
d’un circo de verbena, 
y haga el favor de ir  ahuecando el ala 
que las moscas molestan.
—¿Y es usted la que viene á San Antonio 
ú pedirle un doncel?

— Como las buenas; 
pero le traigo ya mi croquis hecho 
de cómo ha de ser el que á mí me quiera. 
—¿Le quiere usté con música?

—¡Cá, hombre!
P a  murga ya me basta á mí con esta 
que me viene usté dando!

—Chavalita;
gu’el hombre que s’acerca 
a ustedes pa obsequiarlas con un churro, 
y la  ofrece un amor de diez pesetas, 
quo gano de jornal, no es pa tomarlo 
con seltz; es pa tomai'le íi cosa sería,

y decir sí ú no, como Jjios manda.
—P a decir sí ú no aquí está ésta.
Habla, Solé.

—¿Qué quieres que yo diga: 
Que el hombre es mu amable.

—Gracias, roina. 
—Y entre un pollito bien de los de ahora, 
que se acerque á decir dos desvergüen-

[■/as,
y un hombre que no dice groserías 
y que te pide amor, hay diferiencia.
—Vamos, sí, que tú  quieres que me caso 
con cencerrá.

—Yo quiero lo que quieras; 
pero acuérdate bien de loa melones, 
porque un marido á cala no l’.'ncuentra 
tan fácilmente, y  el amigo es viudo, 
y , como una criú, tié referencias.
—T  ¿esta es la joven de la mayoría?
—Me equivoqué en la cuenta.
H a salido un Lerroiix, por lo que veo.
— Pos habla mu rabien la compañera.
— Además, que ya va pa cinco años 
que venimos a! Santo con la vela.
Y ^uizá, pa que ya no le molestes, 
qnie que cargues con esto.

—Pero, Pepa,
¡que yo se lo he pedido deoentito, 
y el socio es procedente d’una quema!
—Pos á borrico regalao, ya sabes...
—¿Qué dice usté, maestra?
—Que pa roí que s’abolla el de Saboya. 
—Se la invita á usted á churros.

—Y se aceptan; 
pero antes deje usté que entre en la ermita 
y diga á San Antonio, con decencia, 
qu’cl novio qu > me dió no se merece 
lo que yo gnsté en crr.t.

Avrosio CASEIlü
Dibujo de Culero (hiiol

Biblioteca Regional de Madrid
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O EU TRISTE DESPERTAR DE CAYETANO
T E )

/-"/7PP t'/ta  raPcía Je  ¿es ba-
rrtiM 6*joí. ¿7  r d v j  tfc M to r j't rf.» (as 

vn v rx i'i ¡as irrs  tfe h  me/,ana. 
r .' is  to/oranír. i.a p a r fja  rfr íír»
’-rrip crntl,) C«J t t  serero. Canta la to» 
• u ia::. .V.' nt/r. ttP« n lo ív/qy. »/?;« lO- 

j ’i'Oi.ii'O y  f l  rasfpifor th 
ta n a . K n  t í  atron.i i l v u i f n  rrd -
«oy. C i t a n o  ruuui^ ■mu-
ji-y. w u  j.v e>uT¡<i j  V aX>aniea con un  
yn y  ■/uri),, uiivhrífi Jr!- thhcolvh' uCif-iin- 

Afl f l  to t f /o  no ^ i f a  «> n^>fn; 
/ - r  norfir rff i-altir sj thnrla y  s f  hbtíeC 
ael jHnv.udo cachorro, / >  pronto, Cn-
yrtann tueñn en ro? y  Ceferina,
nsignam i, a l marido.

C A \E T A \0  f-''d}ando).-~-'^o te cases 
maflona, J'ri:;!!a, t;uii ese hipojiútEUng; eo

l.ubcas la  ru ina ... 
lié  razón;... Lástim a 

de thicn tan  pufti.a... j- tan  güeña, y  ca- 
sa iíc  con .Jnrta.o...

CAYETANO. í l i á  'íUG ti'i eres flo r de 
un amiBa /)ue no se ha  h e ^ o  pft las ua* 
rices chatas de eso charrán ... que no tié  
con qilá ntPT.

C K FE^I.N A . —'Q u í  a ltru is ta  d'hom*
I re '. ,in f i l^ o fo :...

'W l '.rA N 'O .—Desprecia su dinero, qUe 
ic hft oiVenenno ol alm a y te  a r ra s tra  a

<*'^FÍ^RÍSA.—;Q ué pensador q ’uesl... 
l.t'ido. es mu leído... Estoy po r despertar» 
le, no se le ofusque la  razón.

C.\YET.ANO.~}Co te cases, Pepilla, q u ’el 
mundo es un baiU fasturao  eti pequeña. 
Ha mflhaníi el m itin  a  la  hora  de la  epls- 
iP ... hazte la  desmayá .t vente conmigo a 
Ilnit'rago en el auto  de las ocho, p a  que t* 
¡imle a  Ja acuare la  m i q u e te r y p a  que 
esrés conmigo en el paraíso ...

C EFER JN A . — Pero, ¿ q u é  dice «ste 
Adán? ;.Mi m adre, qué r tre la d c to !...

C .M 'ET.INO.—A'a te lo he dicho muchas 
'•eces .tsoto vochei.; toi m ujer es un remen* 
ñ i r e  Míe ya  no d á  n i la  hora.

t'liF iC R [X A .“ iNi Id ios cuartos, Cta* 
nuja, quo te  lo  jtaataB W eh vino... ¡A és»
: ’ le a r ru fo  yo el saeBo, y vá a  de*pcítár 
'•ridao!
i'A  Y E T a NO.“ *-}Co pUedn enn e lU : eft

miichn ■ ‘ ‘

r 'K t

í?í*4‘;

r - i

■ m
'M -

>J. a
:S »/í
A I

La u k ] 
ta  á l P.1 
-timo fio' 
pañíes y 
n o v á r  1 &  I
de a  <-£̂  
Vas de 
lea. Ko  <.1 

p r o m e s a  
ser Ift n i  

Ded’íi'il 
tuV ti-i ■ 
U i ' l c B  c :  
ciclii«..i ' 
de ctiau 
d o o i i i i g  . 
do la u 
día, siri 
cun e l  . •  
otñnhín, 
raknenty’,]
w tab lecsí 
rrednres 
lante v 
lía n  der 
qUe e’v.ii 
que su p a | 
c o n ^ te w T  
cs(.emn2a^| 
esto, cunuí 
tablecido 
g a n d e s  r  
3o en Lsi 
dedos las 
c ip a ^  cor 
s im ie n te  
mismo y p 
tos...

C FFC R IN ’A ftep  guata.),- 
CAYETAxVO.—fQ.? oue (

C éíerii Este padecim iento de mi 
•--íf'unaAJ es de tenerla  a  mi lao. Está* 
'} acuerd» iM doetobee... y tetígb Qué man­
d ar de B.-iisAíe.

í'F.FFRl.\‘ A.»*.Ya pédSré cbfisulta, rico.., 
•\aino'.. yo no tcne¿ paciencia pa oir ee» 
’ ■ >' :C ‘'fenaá, ppr Dios, tepfíwete y m » 
cicfi.i, qn'cl' que cRéncha su &al ote!... 
: Kste fin es 5in «sAtírieo»!

' 'AYKT.W O,—Líbram e del eáútiverío, 
I c |uila. (.'argué con ella como Cl qué car­
ga en una n ff t con un juego de cacerolas. 
Por ti liufn como lOa eatos...

. ‘lA  mil
- que con to el equi*

po... ; Vamos, m ii  .itie robarme a  m í lo 
que más quiero! (.aiiaeándola).

1 como lOs galos...
CFFETírNA.»--¡Poa y a  te dató  yo  cor- 

ailla, m inino 1...
(.'A^ETANO.—^Da el m itin , p.uloma to r­

cas; déjale a  eeé mal ángel con un pal­
mo de narices, que buena fa lta  le hacen, y 
icnte conmigo...

C‘tlFE R IN A .'“»i A B uitrágo l... E sa to ve 
r. ti tíitfiana la  c a ra  po r los rayos X y  a 
real la  e n trá  como a  íos fenómenos de ba  
iraM ... ;H abráse v isto l... [Y s‘t a  c a lk o t 
;Q ué lástim a!... ¡Y a  poece qUe vuelve a 
idealiiar.,

FAY|EXAN0.—í Aliá qw’̂ rM bem ta, cbi- 
P atee ó ien tira  qué de un zapa- 

. de porta l y  de Uha réndédora de ulu* 
haiga Sallo ese cápullo tem pranero... 

N.. !.■ deeapártes, tonta, que no muerdo...
I FhERlSjÁ .-»¡ Pupa perro  í á  eres!...
F .\Y E T .\N O .^ ! i  vas a  ser tú  pal-a m i 

'•I ideal y la reg en erac i^  Coíi fa ld á  enr­
ía  y cham britá  transparen te ; pof aer tu- 
ya. hnata, Si qul«t>ea, me hágo poeero de 
Ji'itpfftá p* pelear ooo laá ra ta s  del aleah- 
uiritlar.... No filé d igas que fio, gftoéla. 
<.uc a tu  padre )é gáiio eo« «medio chico». 
Ven acá tú , herraeaíaiaia pálem a p rivada 
iJc libertad...

C S ¡F E E tN A .» ^ a a , i pos fia eswy üo» 
cando? iQ uá p e rra  he cogíal.u  |S e ré  pa-

í.^'YETANO.— Pero, chioa_, no huyas, 
qué B6 soy ol de la contribución... (.Que te 
lletto diez fthohf Algo te  » n S n  qu» IkVár, 
no lo .vas á pOíiér tú io... Vafilos, tofituc- 
¡■ i. M  ii* iwngáá^pcsédilla.

t*ÜFEilIÍiA.-*-PecadUla la  toye, que te 
a cosffcr siet^ meses de Cátne.., ;La-

C E F F R iN A .- ;  P- 
drohes? íY  Ift, qu4 ' 

CA\‘ETAN*0.e-YÍ,
ebánuo á hrŝ .o partí 
y  ya vés cótno iuc k; 
innfio, que es una g( 

OEFERIXA.— Pos 
.V Dios te lo pague, 
ti la cnu de Bericno. 
reá, por haberme cas.- 

C A Y EtA N O  (<7«« f
licda agua

haé visto qué la-

«fho-, uá  tigre, lu» 
coh los ereminales, 

eSpertao, eogío a  tu  
tiná.

va  A hacer pupa, 
f . Vo.r a  ped ir pa 
a y  pa  mi la  lau- 
contigo.
el botijo).—O ^ ,

I fw o  no queda agu
( ^ F E I l lN A ,—Ko mii«ro que oaufra- 

goés. A rriba tiés u n a  r ■ .uita eü el ja rro , 
p 'a i susto.

CAYETANO.—¿Qué 
C E FE R IN A .—A lo 

lo que le espera a uu

C i/tr in b  ,  . ....... .. ,
Cfntta (o cofie ■um 
«a.‘ “ V «  i'ñ u rtifa , ra ie n fifo í/ 'J  pw *

]/ C éjffféno puérlá  foro.
■ ■' ‘ /*’ pntgo-

cjffw fuiélbí ¿e cáéfrnrm» y  o 
g t t  g rifa : ,-Spci>rrti.' jO n tí fr í i^ !
mé m otan!... t i f i a n  r¡ streno, ios «#fí zr-
déft, f«í í-ié/B rft lo* V n ídd*  r*.-

•thrttioso ntidfnfitnfijr m is . Sé nbrr (rt pvrr» 
ia de! pqrta i y  aparece Crjerina en Oo 
{if»H d t  lanh ■
r.

Stol
jn r  no sabe uno 

— y si quieres to­
m arte, ahí, con las aul. -idadeii, una de lo 
trip le , tómate cinco, pi • si no lo vtielses 
a ca ta r en seis meses p r  prescripción fa­
cultativa.

C.AYET.ANG.—i N i 'a n ^ d a s :  Te Veo asi 
olltó dMcncoadcrnA

C E F E R IN A .—A lo ir-jo r no sabe uno 
lo que le 'espera  a  Uno.

CAYETANO. — üüeno, güeno: vamos 
p ’a rrlb a , qué yn es hoir. de que uno pue­
da descansar a  gusto y a sus an-has.

C tF E Í lIN ’A.—iQ ue tti pa4 descanses!...
CAKETANO.—C^’c, eso paecs ine lo hás 

dicho con vistas a l seps-io-
C E FE R IN A .—iP u e d s ! ..

'anhndora y  eO.óiVrt o ru A'oW» 
■w, b>ie apóTirt ron tm  ty» ¿/«¿wjttrfo, 

cefi rnn'a» escaíabradirrat Vi tottlo Vfil- 
párm anff se d k e , hteho vn  trapo-

hft pasáo n a ; ya lo 
dijo A liaU r: «; Estaba Ci;<.rito!n Hagan 
ustéfl el f iv o r de cuando pase el carro  de 
ía basura de echar en él estos despojos 
(  porCni/H o'ne).

l'^'ODes}
í  r-xi-niiiAA.—.Si; pero io n  conyugales, 

mimos dei hogar.
SERENO.—Pero la ley es la  ley.
CF-1' ERIN A .—-Churrera, díes de chu 

rro s; gHardias, sigsn libando. Que osci 
Icn loa mirones. (A  sb m arido) Tú, a  
trago. - ,•

í'Ai'^T.YN*n —ilujcF . "i los Buefiué slié- 
tios son, como d ijo  Ualderóei.

CEFKRIN.V.—: A BulTrepío!... (dánUuli 
una í>a'fif/'í). Y u^ró. sereuQ, ya  sabe lo 
que dijo  don R icardo de la v r<^ a BU co­
frade de uftté: «Ni usté ayUí tóen el p ll 
ni usté aquí toca na». Esto, después de 
to, no ha  eío más uite el sueño d e-u n a  
nOchc de verano o el tris te  despertar de 
Ceyetatao.

Telén.
ANTONIO CASERO

La priK-b 
dureia . poF 
que Sé 
pgut-as 
b ^ s  dé 
han nehh;* 

Y

□.itr-t de huí 
hfttíié paM é 
dui*é>ft lujiqu 
rt-enrrido prf 
rts'Mtinál tíe '
ocupa.

aWKUQas dr-
tés extranjoii 
fcfcabarhM d" 
Sfto, como un 
Kána:'-G algií- 
nao Togado '
S üi'iU' de -. 

ík11;'M3 ailÉc 
|•Ouául .3 \

r-.--.; . (V
Ve-'!-. p(¡
i'pr i.v eitv'./ 
r r e r ^

Uf! 
p.n-no»

It 9
Lízár ofe*
TStf.
M turm ta m' 
Sólo udrii'.TÓ '■ 

_ ^ u i la r  a'

do la subida 
lidad prea 
rrc d o r 's  e<‘F* 
dar í ;i ebro -.1 

1,3. I I  Vuelt. 
gr.iu catreta-i

EL SILENCIO DE LA LEY Hétbo» ha ti 
ció:i y  CTiHírif 
tttu»". Rs el

i d iáfana

;,T1£N£N L08 PADRES EL DEBER DE VIVIR EN COM 
FAÑIA DE HÜS m.ÍOS DESPUÉS D£ CUMPLIR ÉSTOS

L A  M a y o r í a  d e  e d a d ?

dr-Á l .Máft que la d in a ! ¡ Y qUe 14 haigá 
yo dftc a ésiQ tío  el ei t u  9nn Andréí^...!' A t* i>'r ------

Brtjo este eoígya/e publii.a niiesiro qiic‘ ¡feüdien o arrojen del domicilio (i.-ticrno al 
rido colega -A B Cj-Jlh árttciijp firmado i hijo efnaflcip-'do, ftégáñdo.«e a safilif pFO-

OAAET.ANO.—Vamos, dame la  m anila, 
aiiOMe no sea fu is  qUe lá  m ánita , pa  dbé 
te M im p e  en « llá  unfc ealéornanía <.-oft loi 
inbfai...

..'FFER IN A ie-K d, pues ya le doy la  ma- 
iii'ft, pn«p If) qüe pasé (le  da la mann, y  
’ l tohfi'lor la roye y  la  bc^d).

CAYETANO.—Esta es una mano, y  no 
l.i Mftfiia qiip «é trae  la  C efcrlna... ¡D éja; 
III.» qüp ii- de otro, qu 'es de peluchc!... ¡Y  
..:r«!..,

C 'EFr.R lN A .—;Bet;a, bc-sa, que a  lu
rílUftn hr.5,v-.;.., G ü ei¿ , éste me Ja como... 

i ’..s Vn í¡go la bTóíüft.-. ; Ünda, y tn 'ábra- 
/:i l.'j tk> arden y  el «rrízio gj‘r se fi-  
j-ir ta  1,1 escena de! m ati imonio.

ríLaPN O .--V am os, íefiñ .C eférina, que 
\ i.'fte ( Lareando el d ía... y las canas son 
uná í-f. M se r» .

í ’E FE R IÑ .^.—; F.s mi hombre I. ..
.SERENO.—i ' tu , Cayetano,.. 
( ’rFE R T N A . — No le despierfe 

idésHtpndo y le va usté

éi-

fior su rednetoP de T 
Tercero, qué por aer 
oportuno recoger en. esias columnas 
quiera seft dedicándole breves líneas.

Recuerda d  .'-r. Tercero el caso ele un 
juez de inst.uceión, pfi nm dofió»tl6 guaidia, 
que orden.', 'a  restiiueinn a  la cara m ater­
na  de uhn seBoritn má.Vor de edad a quien 
se había recluido en túi cimVcnm, por c^- 
lim ár lá  madri’ qlic no habiétidnsc m to por 
completo los iazne falÉiliareB la asistía  ei 
derecho de corrección nnoderarta quo con­
cede a  los padres el aítículo l i6  del Cóüi. 
RO civil sobre loa

digándnlc sus rtiidados y  átéhcioncs.' El 
ainor pateri.ál és ábi^lfió áifl fbndo, y siem-
f ire éafiá propicio a  h a llar la  disculpe a
E ‘

:_o cjvii Bonre ios liijq-; no cmnniúpados. 
'  p lan téa este in lercsw .ó ' problema jiirídi-

emnni’ipados.

. usij,',l mentó
'i'i '' '^ \ k  idésUtotido y le VA usté i  a frii-jP  
.̂,1 el Idilio. ; F«fá de boda el b.imbro!._

co. Tiétién los psd^ea/'i deber de vivir c>i 
eompañífl lie sus hiiosAdetqiiiés de cumplir 
sustos la mayoriiv de edad i 

TiS. ley otorga la pftn ía  poic.-i.id a los 
. wires rPs¡)ecto do f-i»  hijos «no .enianci- 
pados.'; paro eat.v poté-t.id tórftiiria al lle­
gar el hijo a la riisyot^ edad, en cuyo m.v

dem^ís y ceoíemos de los hi.ios. Pcj 
ro  es tr is te  y  doli.rbsaménlc Frccuéhtó c*
oaso en que c! hijo so eEtrega a una vida 
lioefiriosa y depravada o. U  h ija  rueda
por las pendientes del ib'shonor, desoyen­
do y monOi»preci*ndo los .'=aiiua ccmlejos 
que el .amor, unido a  la experiencia de 
los padres, leF. prodiga, y no son pocos 
los es-..:-.; f»n que n los Ttinos consejos y 
su o ie i reprensiones se ..otite'.ie por el 
«emancipado» y «mayor de edad» con los 
más brutales r.azonamicnlos, que llegan 
no pocas veces hasta  los malos tralo.s de 
obra-: j* no es ra ro  rr-v ,i la  joven casqui­
vana .V «uona. ientó de su» derechos» das- 
preoiax y Im ilarse de la  au to rid ad  ma- 
tórnaJ.  ̂ '

Y aquí esfií el problem a, que podida 
póantearso eit eittos tórm isng; ¿tienen los

y le VA usté A s m
ó la miidic tn  su defe. 

'K K E -N O .-¿ i; pero el ornaio  publico es I nían. V .le ciiu. sú.'g 
ornato... Tú, Cayetano... ;E h l.. .  ; .Arri-1 Es incuesliorinhiemeir 
■ fCaf/etano se d f?p tfr/a , cogida u la", 3ar los • derechos’, de!

nilnuicrc e»tó In splcintiid de su S ip ad rts  la  oliiímción de tóncr PO su oom 
aeréenos civiUb . i-otinfi.. 1-.- que el pad.'ft, p -,,,*  y  to le ra r a loa h ijos raayorés dé

sohvc el hijo íc  jpdad o em ancipados cu.va oonduct.*!, así 
prolil.-mi.. .m oral como fam iliar, ca contraria  a  los lugii'o que a l i c - ' ....................................’

fd^antesco q i 
sido uná O'J 
duda coQ te.j 
1 ^ ,  que Dol 
a lto  que e’ 
pueda o rgai| 
ctm m is c.s]

Y hemos 
iftoso crií 
nocida comí 
! Abras bala 
rt'.. qiiri'iíi 
h-vn sido esn 
de .'ticiietal 
ante la claj 
Iweho hnbl-i 
lides dol

•p\ \ \ X > X

Indfc sobro el Hilo

'AVI T.Y^O,
' i

«idh.

r.l
. ^ 0 . —»;Mi m adre! ,'Qué is  lo 

l .“o j iQ u '«s lo qita pa lpo! Esto «  uua

( 'E F F B fN  A .- l 'f t á  visión qu r te cofte y 
1. *iii-c» pomo tú  no lo mw-eces. jch a jrén  : 

I '.YY]'.TAN0,-«;C ó m o !... j,C uándo i . . .
Qaá delirio  es ^ t c !  í. Uué pásá a q u i . 

¿ ÍO j - j T ú i . . .  j EI écraoo’-..
aK R E líO .^-E l IRisBió, y o tr ib iia  pe c.s» 

• a, M  »  AtrrtaeW, r  yo «>y a  Ift taber» 
ii.: ur ani con los del orden a  m atar el 
xusaniUo. ^

C E FE B IN .A .» ; E f t i  mu lajos eso'

emancipado ces.an tamfiién «iis ■-obligBLib- 
tic»', sin o tra  limitación' que k  esrabl.-i-i- 
da  por el artículrt a¿l rf.jl i ' iklign i'lvil le*. 
pecio a los hiio» de f.iLiilía mayores de 
edad, pero nicnorcs d '^v tin tic inen  nño.s, 
que tío podrán .almiido ♦ 
sin licencia de' ¡ 'sd r’- 
cii,\a corapaflí.i viváh, 
tom ar estado, .en cuyo 
como el artlculKtc. de •. 
recho de i»ajr.
a  estar ■ ha  dr ir  ii.'.>
■corregir . P iro  con 

¡lo  íMiy ititeic-antc.
lER B N O .—A h í,' en oá de Lacio: ;p o r¡c ió n  acude otro de cío.'. 

1 le lo dice u s té t .v  que. a  nüfftfro jüiclc
C E FE R IN A  -  ' • . . .  . -

c'rjtíOs.^
.̂ eX e n o

ii ' T amo#.

.-Por li aecslitam os do s m le a  ai ton  toda su Intcni

la óÉisrt pftterúa 
de la landre en 

iiho no sea para 
■■aao entcndenios. 
B ( ' que al «do-
tlTo al írderecho
e I.i buultad de 
ife tema oontie» 
■istu . ofi.aidoía- 
er mUs general, 
• el .«ip enfrsfla 
Iftd c, problema

-•U hllflát col. la  au toridad , 
pare ja . (f^aHte si stTtnú  « io '

lurtdico planteado por «ll> r. Tcricro.

I. --------
i/íí orden).

C E F E B IN A  ( lam ná fa n d o  a Cayetano, 
■j.ie v v e h e  a quedarte darm idoj.—Yarao', 
iLi, que a  las ocbo sale el ñu to  de Bal- 
Hago..

C.AYETANO — ¡ Cbic», qué nc,;he¡ ;Quó 
insoniol í A mi no me vuelvAc a  d ar mú,’ 
de ^ a r  escabeche de bonito I...

( 'E F E R IN A .—Sí, porque luego pte- 
KU1U0 mucho; desde m añana te ra daré de 
aiún.

CAYETANO.—N o te  burks. que ne ea? 
Ws qñé saeSo he teñío . Señé t« faz- 
ttiiiMa,

F íi gefir-ríll. . Mtntpit' recnrmcerlo, f-rh ljo . a! llr .lo edad, inon.ent.. rulroit que espera con ansia .-ntr • iencia rn la pü'i’ s’ ún de vílos'. que la-- iih  de I.-'' y asi lo ciilir-iuli'. cu i ru-H iel.v p ata  l.in .a»freno alguno y cn absoh: esigiciiilo . c-n s!, qrtc lo.' |‘l  cumpliendo sin variación gacinnes- Estas no •esa. pación. Son obl¡gnc¡-,t,c' » Ks rai’O c) .•aso, sin cutí!' pádrfts p ro f'¡K -n  d̂ - cet-, 
de íD terpiet.ii el dcr¿<ho

muy dokufp»o 
r a su m.ayom 
fe de la J J a ,  
con plena con- 
3 'derechias d- 
.« ,s consisirn, 

..-.iisp de la lu- 
a !s vid.i Pin 
';iLf-il.id ; pero 
11 I in.'i.iúen 
■I I •ms nhli 
■< iiv cinanoi 
;;lt CvigihIlS. 
■ I. en que b. 
ojo °inguUr 
Uj'-iai y re

vínculos fam iliar..'?
Ln ley guarda silencio. Ix»s padree quo 

cfl tan dolorOBO cafO fte enciicfitráti, y no 
ron po-TOs. que talca son ios oonseoocñcias i 
del mftderno .amluenie social. &e eeicuen-; 
trun totalmente <l'.'samii;ir.a<loB y .a nter- 
c»d del oaprioho de! hijo dcpr.avodo o de ‘ 
lo hija áuftcflfe de tcCftlo y pudor, sin que 
enAuefifre medio leg.il de’hader qué g] hi­
lo que se hizo inoomp«fible con la vida 
tamiliar abandone ftl hogát pátlíDo.

KI_ que p«3ribe editas líaeM  h a  teoiiio 
Ocasión de conocer muchos casos como és- 
toa. 6n qttft tu v o  que aconsejar paciencia 

Tos que cn su dolflr bihiernft a  so licitar 
consejo, p o ^ iié  ía  ley no da  medio de 

ledi
ky

a r  Tales malcg, los nuu 'orss sin du- 
tla p a ra  c! éofftíón pát-ernsi, oye*do
lemet

rlam ar ron el mairor desconsuelo: ¡Q ué ley 
é» és>a qiw no Hshe « m p srar a  loé padres 
contra las demasíe? de los hijos!

lU Br. Ternero, reputado  mofeslto del 
Derecho, encomienda la  solución de este
im portan te problem a, mucho más frrcuen- 
rc de lo que Be puede RUponer, al DirecF-
lorío . Noaotro.s tam bién excátamoa «u celo 
y esperam os le p icste  su atención, subsa- 
ir.i'ido con una meditnd.a reaolucfón »e! *!- 
'encio de la lev».

BASILIO  EDO

D on JOBci 
la jo>'ii

ESTE NUMERO HA srDO VtSADO 
POR LA CENSURA MILITAR

P ara ll 
niadriicr.'.j 
modo «a
ta rd e  de] 

En 
f oeteadaj
mervi'.'dcl

Biblioteca Regional de Madrid



EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANOi
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O ÉÚ TRISTE DESPERTAR DE CAYETANO
... . ........... ............................................. .

N TE)
la g a r  Vfin '•(tfírja <?<• lo t ba­

rrial bajo$. £> :> l<rj de h  torre de ias 
mortíd' arrtfm'a lax tre- de la maña^vt. 
Al r,(tlnr f í  tofoeaitfe. La pareja de  s<r- 

i.-fft el aria eyn el -erena. Caafix la  ío*
. ahá n lo leio:. tina co-
[dn jlar-rnea el ■rm.iveaj ¡h una uui- 
lar.-', flñ  <! arroya d n .rm iit i r , '-
t'i,.. '.uye'aiir' /W 'a ,  ^ r - . u  Í7IM'
j .  T, .-.7.Í ( -:::r¡¡o y  Jc nbar-' a re.rt vn
• ¡toy \ nt/i'Tirin tfel ehen olnlr ut.'ifun- 
Ote--’. Al» el botijo no /fV'rltt iti yo to: 
/ ir / -nnrhr ,h- m lor y  vknrla y  te- abusó 
drl puuzvdo laehi.iTro, De pronto, Ca- 
yfta jto  i-uriin en i'07 alta , y Veferina.
!■ ‘ignada, a l marido.
( ' \\^:TAN<1 fífw'anrfoj.—X o to cases 

7u;>flana, IV pilla, con esc hipopótam o; no 
cas'*®, paloma, que te buscas la  ru ina ... 

CKl’’h K IN 'A .-;V  tiá  ra íó n !... Lástim a 
íjr* chica tan  fniaps... y tan  güeña, y  ca- 
f.irse con esc Judas...

• ■ .\.T E T A \0.—Mía >qnc tú  crea f!or de 
un aroma ijuc no se ha  hecho pn Ina

chalas de esc chnrrAn... quo no tié
i cn QUi* rtlcT.

C E FE ’R IX A .-jQ ti.i a ltru is ta  d’hom-: 
l’t.- ' ; E« un fik>sofc>;...

''AYÉTA-VO.—Desprecia su dinero, qoe 
I' ha. cnTencnno e! alm a y íe a r ra s tra  a  
l.i (•arcom’’..,

rK .FFR IN A .--:Q iui pcn.'adov q ’ueaf... 
I-eítIo, es m u leído... Estoy po r despertar­
le. no se !e ofusque la  rarún.

i '.tYET.AXO.—^Xo te cases, Pcpilla, qu'el 
iiimido es un baúl fazturao en pequeña. 
I 'a  m añana el m itin  a la  h o ra  de la  epís-
■ ula. hazte la  desmayA s  vente comnigo a 
liuiiTago en el auto  de las ocho, p a  que te 
jontc a la acuarela m i querer y p a  que 
i-eiJs contniao en el paraíso...

t'EFEH TX A . — Poro, j q u é  dice este 
,\'lA n! ; Mi m adre, qnú re v e la c i^ l...

C.WET.ANO.—Y a ta  lo he dicho muchas 
(»i-es «soto vochen: m i m ujer es un remon- 
lo irs que ya no  da  n i la  hora.

CEKKIUXA.—XL tú  los cuartos, g ra ­
nuja, qiu* íe lo  .aastae tó  en vino... ¡A  és- 
I" le a rrugo  yo el Bueflo, y va  a  despertar 
\ riid ao !

l AVETAhrO.—Xo puedo con e lla ; es 
iniK'ha C eterina. Este padecimiento de mí 
.•Mt'.mngo es do tenerla  a  mi lao. Están 
(l'aeiierdo los doctores... y tengo que mu­
ltar de paisaje.

i.'KF’FfllX A .-^Y 'a pedirá consulta, rico -.
: Vamos, rn  no tengo paciencia pa  o ír  es­
to! iC eferina, por Dios, reprím ete y es- 
1 a. 'm, qu’el que cRcueba su m al oyo!...
: i>.te tío es un  «satíricoeí 

r.VYETANO.—Líbram e dol cautiverio, 
rvp illa . C argué con ella como e l que car­
pa en m ía r if a  con un  juego de cacerolas. 
I’iir ti bufo como los gatos...

CEFERIX.A.-—¡ Pos y a  te  daré yo cor- 
'liiln, m inino f...

C-AYETAXO.—D a el m itin , palom a tor- 
t'.T/: déjale a  ese mal Angel con un pal­
mo de narices, que buena fa lta  le hacen, y 
vente conmigo--.

O EFER IÑ A .—(A  B uicrago!... E sa  te  ve 
R fi mafisma la  ca ra  p o r los rayos X y  a 
real la en tra  como a los fenómenos de 'lx t 
! raca.,. ; H abráso visto.'... jY  s ’ha  callao!
; Uué lástim aL .. ¡Y a paece que vuelve a

<^AYE.X.^O.—; M ía qn ’eres bonita, chi- 
iaece  m en tira  que de un sapa- 

j. .. de porta l y  de an a  vendedora de  «lu- 
.!•' haiga salió ese capullo tem pranero...

no muerdo...

f. AYLT.ANO.—fli vas a  ser tú  p a ra  m í 
Ideal y  la regeneración coa fa ld a  enr- 

1 : y eliam brita transparen te : p er ser tu- 
harta , si quieres, rae bogo pocero de 

lin terna p a  pelear eoit las r a t u  del alcan- 
I.trillan... Xo me digas que no, saoela,
■ iii* a til p ad w  le gano  con «medio chico».
\ en acá. tu . hermosísima palom a p rivada 
il" libertad ...

Anda, ípos no estoy lio- 
' c Ul  ’ ' p e r ra  he cogíoL - ib c ró  pa-

'.'.AYETAXO.—Pero, chica, no huyas. 
'¡"“•O o so y  el de la contribución... ;Q uo te 

'•■> die* afiosl Algo te tengo que iW .ir
• lo vas a  poner tú  to... Vamoe, frantue- 

no re pongas pesadilla.
O EFER ÍX A .—P esadilla  la  tuya , que ri- 

-.1 K costar siete mesrs de cama - J - -  
-Más que lad ró n ! ;Y  que le háigc. 

•'*̂1 "í en San A ndrés...:
'-A lhT .A X O .—vsm«.s. dame la  m an ita , 

:iiinqup no .«ea j ^ a  qnc la  m anita , p a  que 
I" ortsm pe en ella  una calcomanía con los 
ijunos...

' EFI'.HIXA.—Xo, pues yo le doy la  m u-1
• it-  lirsp lo que pose f/e  da  la mano, y
"  ..'V'-íA'-" - ll besaj.• .VY I. r.VNO.—E sta  es una luaiio, y  no 

rcsTiiH que «• trae  la  Ceferína... 'D i-j '- l
■r« qii'* Tc (i; o tro , qn'os de pelacbc’ • Y 

; o :... ■ '
'■EFEfíIX.Y.—;Besa, bcs.-i, que a  tu l

■ i diig.T bc'.sas!... QUciip, éste me la  come 
' •I .vn sigo la brom a... ¡U ndn, v ra'abrn-

del orden fi el serena que te. j i - \  
<r hi crecna del malrimatiiu. 

.•'r.l(l.X(.i.--yam os, señá Ceferina, quol 
iic clareando el d /a... y  las canas sonf 

.Ii.v cu*-.? Scn.T.
' J^Fh^ílX A .—; Es mi hombre 
•'ÍDRKXO,—Y tú . Cayetano...
' 1 r  L R IX.Y. — Xo le despierte usté 

■ Ma ideahrando y  le va usté a  am i-  
■J iihlio. :ErtA  de boda el horabte!,., 

■ l'H K N O .-B í; pero el o rnato  público esl 
o rn a to .. Tu, Cayetano... ¡E h !... ;A rri- 
: It.'ayeiano se despierta, eogido a la 

//inno ih: .■in m u jer .! i
( 'A l KT.\XO.—; Mi m adre! ¿Qué es lo i 
.s ;Q ü 'es lo que p a lp o ' Esto es una]
• ion.
| '¿ h F É I N 'A .- - r n a  visión que le cose y 
ta rce  ccwio tú  no lo raereces. ; c h a r rá n ' 

ó m o ’... ¿C uándo:... 
,^ u é  delirio  es érte? ¿Qué p w a  squ i!...
. ’ •• sereno?...

SEK EX O .—El mismo, y  a r r ib ita  p a  c.v 
a . ooe y» smanoce, y yo voy o  la  taber-1 

de ah í con los del orden a  m a ta r el I 
xusanjHo;’

W os CM;
l>EB.EXO.—A hí, en c¿  do Lucio: jp o r l  

í-ie lo dioe^nstéí _ '
C E F E E IX A .—Por «i necesitamos de 

ernwo».
C huflas con la  au toridad .

.. ’ vamo», p a re ja . (Vanee, el sereno y  lur. \ 
o<i orden). I

, ( ’E F E R IX A  (zarandeando a Cai/etano, 
v?teivr. tí quedartr dormido).—Vamoir.

I ’, que a  laa ocho rale «1 au to  de Bni- 
■igo...
‘.'AYETjYXO.—¡C hica, qué noche! ;C¿ué 

.nsonio! ; A mí no me vuelva* a  d a r  m ú ­
de cenar escabeche de bonito!...

C E P E S IN A .—S i, porque luego .so pre- 
.«UQM m ucho: dead* m aünna te  Ío ¿ s ré  del 
■'(ÚS.

C A Y filA IfO .—X o te  fauries, que no sa-1 
I bes qué ssafio he  tenlot &ifié c a e  te  ra z -1 
taOQD. '

]V

I . - t

■íU-'

CEFERIX.Y feon yiiasa^,—¿A mí?
CAYET.AXO.—Pero que con to el equi­

po... iVnmcis, mtA qne robarme a  m í lo 
que máa qu ie ro ! (abrazándola).

C E FE B IX A .—{Pero hss  visto qué la­
drones? {Y tó , qoé?

C A Y ETA X O .-Y o. hecho un tig re , lu ­
chando a brazo p a rtid o  con loa creminales, 
y ya ves cémo me be despevtao, cogío a  tu  
mano, que ee una golosina^

C E FE IIIX A .—Pos te va  a hacer pupa, 
y Dios te  lo pague, rico. Voy a  pedir pa  
t i  la  cruz de Beneficencia y pa  mi la  lau- 
reá , por habermo cosao contigo.

OAY'ET^YXO (7Uf coge el botijo).—Oye, 
¿pero no queda agua?

CEFERIN.Y.—X a quiero que Baufra- 
gues. A rriba  tics una pw .uita en el ja rro , 
p 'a l surto.

C A Y E T A X a—; Qué susto?
C EFER IX 'A .—A lo mejor no sa le  uno 

lo que le espera a  uno; y si quieres to­
m arte, ah í, con las  autoridades, una de lo 
trip le , tóm ate cinco, po r si no lo vuelves 
a  ca ta r en seis meses por prescripción fa­
cultativa.

CAY’ET.AXO.—i M’an o n ad as; Te veo así 
algo desencuadernó.

Í.’E F E R IX A .—A lo mejor no sabe uno 
lo que le espora a  uno.

CAYET.AXO. — Oiieno. güeno; vamos 
p ’arribo , que ya  es Imra de que uno pue­
da  descansar a gusto y a  sus anchas.

C E F E R íN A .—¡Que en pac descanses!...
C.ABETAN'O.—̂ ’e, eso paece me lo has 

dicho con vistas a! sepelio.
C E FE R IN A .—¡ruQcíe!...

V tu  fit/m*
ojo lesionado,\ 
y , eomo t-«M

% trvpo. ‘I 
10 « a ;  ya l o ^

Ffi««  C ^erw ia y  Cayetano piterta foro. 
C m ta  ta enlte sma vie/oeita gue. prego­
na; -^ ;L n  ehurrera, caU ntitosf A  poto se 
oyen r»»Ve# de taehfirro» y  a Cayetano 
gue grita : /S o ro rro f jO nard ias! ¡t)ue 
me nimíon.'... IJegan el sereno, los del om 
de», la vieja de lo t churros y  algún cu­
rioso madrugador más. Se abre la puer­
ta  del portal y  aparece Veferina en ac­
titu d  de luehadora y  cogida a tu  hom» 
hre, que aparece, con w i  ojo lesionado,¡

, con ra ñ a s  esredahraduras 
górmenle se dice, hecho un
C E F E R IX A .~ X o  ha  paaao 

d ijo  A lia la r: «¡Estaba «berilo! » 'H agan 
ustéa el favor do cuando ¡lase el ca rro  de 
la  basura de echar en él estos dc»iiojos 
(por Cixiu-toao).

fiL A R O ÍA .—Pero, ¿hay le^ionesi 
C E F E R IN A —S í; pero son conyugales, "  

mimos dcI hogai-.
SEREN O .—Pero la  ley es la  ley. 
C E FE R IN A .—-Churreta, dica de chu-i*».^ 

rro8: guard ias,; sigan libando. Que osci-k.,. 
len fos m irona^  f.4 su m aridoj T ú, a  Bul- - 
trago. /

C.YYETANO.—M ujer si loa sueños suo- 
ños son. eomo dijo  Calderón.

CEF'ERINA-^-í A B u iirago !... (dándole  
tt*« patodn). Y  usié, sereno, ya  sabe lo
? ue dijo  don R icardo de la  Vega a  sn co- 

rade de usté: «Ni usté aqu í tnen el p ite , 
n i usté aquí toca na». Esto, después da 
to, no ha  sío más ouo el sueño do una 
noche de verano o el tris te  despertar de 
Cayetano.

Telón.
ANTONIO  CASERO
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¡ A G U A  V A !. . .  I
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lu g a r  de acción, una mañana espléndida 
en la- playa donottiarra; «el cielo está 
sin  niíhes, tranquila está la mar». Junto  
a las casetai ae. heroAcoitia, y  bajo los 
tol-dos, toman las brisas los veraneantes. 
Los niños juegan con la arena', las olas 
van  y vienen sin  cesar; crina la bahin 
"Igún que otro horco, y  se recrea ¡a vista 

ver «Q I»  inmensa lU m ira  del m ar 
las aves m arinas ron rumbo h aría  acái'. 
f  Per son aj, • ' l ’u

s tM tífo l 'l f^ ^ ^ e r ^ ^ ^ n n g T n a o  
del llnsfro d f  J /n d iid , admira a loe 
renasn, mientras su m ujer, la i''info. a;i'i- 
rrnda- a Bei-ascoi/ia, se sambulle en ¡as 
olas. a X iréfnro, v n  hom^ire de
nspertn aragonés contempla embi'l.'sado 
el jtanoraíhn.

Ninéforo. ; Mi inadre, y qu 
v en ‘aquí, eii la inai'...!

Aragonés.—'¡La> mar...

Je  cnsae se 

Ya li veo a usté
hMieiido gestieos.

Nicéforo.—Es que esto es una película 
acuática.

Aragonés.—ile jo r  diría yo el teterianun- 
(lí en las ücsias de Ki. la. ; R idiez,'y  qué 
aíiffuiliva aquella q«‘e n tra  ah ina...!

Nicéforo. ; t'uála
Aragonés.—L a que va i-i.n aquel barbo, 

fom o la  vn» un  rHii 1» iudm.
Nicéforo.—;. Pur qué!
Aragonés.- Porque no fie na. que roer.
Nicéforo.- O iga usté, auiígo: Ha luuza 

desarrolla y que se \e  que en su oasa se 
hace la  com pra al cnofao, aquella qu 'eslá 
agarrá a  la maroma.

Aragonés.—j.Ija de junto a J a  banderjea 1
N icéforo.-  ; Ole'! AqueilliL que tie  más 

carnes que uii oubierli» d e  veinte pesetas 
sin vino.

Aragonés.—; L.a del tra je  i  o I o i m o ,  con una

Nicéforo. T urto : eaa que ivaíce m 'po r- 
(;i de mi est.vnp.Q...

Aragonés.—Es la Pilara-, m i innjer.
Nicéforo.--r& té pes^lone, amigo, que yo

la . lo...
Aragonés.—Xa., l««nbre, n a :  los ojos 

s 'han  lieriio p a  ver. aidemá.s que la  carne- 
cica no es pa  lo» rigetarianon, y usté debe 
Si'r d ’eaos; no tie  im portancia: algo más 
tic p a  mí aquella m orrada rebajuetica que 
•se da  empentones con las olas.

Nicéforo.—{La que e s tá  cog;{a al ba­
ñero í

Aragonés.—L a misma. ¡Y.a es un» mo­
za. y a ; mucho gñenal

Nicéforo.—Pos se la regalo a usté pa 
un dije.

Aragonés.—̂ B s  acuso la paricnta?
Nicéforo.—f o r  lo cevil y .lo eclesitistico.
Argonés.—Digo lo Je  endonantes: usté 

perdone, amigo.
Nicéforo.—')e  na, hombre, de n a ; ade­

más revela usté tener mal gusto.
Aragonés.—;.Sí qu 'usté  I» ha tenío güe- 

no!...
Nicéforo.—'Nfujer. d 'usté  p.a mí, que si 

la rifaran rom praha yo todas las papele­
tas, la bañera, In nnijer de Bernscoiti*.

Aragonés.—; Ya es majica. ya, Xicéfo- 
r .i ' ; l ’evo que mejica de Goyal .ádeinás 
<pie cuando I» veo, ni'aeuerdo do mi ni-

Aragmté»■ --7'Pe-̂ sii niftezl .
Nicétoro.—Sí. porque n. mí m’han^ 

tflg las curras más que lo.s palotes. Y' lua- 
fío esa m anera d ’hablar Thace de una oo- 
i^ e te z  que abnim a. Miste, aquí viene con 
Mj pinrelitoe descalzo» y mta. eoni isa- vas­
ca c 'atu ia. —i Yaya usté con Dios, perla 
del ran túbrico !

Ignacia ím ujer de BeTascoitia).—; Y'a nos 
psiiiinos con guasitas}

Nioéíoro.—Ya la  he dicho n n s t í  en c.ss- 
iclúitio de Ir cnlle del G rafal aii'el día qne 
quiera usté sniudar al Dios Nepttiro, rey 
de los ipat;es, le llevo yo a usté a Madrid 
éii '“'Ford-'. ■

tñasia.—Ya te  estás tú  bien bueno. Pon- 
aiensia no se tiene que fu  m ujer que
m i t ' ; l .

N icéforo.--Pero no ve, ;preeioaal
Iñasia.—Profanasíón ya te hase.s del ma- 

triruonio, o a s í: ya andamos en esto, y 
obligasión no haaeniQs. quite, quite.

Nicéforo.- Misfe In míe he puesto en 1.a- 
arena co.n 1» v a rita : «: Te camelo, chútale.

, Iñasia.—Y* te  lo llevará el m arj y  no 
siga, que ya le diré a  e«>posa.

Nioéforo.—Y’ m e da un  banquete.
Iñasrá.—  ̂Ensima d e  ofensa 1
Nicéforo.—Por el gusto que he tenido en 

la  elección de euetituta...
Iñasia.—'Manos quietitas tener pues.
Nicéforo.—La que se solazan áw  Dervice. 
Iñasia .--P nca 't'lft ya  te  dm-ía?.
Nifiátftpnr h r ii t i  déjauie que te  Ueve 

en el peneamienfc ton iin letrero que diga 
"¡'burvenir de oan Sebastián>.

Inaaia.—J.Y m í qué se  me im porta pen-

Sinfo (a  Nlcáforo).—t t 'b a  dao la
basca por una vasca t i .  ¡T cm aL ^ 

Nicéforo.—i  Que la su jeten I 
Iñasia (a Becascoitia).—1 Ya me traicio­

nas en la m ar! ¡ Separassori harem os!
Sera&coitia.—i Zfiaiwl. . —^  -

 ̂ Iñasia.—fíXo t ’íserqwes, ínflelo?.- 
‘ éSinfo sigue como una loca repartiendo 

goli>et a  diestro y  siniestro. La gente gri­
ta  : ipe (.fiadores uo pueden su je ta rla ; su­
be la m area y una ola se encarga de dar 
fui al sainete. r¡;A g u a  va!!», g ritan  todos 
corriendo despavoridos. L a  m adam e esco-

;.lW
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San Rcbaatián, agosto 1025.

samiento que tú  te  tendría-. 1 P u '.! '' que 
me «oy, hoiir.atlés onc me tengo, y Heras- 
coitia y» me está Lue;i m arido,desetil".

Nicéforo. -Pero al fin y al caho es un es- 
po=o pasado por agua.

Iñasia. -Uon mi p.aii me lo como, o así.
Nicéforo.—.Miá que In murga del tío Teja 

está aprendiendo la marcha ria l p a  euflii- 
d<> tú  lleguee a Madiiil.

Iñasia.—Yo con eorsiuo ya me quedo en 
Donostia.

Nioéforo.—Vamos a jtigar a que yo era 
iin cámbaro y te cogía asi...

Iñasia.—i V  vo así! (Dándole una tre- 
iiiei.da lioíetaua) .

Aragonés.—;áJaraarero! I Que traág.an 
chocolate, que aquí hay to r ta s ' ; Hidiez, 
qué gofetá!

Nicéforo.—; M’has puesto en la faz hv 
iiuino 1...

Sinfo (Que ha visto a Tftasia pegar .a_ su 
hombre).—íQ ué es eso! {Qué pasa aquil...

N ic é f o r o . . \ i i 'c a  1 ;Kato tinurón da el 
m itin I ¡.Arrópate, mujer, que sales del 
agual...

Sinfo (a Ifiasia).—Oiga usté, so sosa, ¡a  
mi mnrío por qué le ha dao usté en la  cara 1

Iñasia.—Porc.ue faltar a usté quería iia- 
siéndome amor

Nicéforo.—¡ F-so p» de un» falsedad do- 
ft 4U.8«eterto la!..,

Sinfo.—¡(lentigo  y* iii'entendere yo ,Iue-¡^ps^om ptidoi por 
go en A tegorrietaI... Pos. m iste, p a  quq 
o tra  vez no,pegue usté al mío, ;tnm e!...

Iñasia. - : H eiascoitial... ¡ Reladcrl...
; Que sujeten a rp ía l... ;I.oea  se ha vuelto 
é s ta !

Aragonés (a Berascoitia).—; llidicl-n, corra 
usté maño, qiin » su parienta la están oo- 
niendo tibia.

Berascoitia.—F alta  se 1a base, que enn_̂  
migo ya ss os glaiaai. iBeraacoiüa, » l,trn" 
tn r dé separfttnts ps goloeado por

que en lapeta de Jas de Pérez Titñllo, 
refriega perdió el luhí, exclam a: ¡ Oh. .non 
IHeu. Mi peguito que se ahoga! ; Cin­
co duros le doy ni qup lo salve!...)

— ¡P or cinco duros—dice un mirón qui­
tándose ia ro p a-sa lv o  yo al perro de Han 
R oque!...

(Tslon)
ANTONIO CASERO cior

don?
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P or ser d«l mayor interés p a ra  la  salud iq ii*  
de una gran  p arte  del vecindario, creemos | acudii 
(le u liliaad  reproducir estas nianifcstacio- le iH  
nes que nos rem ite una per&pua que cono*|moinf 
ce el Rsuuto: o adf

La Comisión san ita ria  respondía a una 
v.udadcra y  urgente necpsidad: la  de po­
ner térm ino y remedio a  los notorios abu

las Sociedades médico- 
farmacéutica». jDesgraciadamente, a juzgar 
por los acuerdos que se conocen de esta 

............................  méd*-flamante Comtetén, inte.grada por médi­
co» y farm acéutirós 'diiefloa (1) de Hooic¡ 
dadp.s, el nuevo organismo nu responde m 
mucho menos a las esperanzas puestas 
en él.

Según las referencias publicadas por la  
Prensa, uno de los acuerdos tomados po-- 
Citó» saflores dice que «los dueños de Bq- 
ciet la(Jes podrán nom brar p a ra  sus servi-j 

las farm acias que crean convenien-'.........  ................  . • cios las farm acias que crean ... . . . . . . . . . . .  ■
que como tiii.i loc.a reliarte .colpes a  cierto, tememos que todoJ
los que a filia so ac"rcBn ¡lar.a calm arla.1

Sinfo la, Beraacoilí.a).—j Y .a usté
usté

tvm-
aho-biéii, sagn 'di'o ; PelKzqneme 

ra, V no en el a.ffua!...
(.VI oir esto li'iasia y Nicéforo so indig- 

nan.1
Nícéloro (n. Tñnria).—iL o  ve usté c (^ o  

por m ar y por tie rra  el tiempo es oro!

lo ( US haga ia Comisión san ita ria  resulte 
perfectamente inú til.

Precisam ente esto es al punto culminan­
te de la cuestión y la raíz de todos los m a­
les. A a ta ja r e«te abuso debité consagrar 
fla en prim or térm ino la  labor de la  Corui-l 
#i(in j i  quería hacer obra  eficaz. únicr'J 
que podría sanear eetas SocieíJadca eerin]
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DIARIO IXDEPRXDIEXTR HERALDO DI

, l A G U A  V A ! . .
nmiiiiStiiiiiimtiiniiiimiiinmimmimnmmiiiiiiiniiiimiiiimiimiimniiiim........................................................................................................................................................... .

S A I N E T E
Lxtffar d t  «uciin, « n a  mafiana esfiUfidida 

en la playa donoatiarra: cielo ettá
tin  nnbeJi, trniii)iiila r>tá la maryy. Jiivto  
a la* rani-fas de Bera*ruilia, y  bajo loi 
toldoi, loman la-< I r i ’n* lo* rcranfan/ey!. 
L¡>* niño* jnr'jon Qon la areiiii; la* ala* 
1 n t  y  i'i(7trn *¡¡1 rr*ar: r7'u:i.i I» hn!. •! 
aJj/dn otro y  *c rn  rfn la r!*ta
«al v^r eo la  iinapiisa llam iva dpl niiir 
las aves m arinas cnn nunbo hnvia avá''. 
¿Bertanajr** Ya irrmos hnriendn *u 
sentarión. y icé /o ro , tra¡¡era_ di*iÍ7i(i">do 
del Hattrn de M adrid, admira a /i'» •
rrna*». mientra* *u tiin 'iir. la S in fn . ai/ii- 
rrado. a frlf
v tm r J v n to  a ^ ^ e fn r o .  un  hombre de 
(upecfo arafíond* coníí*mji/tt etjibrh-.milo 
el pavorama.

»fta»i«.*Ya te lo llevará el m ar; y no l Sinfe (» Nicúforo).-^Conque ^hadao  1»
siga, qtie ya le diré a esposa.

Nicéfoto. —Y me da un iBanquete.
Iñasi*.- • Ensima de ofensa 1
Nicéforo. —l 'o r  e! gu&tq que he tenido en 

la eiecciun d’’
Inasta. q:ii(MÍiiií5 tener pues.
Niesfere.—Ks que .se soJArau loe nervios.
Tñasia. -Pues tila  ya te  daría.s.
Nicéforo. -ínasia . déjame que te  lleve 

en el pemamiento eou un letrero que diga 
' t'om venir Je  ¡san Sebastiár.».

Iñasía.- \  mí qué so me in ^ o r ta ^ e n ^

,basca por una vasca?... ;T om a....
I Nicéforo.—; Que la sujeten!
I Iñasia ( i  BcraBroitia).—j,Ya me traicio- 
Inas en !u m ar? ¡S eparasiu i harem os!...
¡ Bcrascoitia.' ; Iñasia !
I Iñasia. ; No t'aserques, ínflelo!...
' i''iu fü  sigue como uim loca repartiendo 

golpes a diestro y siidestrú. La gente gri­
t a ; los celadoios no pueden su je ta rla : su­
be la inarea y una ola se encarga do dar 
fin al sainete. ;; ,^uua vaÜJ. gritan  todos 
n ü ttt tÉ y ¿ i[ Í l |ty il‘"ÍliH^ L a  uiadaoi» es<w-

Nicéforo.—; Mi m adre, y qué de cosae se 
ven aquí, en la m ar...!

Aragonés.—;L a  m a r ...: Y a li veo j. usté 
haciendo geaticos.

Nicéforo.—‘Es que esto  es u n a  pelicul» 
aaiática.

Aragonés.—.Mejor diría yo el teterim un- 
di en las liestan de Rii'l.i-. ¡RiíMe*. y  qué 
ajiguilica .aquella qu'entr.Oi abura...!

Nicéforo. (C u ála i
.A ragonés.—L a que va con aquel barbo. 

íiMiio 4a vea nii can la  ladra.
Nicéforo.—i'Por qué!
Aragonés.—Porque no tío na  que roer.
Nicéforo.—O iga lustp, omigo: Pa moza 

desarm ilá y. que se ve que en su casa se 
hace 1«. compru. al contao. aquella qu’está 
agarrii a  lá  inaroma.

Aragonés. • ; IjR de junto a  la  bandericai
Nicéforo.—i Ole ! AqueHla que tié  más 

carnee que mi cubierto de veinte peaeta = 
sin vino.

Aragonés.—,' La del tra je  colorao, con una 
franja am arilla !

Nicéforo. -.Tuslo; esa que paace la por­
té  de un estanco...

Aragonés.—Es la Pilara, mi mujer.
Nicéforo.—T.'até perdone, amigo, que yo

,1a... ------ — —
Aragonés.—Na. hombre, n a ; los ojos 

s'tiau  hecéio p a  ver. además que la carne- 
rica no es pa los vigeíarianoo, y usté  debe 
Bp;' d'eoos : no tie itnpo rtaocia ; aljro más 
tie pn reí aquella m orruda rcbajuetir-a que 
se da empentones ooii la.s olas. _

Nicéforo.—jL a  que e s tá  c o p a  .al b a ­
ñero !

Aragonés.—Tía reiam.a. ¡Y a es uná mo­
za. ,v:> : mucho güeña!

Nicéforo.—Pos se la  regalo a  usté pa 
un dijr. _ •

Aragonés.—;E s  acaso la parienía? ,
Nicéforo.—Por lo co'.'il y lo eclesiástico.
Argonés.—pi.go lo Je  endenantes: usté 

perdone, amigo,
Nicéforo.—l ie  na. hombre. Je  n a ;  ade­

más revela usté  ten er m al gusto.
Aragonés.—*: Sí qn’usté  la ha tentó giie- 

no!...
Nicéforo.—Mujer, d ’usté pa  mí, que st 

la  rifaran com praba yo todas las papele- 
ISB. la bafiern, la m ujer de BeraBCoitia,

Aragonés.—; Ya es niajica. ya, Xicéfo- 
ro I ; l ’ei o que inajica de Goyal Además 
que ruando la veo in'ucuenlo de mi ni­
ñez...

A ra g o n é s .De su niñez!
Nicéforo.— .‘'i ,  porque a mf m 'han gus-, 

tao  las curvas más que los palotes. Y lue­
go esa 'm anera d ’hab lar l'hace de una «)• 
quef^z que abroma. Miste, aquí viene con 

descamaos v una ot>! 
iin»«nnw

'» Ó

urmii»

le en la

r,..r 
túllil'U 
narími 

|b m . P 
: fel, y 
ridn a 
NacioiSarniento que tú  te tendrías? Pobre que . pe ta  de las do Pérez Tufillo, qu ......

rne eov, honnu l-íu iue  me tengo, y B e«s- le ín e g a M rd ié  el lulu, e . v . d a i ^ ^ l i .  m an p,,. 
,.r,írt?t--r?t-íb> dkfü^ttT-n roHTTéh tnr'ew -'. Theu. Mi reguito  qne se tmr¡Bti. , l m- [^ , a sco duros le doy al que lo salve!; Por cinco duros - dice nn mirón qui- lánjoBC ¡a ropa - salvo yo al p en o  de San 

R oque!...
(Telón)

ANTONIO CASERO

Nicéforo. Pero ni Jm y al cabo es un c -• 
poso pasado por ;igna.

Iñasia. (..'on mi p.an me lo como, o asi.M!. _ I _______  j . iNicéforo. -Mili uiie lii murga del tío .Teja 
está ajircndicr.do la marcha i'ial pn ciniu- 
do tú  llegues a Madrid.
• Iñasia. -Yo con eorsico ya me quedo en 
Donostia.

N icéforo.-V am cá a jng.ar a  que yo era 
un cámbaro y te  cofrí.a así...

I ñ a s ia . - ; !  yo así! (Dándole una tre- 
inei;d;i. bofetada) .

Aragonés.—¡Xjamarero ! ; Que traigan
chocolate, que aquí hay to n a s !  ;Riaicz, 
qué g o fe tá !

Nicéforo. ; M 'has puesto en la faz la 
mano I ..

San Scb.astián, agosto 1,925.

E l ú bra in
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Sinfo (Que. ha  visto a  Iñasia pegar a su 
hombre). ' es eso ? í Qu<* pasa a q u í....

Nlcéfoi'O. A ire a ! jK^te tiburón o. 
ii in ' • KrrM-yntP milií'r. nUG (Iclque
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< a c'atnl.i. " , i .'l, 
del C antábriro  I

Ignacia inm ier tk  B eraeo o itia ).-i Ya nos 
estamos con guasitas 1

Nicéforo.—Y'a la  be  dicho a  usté  en cas­
tellano de la calle del Grafal qu 'el día que 
quiera usté saluiisr a l Dios Neptuao, rey 
de los inares, le llevo yo a usté a Madrid 
en «Foid>.

Iñasia.—^Ya te  estás tú  bien bueno. Oon- 
siensia no se tiene  que su m ujer que 
mira.

Nicéforo.—Pero no ve. rprsriosa!
Inaaio.—Pnofaiursión ya te  bases del ma- 

frimonio, o a s í : ya andamos en esto, y 
obligasión no haeeiíic.s, quite, quite.

Nicsíoro.- M iste >0 qne he puo*U> en la 
arena con la  v .arita: Te camelo, ch a ta ! '.

m itin ; ; .Vrrópatc, mujer, 
ag u a !...

Sinfo (.a Ii'aKÍa).--Oiga usté, so sosa, j a  
mi marío por qué le ha dao usté  en la  cariv.

Iñasia.—Porque fa lta r a usté quena na- 
siéndotne amor

Nicéforo.-; Eso es de una falsedad do­
nostiarra  que a to r te la ! ...

S i n f o . Contigo ya  ni'ontenderé yo luc- 
go en A tcgorrictal... Pos, miste, pa  quo 
o tra  vez no pegue usté al mío. ¡tom e!...

1-Bei'aaiSíjl.ÍA!— i ;«! aJ
g jg 'tea  arp ía! .. ;Locaé sta .

Por ser del m.ayor iiiU-ré.s p a ra  la  s a lu d 'qd 
de una gran  p a n e  del vecindario, cv.jeinosUJ 
de ul'lida-1 i'cprodueir estas m anifestado-1 ^  
nes que nos rem ite ui#a persona que cono­
ce el asunto:

La rom isióii san ita ria  respondía a una j 
verdadera y urgente necesidad: la df po-i 
ner térm ino y remedio a  ios notorios ab:i i 
ROS camélidos por las Eociedadee incdic.aj^ 
farmacéuticas. Desgraciadamente, a juzj;« 
por ios acuerdos que se conocen cíe csti 
d-miante Comisión,, ^ tc |trada^  por m'’d |

■a sé ha vuelto Í3otI¿'fafm:g?l

Aragonés (a Berascoitia).—; Kidioha, corra 
usté maño, quo a su parien ta  ia están po­
niendo tibia.

menos a

iteáos f j )  d e , S ’W'
1 bffTi»-WTWjwni 

las esperanzas pucsi ijmucho
en él. , ,Según las referencias puliiicadas por*3 ' ’ ’ • - - -.  rensa, uno de los acuerdos tomados pi Berasesitia.—F a lta , se_̂ l.â  base, que  ̂ c o n -1 gjftoreR dice que '.los dueños de F  ' ’ "  ’ *"* ciedades podráu nombrar p ara  sus ser.migo va se es glasial. (Beft'RCoitiiv. al tra  

ta r  dé separarlas os golpeado por S:n:r, 
que como una loca reparlo golpes a  to lo s  
los que a olla se acercan para  calmarla.)

Sinfo (a Borascoitia).—;Y a  usté tam ­
bién. sagardúo • ; Pellízqueree usté alio- 
ra. V no en el agua!... .

(.XI oiv esto Iñasia y Nicéforo se indig­
nan.)

Nicéforo (a Iñasia).— ve usté cúmo 
jKir m ar y por tie rra  el tiempo es oro!

OIOS las f.nm .acia' que crean convenuil 
teS". l>c .'or esto cierto, tememos qu.* 
lo ene haga ]a. Comisión san ita ria  resuli 
pcrfi-'clamento inú til.

Procisampiile este es el punto cu h n ín a t| 
te de la euesliijn y la  r.aíz de tbdos lo» luil 
les, A  a ta ja r  aate abuso debió «m saar.a.l 
se cu prim er térm ino la labor do 1.a Conill 
eión si quería bscor obra  eficis. Lo i r i i '. l  
que podna sanear -estas Sociédados seiul
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V

l A S  C A C E R O L A S

—El juego de cacerolas 
es pa ti, porque te llamas 
como aquella otra chulilla 
do la verbena, Susana, 
y  m ’ha tocao en el doce, 
pa que le luzcas en casa 
con un letrero que diga: 
íiM’has matao, Samuel!-) ¡Palabra! 
El juego de cacerolas 
es pa tu  cocina, ¡chata!
—í'J'iés gato?

, —¿Por qué lo dices? 
—Porque vivirá á sus anchas; 
con un hombre de tu  porte 
el padrón c un pigrama; 
ores lo más quevedesco 
del plano de Madrid.

—Ando,
pues me pillas casualmente 
on lunos, que si m ’atrapaa 
en domingo, se te queda 
fea do roir la cara.
—¡Miá qu’erea cliulo, Samuel! 
—Como que de puro caüo 

.1 chulo quo soy, m ’aouesto 
con la gorra á  un lao.
.  , , ,  , —;Mo díalas

¡Qué caldas!...
—Pa caídas,

I3i padre.
—¿Tenía gracia?

—Un sauce talmente; pero 
era picador do tanda.
—Oye tú , sindotioón, 
que t ’has pegao á  mi lámina 
y  me tiós por la verbena 
dando paseos, y, ¡nada!, 
no sé quj es haber bebido 
tan  siquiera un  vaso d ’agua 
á la vinagreta.

pide canehta en rama, 
que pa mi sabos que son 
un decreto tus palabras.
—¡Como tú  le ho soñao yo 
p ’al himeneo!

—¡Cliulapa!
Esa frase me la bordas 
en un pañuelo...

—¡Guayaba!
Pero ¿do la invitación?.,.
—¡No he tenfo telegrama!
—¡Pos sí qu’es ima verbena 
de la Paloma con pata!...
—Me gustas más de secano 
que de regadío.

—¡Calla!
¿Y eros tú  el quo quié lucirse 
conmigo en el padrón? ¡Gárgaras!
No me gustan los boqueras.
¡Lo qu’es tú  á  mí no me calas 
la sopa!

—¿Qu’estás diciendo?
—Pos una \-erdaz que aplana.

-Eso os hacerlo de menos

íLa . 1/ ^

al hombro que te idolatra.A d e n ^ , que te conozco de sobra, y  estés que rabias por convidarme á  un cigarro 
y  do cazallZ1 á nombrarte mi heredero forzoso, y  ;un par do ranas en pepitoria!T, — iSo acatan!—Jiuono, si, del lobo, un nelo- cn vista de que te a p la n a r y  no m mvitas ni á oxígeno,(lamo, si me la regalas, ol juego de cacerolas.C'oii una condición, cliata- como son siete las que ha^' que cada día me hagas ‘ uii giuso en cada ima de ellas Vamos. SI, ¡quiéa la semana de la cacerola! ¡Ole!¡Siete días de w s ra n g a f..._J.os hazte vegetarianoporque el asunto no cuaja; á ti no se te indigestan,¡por estas cruces!, las salsas de esas cacerolas... — ¡Oye!Pero ¿adónde vas, cliulapa?—A  lucirme, á  la verbena, lo mismo que mi tocaya.— ¿ Y  si á mí me dan los celos, y  con los celos la rabia?— ¡Al Instituto antirrábico!...¡Allí v a , quo mancho!... — ¡Susana!...i')iiá qué!... — ¡Samuel, que tiés madre! Vamos, quita, m ’hacéis gracia; hoy ya no queda un Julián , como aquel Ju lián  de marras, que por amor y  por celos quiera que sea sonaiia la verós do la Paloma como on la  verbs do marros.

/

ROMANCE MADRILEÑO
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La Nochegiiena se viene, 
la Nochegiiena se va. 
y nosotroB nos iremoR 
y no volveremoa más. *

—No sea usté agorera, señá Justa, 
y no 86 venga ust»  ̂ con «bequerianas-i. 
también las golondrinas se marcharon 
y volvieron después.

--Sonsi, Carrafa, 
y  vete preparando ya el sepelio 
pa  esas tros aves, que también se marchan más, señé Justa; el, pa usté pa siempre... 
pa  no volver jamás. ¡Niños, la sambombera sus reclama

—Es la fatiga ‘__  y sus va á regalar una zambomba!...
d haber venido andando dende Paula.

¡No oye usté la charanga?...
—¡Zambombas! ¿Quién me merca una zam- 
)>a acompañar al iazzbán’... [bomba
¿Quién quiere que le d<; por unas perras 
ornamenté la lata?...
—No se moleste uaté; ¡ni un parro<iuiano! 
—Ay. hijo, sí, tenemos é  la infancia.
Dejad que los onfaíiet se m ’acerquen 
á  mi como á  Jesús.

—Pos no faltaba

—No parece que vienen de tan  cerca.
pues parece que acaban 
talm ente de llegar de Panticosa. 
¡Miste que tres alhajas!
Guárdalas pa  un {totaje.
porque no tienen chicha que le haga
al que las coma de pecar.-

—Señora:
un poquito de lástimiu 
y  no se m eta  tan to  los huesos 
de los animalitos, pos m ’eNtraña

(l,oa niñoe ae aprcr.iifTyin y  la aaaitan 
eí pueaío da zambombas á la Justa,

acercándoae al lio de loa paoaa 
fe grita:)  Aquí me vengo con las aves; 
vamos á  v«- qué cena me preparas, 
que la chiquillería del distrito 

'  "T"** adueñó por tu  culpa de mis latas, 
y  no me quedo yo por tus guasitas 

-N, sin cenar en la noche tan  sonada.
«js, Conque reza un responso á los eecuMidos. 

— ¡Señora! ¡Son escuálidas!
. —Pues hembras ú varones, lo que sean,

que teniendo ust<i un «hueso» por marideCT^ pronto la pepitoria lea ^ ru v d a ;
osaría. comeremos con lupa pa buscarles

—¡Ay, hijo, es que me gusta la melicia  ̂ la c,ame, que pin lupa no se halla,
y  me he casao con un fusil! ¿Qué pasa? —¿Y no tiene usté miedo á que algún 
'•¡La tropa p «  la calle de Esparteros!... [hueso?...

—.S echa mano al tiiitorro de la Mancha. 
—¿Y SI viene ese «hueso* de su hombre?... 
—Pos viene con nosotros, cena y calla... 
¡Eb una terniliita; no ea un hueso!
—Pos. miste, señé Justa , sus (lalabras 
me llenan de emoción. ¡Animalito.s!
;E1 sacrificio del deber os llama!
—Quintín; eres el os de los paveros: 
eres el aa de los amigos.

—Basta:
debemos de fallar, y a<iuí fallamos. .
— ¡A un o# de tu  valer no se le fatln;
—Fallamos; lo repito y lo sostengo, 
que lee debemos condenar...

—¡Chist! ¡Calla!...
¡Que te  escuchan!...

—Ü-A muerte!!
-^¿No hay indulto?

-  -í̂ i A usté la da lo miamo, habré {latatas. 
—Lo dicho; eres el os de los pavero®.
—¡Y usté de las zambombas es ei asa!...

(Se ran alegremente por el loro; 
se relamen loe guatrlias, 
y  aún ae escacha la copla, allá á lo hios, 
entre risas y polutas) .

«La N och^üena se viene; 
la Noohegüena se va, 
y  nosotros nos iremos, 
y no vo lv íam os más.»4'lito A A A jQ ^
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^ e s c e n a  d e  s a i n e t e  f  ^  CMa Z I  I  '^ L y

—¿De dónde viene usté, seflor Patricio, 
tan jaque, tan gallardo y peripuesto?
—De lucir mi reuma por las calles^ 
y  de aspirar ambientes de mi pueblo, 
que hoy es el viernes santo, y las mocitas 
se adornan coa encajes almagreñoa. 
y hay que quererlas, pues se alegra el alma, 
y se avivan, mocito, los recuerdos.
De lucirme unas miajas con mi nieta.
que iba como un lucero,
y  no es que yo la elogie, Celerino,
porque sea su abuelo,
es porque es una flor fresca y  lozana,
orgullo de mi huerto;
porque, por lo bonita y  pinturera,
es un clavel moreno,
porque si, porque Dios asf lo quiso
que fuese un capullito tempranero.
Yo la dije: <Mi nena: si tú quieres
complacer á  tu  viejo,
ahi tienes la mantilla de tu  abuela.
Sus airacás de rosas y  arabescos, 
los corales de grana y  abalorios; 
adórnate con ellos,
y presta tu  hermosura á  los diamantes, 
que brillan más tus ojos agarenos.

1

Da envidia con tu cara á  los claveles 
que luzcas en tu pocho, 
y  siéntete por hoy más madrileña, 
pa que me sienta yo más madrilefio».
Se puso la mantilla y  los coiales, 
me puse el traje nuevo; 
se agarró de mi brazo, y  al mirarla 
me emocioné un poquülo.

— ¡Si lo creo! - 
—Porque al ver á mi nieta tan manóla, 
á  mi lao presumiendo, 
lloraba de alegría recordando 
los ya pasados tiempos,
¡dias de juventud que ya no vuelven!, 
¡costumln’es que se iueronl...
Lloraba de alegría ante mi moza, 
que aun conserva su pelo, 
pa sujetar airosa la peineta 
y un puñao de claveles; y asi. oliendo, 
ella á  moza de rumbo y  gallaidía, 
y yo á  puri, de ambiente postinero. 
nos luimos á  lucir nuestra faniarria 
por donde ya ni on broma entienden de ese^ 
«¡Vaya moza, la moza!»—nos decían—. 
«¡Vaya temple el del viejo!»
Y yo, más ahueca© que una patata

de las chufUs. repuse al del requiebro;
«Pos aprendan de aquf, pollitos peras, 
y pongan el remedio, 
pa que siquiera al año quede un día 
que se le rínda culto á lo que es nuestro.
¿No os parecen asi más españolas?
Pues una vez al menos
dejad que se coloquen la mantilla
pa recrearos luego
en la gracia de Dios con madroñeras
y  encajes almagreños.»
—Muy bien, señor Patricio, ¡usté es un hombre! 

— ¡No te quepa dudital 
. —-¡Ni por piensol

•—¡Pos presumí yo poco con mi nenal 
—Si qu’es pa presumir, ¡es un lucerol 
—La mar de refulgente, y que te coste 
que no se peina pá ninguno de esos 
que las quieren pelonas; mi chavala,

■mientras viva su abuelo, 
tendrá que camelar i  quien camele, 
yo no te digo; pero
como no huela á  macho á  cuatro leguas,
[por estas, que son cruces, no es mi nietol

Dibujo de Casero Oii|o)
Antonio CASERO
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EDICIÓN DE LA NOCHE 2 w#uci*s de úitim* HERItLDl

*'La Nochebuena del Niño"
( B O C E T O  DE S A I N E T E )

«  l e t  iw nipf 99P V -
4« /r«  M.iVoc/iOu^n« yi4l9.

yolonia-, m u jer del j/uehio, con 
vuintón terciudi) y  desgreñadu, va 
'Uicatido ua  pandei-o de gratule» 
d tm ta sio M t; Celiju;, «u marido, 
hcm hre aiegrr y  íiiUulor, m a n t^  
da tcmbomba  con gran vu te^ria ;  
y ^p in , k ijo  de <uni)o», redobla en 
un. tam bor deeetperadamente; Xa- 
mora, el uerTO, va detrá» de la  ale­
gra en d a te  de canino et

•este artimal un  d istinguido  pensa­
d o r . Sólo e l gato, que no ha
im id o  a  oien de aeom w ñ a r a su 
gente porgue está uckaUta perdió» 
por una  morronga -de la  vecindad. 
¿ T odo 'lo  vence e l am or!

T a n  pintoresca fa m ilia  no ha ct- 
. l^ d o ,  y, ■para entretener é l havdtre, 
O iareeom endoelhcsTTio, can<á«¿o/es 
-eopla», a  todos stts conocimientos,

r , agradecidos, los obsequian; es 
lÍHtca form a fá c il de comer y  
'beber e n  noche tan  señalaíla. Ahora 

le toca a l tendero de la eiquina, 
■ que está para m uy pocas bromas, 
pues se d iá 'tn a l el año.

P árante  a  la pxserta de ¡a tienda  
del señor Joaquín, que asi se llama 
e l tendero, y  canta Celipe (con el 
tonillo de las coplas pojmlaTts de 

■ Navidad):.

irerme

X

Tongo quo eohaiT uha coj 
poiT «Uiclnia un  ba rril,
!pa que D ios le  xlé oalú 
s. «6d que lla im n  Joaquin,

TO PO S y  I 
Deile, da&, tiaile, |

\-enga., wnga., vaiga, 
p  barra, esoe picM 
de Boeite y  lentejae.

„ (D ejan de tocar.)
POLONIA ^

Ofe, .pos no  e l ia  e n te lé .
C E L IP E  

•Eso creo yo, P o lon ia ; \
w inoe, fbioo, no te dueim aa; P
costilla, can ta  tú  otra. *

POLONIA
(Cantando al son del pandero.) 
A  ese que Haman Jonau íp  v 

y  a  su espcaa, que too  doe, 
que vendan mucíioe gaa^aosos _ 
es lo i ^ e  des úleaeo yo.

TODOS
Anda, .díle que entre, 

se caJeutará. 
porque corre un «gaiaJ» 
que nos va a  pelar.

(D ejan de íoctir; el chico 
y  Zamora piensa.)

C E U P E
(A  Polonia, extrañado de que 

cu/iíc«íe el tendero.)
O ye; jL e  debes tú  algo 

a ene induabriad q^ue s’ampsca, 
y ?e hace el niñ-o demente, 
y no convida a  una co i»? '

POLONIA ^
Hombre, s i : -como deíbenle 

le debemos mnohiis cueaa: i.
le debemos una güeña f
am istad, y m edia a irab a  *
U’aceibe, y...

CELIPE
—Bueaio, no sig as;

¡la  (intem eratax en compota!
POLONIA

P>ero, vamos, que no es óbice 
pa  qu« convide a un^ copa, 
y q b tp  el estaiblec'imiendo 
coma cuxqple a  la })%rrpquia.

CELIPE
P-pf mí qo ^e^ rec ip  

saiialiqu. ;T ay a  (>g^a!
piqy

^Otíl» qUK y» 
opqíu <;<» s^aro  

 ̂ gaobú. qqe «n ra ldlq 
ro la r  )sJlo y mqdio.

TODQ^
;A ade, an¿e,

la lí^^rijnorena.
Í Qúe' sftlga el bandido 
de ¡ájerna iío ren a !
\ (A Í  tfo n ifíq r  h  caula 

tieiíM  y  sale iracuncfo el 
q>iin.)

SESD R  JQ A Q riN
1 Chulón ha  d id to  que yo robo 1

CEPIPE 
i El eeo ÍPital I

B E Ñ O l JQ A Q Ü Ilf 
—i Qplén osa 

\-ORW- a  tutbutr el suefto, 
a  quien nq  cató P^ra bromee ?

POLONIA
Uetó perdone, don Bdúsaj 

p e ra  es que u n a  servk>r& 
tuvo la  gadanteHa 
áe dedícenle una copla.

SEÑOR JOAQUIN 
M ás vale que me d ed ^u e  

lo que m e debe.
CELIPE

. —Pero, siga .
^es que va  usté  aquí a aacanwB 
a  m lucir cietrtas cosas 
en una loobhe como esta  
de alegría y  chinsota?
Hijo, tenmine usté  ed aSo 
como k »  güenos, ¡qué porra l, 
que viene u n  aiire cálao 
de  la  sierra, y se le  cola, 
y  odién amibi'Cióin ridicula, 
y adida iluadonea to n ta s ; 
tié  que llevarle a  usté  Ihite 
haata  la  mojama.

SEÑOR JOAQUIN 
—Oorran 

por abl a  buaoar incautoa 
dejen a  qui«n reposa.

guano, adiós, que la  noebe 
está  p a  maiy pocas Imomaa.

(D a u n  portaso y  q'ucdan a  
puerta  Cehpe y  Palom a,)

CELIPE
{De modo que ^rínrm. que uno 

vive de QnseríooT<úia, 
y  u so  t ié  que repudrirse 
s i  uno pensara cebas cosas, 
quié usté  que uno se arriacone, 
y que a  uno  le dé lloa’oea...? 
Perm ita, don A bad^o, 
que le toque la  zam bom ba; 
alegría y venga vino,- 
y una eoí^a, y  o tra  c o ^ a ;  
dale, mumtacho, a l pamoeso, 

tú  al tamiboT dale ro sca ; 
Noabebuena del NiAo

te abre la 
s é ñ ^  loa-

la

1 * 0 ,

tié  que sonar m ás que o tras, 
y no se piensa en penitas 
en una itotbe de broma,

POLONIA 
Y siga ia caravána, 

y déjate de retórica.», 
y que viva entfe «i» fardos, 
y que la ambíciún. Je raa. 
y ncuotuos ¡)or el juundo.
alegre?., cantan-do coplas, 
pa darla .cab ita  al hombre,
poique la  vida es nvuy coata*

Que terminamos el aflo t 
c ^ Q  todos, sin dos gordas? 
i Qué «e la va a hacer ! j PaoieBcia... 1

CELIPE
Pero- tengo a mi Poloni-a 

que unas veces m e da mimos 
y  o tra  me d a  con la  escoba...

POLONIA
Pero, te quiero, ¡negrasot 

C E L IP E
B aja eil diapasón, paloma,  ̂

que ‘M tá roncando eil chaval 
y está dorm ido Zamora.

POLONIA
Pus, hijo, hay que ideapertqrics, 

porque se acerca ia  h 
de q

hoQ'a
que tómennos las uvas.

C E L IP E
De eso habrá que hablar, henmosa; 

yo me los tu n a ré  en llújuidq.’
.PC^.NJA ( . . ■ 

¡Ay, chico, yo no; yo sólidasf 
C E L IPE

{Pos no  dicen que la  inada-e 
del vino es ia uva?

POLONIA
—; Cosas

que dicen i
CEIH PE

—Pos, yo rae bebo, 
y aquí lo llevo en la  bota, 
ai hijo, pa que la  m adre 
fll verlo  «  ponga t<wita_.

POLONIA
Pos yo a la  ntadie la  rindo 

ulto il« amor.
C E L IP E  

—; Tú estás loca!
POLONIA

Piues qqe el hijo  te aproveohel 
OEÍíIP E

i Pues... ¡a  la .m adre, que ea Bosa!...
(Antes ue proseguir la a^rarana, 

Celipe y Polonia cantan  cp?* más 
bríos.)

L a noohogüena del Niño, 
que con «1 ano se  va, 
y noso(tro6 nos iremos 
P itra no volver jamás.

(E l snuchacho acompaña .qdormt- 
lado, y  Zamora sigue filosqfaisdo.) 
(Hacen su entrada tr iu n fa l en la 
P uerta  del Sol a esperar queylen las 
doce campanadas, que han 'de sonar 
como responso solemne que se le can­
ta a l año que muere. (Para hacer 
tiempo a que den las campanadas 
pueden cantar alguna copla alusiva. 
A l dar la ¡primera ca m p a n a ^ . CeU- 
pe y  Polonta d irán):

/¿Dios le haiga perdonaoff 
(Un<¡’ ves que sonaron lee doce 

«wwpíwtnrfa?, sigue el diálcipoi:
' . C E L IP E  l ,

Ya está aquí el afio nuevo, ¡bien
[venido I 

Salud  a todos servidor deeea.
Sea el aflo novato lufio de  bienes; 
año nuevo, pailoma, vida nu-eva. 

POLONIA .
Eso me dices va p a  t i r a t a  años,

siem pre que un  aflo emnieza, 
p jencip ias tu  v ida  t-.ioeniairia

V

POLONIA
—i Qué más riqueza i

(Celipe ofrece u .  Polonia vino de 
la bota.)

C E L IP E
Bebe -un poco dc4 h ijo  de au m adre.

POLONIA
Es rebelde e*e loiiAt» y me marea.

C ELIPE
iV ás a querariDe tú , maga d ’Orien 

:  [te?
POLONIA

;Lo mismo que el Romeo a  la Ju
[■liota!

CEÍ-IPE
{Me vas a d a r  achares?

POLONIA
—; Dios me lib ro !

CELIPE
{Me vas a  d a r  amor 7

POLONIA
—: El que tú quieras

CELIPE
{ Me vas a d a r  parn é  ’...

. POLONIA
—¡ Perdone, h e m a n o ! 

i P ide po r esa boca zalam era; 
que duro que yo gane, p a  ti el d u ro !

CELIPE
; Su m ’h'aoe ‘ duro ... de creerte,

.. [afa»r.a I
'  ■ POLONIA

Sea el año novato afio de bienes.
CELIPE

Año nuevo, p.^iwna, vida nueva.
(E l matrim onio se va caxitando 

alegremente: el chico, medio advriHt- 
Tado, re fun fuña; el perra va a  une 
honesta distancia, por si U dan 
el agjíinoidi^ A l amanecer, y  enron­
quecida de, tanto cantar, camino de 
su casa va la popi(7nr fam ilia , or- 
guüosa de haber rendido cuito de 
tradición a l año que muere y  a l que 
■nace. Ta no tienen alientos parq 
g rita r; la zambomba na suena; el 
pandero está Aecio jirones: el chi­
co, cogido al mantón de su- madre, 
va dorm ido; a la alegría y  la bu­
llanga venció el cansancio, y  el pe-

SE HA]

EL

JUÍ

PROCLAftfl 

RES JUGl 

BARATOS

SOI

Aimaci

rro filósofo, qtHzá diga para sus 
adentros ¡a siguiente  ropla, que pa­
rece oírse en la- lejanía:)

L a nochegüena ee viisoe, 
la  noclieigüieina ee va, 
y nosotros <no comeonjos; 
pero reímos la  m ar.

ANTONIO CASERO

los Amigos del niAo g ía 
Joueo Ploíura melisaoa

V

J ^^ «• S4 * '• « »«■■»»»«« ••
atitee Re c.rue>k>s Magos ap.ar^an. 

CELIPE
No roe fustigues ya, serrana mía, 
saúda ya eil lma.nüe de las cuentas, 

POLONIA
Por mí, ealdao: tot-al, treflcientoa

[oates
que me distes y tres palabra» tiernas. 

OELIPE
{Y a  cómo te supieron l 

POLONIA
—Me eupiercai

a miélee tus palabras embu^tmae. 
CEUPE

I Lo T«6 qué ibieu empioaa el abo,
[vida?

POLONIA 
{Y cómo acabará?

CELIPE
—<Coíno D í(JB quiera] 

Pero -dame osa mano, y mi% ^  cietlo, 
y bendice también loa h e s^  b&ienas 
que Dioe le da a los pubpea que se

[quieren
.como noeotroa doe. ,

Homenaje al Sr. Ramos Martin
La SttJ.iedad madrileña Amigoa del 

Niño ha querido atestiguar au admi- 
racúón y-eu afecto ai ilufdxe pedagogo 
mejicano Sr. Ramoe Martínez, por au 
labor al frente de las «scueúas de pin* 
tu ra  de los nifias auejlcanos—labor de 
cuya eíluacia as .prueba elocuente la 
ExposieJén que actualmente se celo- 
bra «si Madrid—, y  para ello le ha 
rendúdo hoy un senóllo homenaje.

En loe salones dondé la  Exposición 
se halla inatailada, él presídanse aeoi* 
dental de loa Amigos del Niño, señor 
Carrillo, ha entregado a l Sr. Ramos 
Martínez el titulo do socio correspon* 
diente de esta entidad.

Han pronunciado breves y  elocuen­
tes discursos loa señoree Gallo de Re­
novales, Samper y ^  ya citado Sr. Ca> 
m llo , que ensalzaron la  impottancía 
pedagógica de le Exposición y dedi­
caron. efusivos elogios a l Br.. Remos 
M ar^iez.

Este, muy emocionado, agradeció la 
distinción de que ee le hacía objeto y 
dedicó frases muy sentidas a  los ni­
ños españolee, allí representados por 
nutnieroaos “peques”, entre quienes el 
Sr. Ramos distribuyó unas violetas.

Al acto, por extremo simpático, asis­
tió  s^ecta  concurxencia.

Y L <

Las auras oe ana españo­
las pue liDuraron en la Ex- 

posiciñn na Fiiadeitia

REYÉ
PABA SUS COMPI 

GEN A

11 Bl
@ran Vh

C A M I
DE LOS

REYE

Almacene
Red

í .

PORQUE

REYELos 
ás I 

qa
SE  HAN CONVF.trab

aÁ I
EL MEJOR

JUGUETES
'niiiiiiiii

Almacén
Ror
Y  LÔ

REYI
PROCLAMAN QUEj 

RES JUGUETES V  i 

BARATOS PARA

REYI
SO N  LOS

Almacei
Ri

NUEVA YORK 1. — A bordo del 
«Manuel Amús» han  embarcado eon  
destino a  Europa los obras de  arte  
español que estuvieron expuestas en 
el pabellón de España du ran te  la  r e ­
ciente Exposición Internacional de 
Filadelíia. _

E l precioso cafgamMito ha  sido 
asegurado e n  15 mmoned de  dólares.

P A R A  SU S c o m p r a !

G E N  A  L o l

i s l l l
Gran Vía,

Biblioteca Regional de Madrid




